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PRESENTACION 

Nuestra intención al crear esta revista lue que se conslituyera en 
una palabra inlercullural, en un mensaje de admiración y encuen1ro, y 
que. liel a su nombre, PENTUKUN fuera un espacio respetuoso y cordial 
en el que personas e instituciones indigenas y no indigenas pudiesen 
compartir sus anhelos y sus identidades. 

Creemos que estos objetivos se están cumpliendo, según lo 
que nos han manifestado verbalmente o a través de cartas desde varios 
lugares del país, y esto nos estimula para redoblar los esfuerzos en 
corregir los errores que todavfa cometemos y para prolundizar nuestro 
compromiso con los pueblos indígenas desde el rol que nos 
corresponde como Instituto universitario. · 

Es particularmente valioso para clarificar nuestra tarea de revista 
que pretende acercar universidad, pueblos indigenas y sociedad, 
teslimonios como el de dos jóvenes mapuches que nos participaron su 
emocjón al haber conocido por primera vez la revisla." Leí PENTUKUN, 
prolesor, me dijo en Huapi uno de ellos. y senH que mi voz indígena se 
iba por el campo". "Si, agregó su compaf'lero, las páginas de la Revista 
eran como el grito de la trutruka" 

Hermoso lenguaje y delicados senlimientos manileslados por 
estos jóvenes, que apreciamos y agradecemos. Ellos nos mues1ran 
cómo PENTUKUN debe atravesar los espacios para llevar la palabra 
indígena. sus proyectos, sus ilusiones, sus problemas y su sabiduria, de 
un exlremo al olro del país y ojalá más allá de nuestras fronleras para ser 
un puente con olros pueblos indígenas de paises y continentes 
hermanos. 

En esle número hemos querido concrelar algunos de estos 
propósitos. La sección ESTUDIOS está dedicada en esta oportunidad a 
la 1emática del derecho internacional indigena, y 1res estudiosos de 
países distintos nos olrecen su criterio autorizado sobre temas 
complementarios. 

En la sección CREACION se tia incorporado una pequef'la 
muestra de un artisla grá!ico ctiileno residente en el extranjero. y los 
poemas de cualro valiosos poe1as mapuches que hasla ahora han 1enido 
pocas posibilidades de dilusión de su obra, pese a su indudable talento. 
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En la sección OPINIONES nos dignifica incluir la crítica directa y sincera 
de un conocido ar1ista mapuche a algu nos elementos de nuestra 
educación nacional ; participar de las refl exiones de un eminente 
estudoso que sintetiza una temática muchas veces esbozada en los 
debates académicos y no académicos: y ser tesligos de un debate de 
alto nivel asumido con propiedad y crilerio cie nlilico por una destacada 
investigadora y docente de una de nues tras Univers idades, acampanada 
por un co lega y un alumno suyos. 

En los DOCUMENTOS se incorpora un va lioso ejemplo de 
respeto y valorización de las religiones tradicionales por de la iglesia 
católica, algunos fragmentos de la actu al Constitución co lombiana 
refe ri dos a los derechos indígenas, y el informe del Consejo Económico 
y Social de Naciones Unidas sobre aplicación y planes de autonomía 
interna en favor de las poblaciones indígenas. 

En las NOTAS Y RESEÑAS se ha querido destacar esta vez, un 
importante libro que enfoca una temática permanente de los pueblos 
indígenas de nuestra América a través de su literatura, junto a diversas 
publicaciones recientes recibidas en er Centro de Documentación del 
lnstitulo . 

Por último, reiteramos nuestra invitación a todos quienes deseen 
pa r1icipar en esta empresa intercultural y solidari a, especialmente a los 
indfgenas de nuestro pafs y fuera de él , a enviar sus colaboraciones en 
esta tarea de todos. 

El Direcror 
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ESTUDIOS 

LOS PUEBLOS INDIGENAS DE COLOMBIA 
EN LA CONSTITUCION DE 1991 

Raúl Arango rl 

INTRODUCCION 

En mas de 70 paises del mundo habitaban cerca de 5.000 
pueblos indlgenas con una población aproximada de 300 millones 1. En 
el continente americano viven cerca de 400 de éstos con una población 
estimada de 36 millones de indígenas. En Colombia, aunque no se han 
dado a conocer los resultados del censo de 1993, en lo concerniente a la 
parte indígena se han identificado 81 grupos étnicos, con una población 
eslimada de 600.200 indfgenas 2. 

En el caso colombiano. la Conslilución de 1991 consagró una 
serie de derechos en favor de los pueblos indigenas, entre los cuales se 
destacan los siguientes: reconocimiento de un gobierno propio y 
autónomo, consolidación de los resguardos de tierras. derecho a una 
educación en lengua materna, representación política en el Congreso de 
la República, administración de los territorios indígenas y dotación a los 
resguardos con presupuesto propio de recursos provenientes de los 
ingresos corrientes de la Nación. lgualmenl e, se destaca el 
reconocimiento de los territorios indigenas corno nuevas entidades 
territoriales del país. 

Estas normas constitucionales deben ser desarrolladas medianfe 
instrumentos legales. En lo concerniente a los derechos indígenas, en lo 
que más se ha avanzado es en la asignación de recursos a los resguardos 
y en el ordenamiento territorial indigena. En este ú11imo campo, se llan 
hecho ejercicios acerca de la creación de las Entidades Terriloriales 
Indígenas (ETls). Estas constituyen un nuevo ente polilico-adrninistrativo 
del pais. 

n ~~IO NllClono1 do l'lanltlcac'6n. BogoUI. Colornboa 

~~:.-:~~ ?t~~ryPXv~r~r,,~;s.~~~u:i.m,~~~ íl~~~~,~1 Anatys1s. í d1tod by Goorac 

2 Segun 1uuhadot do! conso de 1003. 979 695 porsonnl deci.111uon pe<ienocor a un grupa 01rnco o¡¡ 
las COtT11Jnod• dot negros f\ lo !och¡• no so ha dosngrovado ol dnlO oe POblac10n mdlgon;1 P;irn 
nt• •1"fOOO H tra b..1¡ó con os11m m1v os do 571000 1nd•g llllas 
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El prese nte documento conliene l res partes. La primera, registra 
datos de población sobre los pueblos indfgenas en América , 
demarcación de áreas territori ales en ros paf ses integrantes de la Cuenca 
Amazónica y lormas de lenencia de la tierra de las comunidades 
indigenas de Colombia. En ta tercera parte, se hace un resumen sobre la 
participación de los resguardos indfgenas en los ingresos corrientes de la 
nación colombiana. 

l. INFORMACION SOBRE LOS PUEBLO S INDIGENA S OE 
AME RIC A 

1. Poblacló n lnd lgena estimada para Amér ica 

La población indígena a nivel mundial se estima en 300 mi llones. 
inlegranles de cerca de 5.000 pueblos, que viven en más de 70 países. 
En el contexto americano la definición varía de un país a otro y los censos 
son poco confi ables. En los es tudios demográ ficos, la población 
indígena aproximada es de 36 millones, que representa el 5% de la 
población de la región. 

En América. Guatemala y Boli via, son los paises que cuentan con 
mayor proporción de población indígena respecto a la población nacional, 
75°/o y 61%, respectiva mente. Le siguen en importancia Ecuador 
(39.3%) , Perú (30.7%), Belice (13.5%), Méjico (12.1%), Chile (8%) . Los 
países res1antes de América tienen una población indígena inferior al 7%, 
comparada con la población nacional del respectivo país (cuadro 1). 

Eslos pueblos poseen un gran acervo cullura l. En Améri ca, 
ex1s1en cerca de 400 lenguas aborígenes: en México, se han identificado 
56 lenguas indígenas. De tas 8 1 etnias que habi1an en Colombia, 64 
conservan su lengua propia. En Guatemala exislen 22 lenguas mayas 
dislintas. En Canadá se ca lculan 53 lenguas autóctonas y 11 familias 
linguis11cas. Con los aimara s y quechuas, Bolivia cuenta con 37 pueblos 
incHgenas con idioma propio. La población indígena del Paraguay está 
cons111uida por 5 rarni lias lingüísticas y 17 etnias con lengua di feren1e. 
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ESTIM ATIVOS DE LA POBLACION INOIGENA EN A MERICA 
(lnlormación provisional-documento de traba}o) 

Cuadro 1 

PAIS ANO POB.INDIGENA POB. TOTAL %5 I 
Araentina 1980 360.000 1 I 33.487.000 1.08 
Belice 1980 27.000 1 I 200.000 13.50 
Bolivia" 1992 3. 928.355 2 I 6.420.792 61.18 
Brasil 1992 261.824 6 / 156.569.000 0.16 
Canadá 1991 625.710 3 I 28.100.000 2.22 
Chile 1992 1.200.000 3 I 13.813.000 8.69 
Colombia 1993 700.000 3 I 35.886.280 1.95 
Cosla Rica 1980 16.000 1 I 3 .269.000 0.49 
Ecuador 1992 3.800.000 2 I 9.648.189 39.39 
El Salvado1 1992 50.000 4 I 5.517.000 0.91 
E.E.U.U. 1992 1.400.000 4 I 258.300.000 0.54 
Gualemala 1992 4.600.000 2 / 6.054.227 75.98 
Guvana 1993 52.296 6 I 812.000 6.44 
Honduras·· 1988 48.789 2 I 3.514.313 1.39 
Mé11CO 1992 10.900.000 2 I 90.004.000 12. 11 
N1caraciua 1992 150.000 3 I 4.117.000 3.64 
Panamá 1990 194.269 2 I 2.563.000 7.58 
Paraouav 1992 93.985 3 I 4.643.000 2.02 
Peru·· · 1992 6.810.000 2 I 22.128.466 30.78 
Suriname 1992 12.679 4 f 445.000 2.85 
Venezuela 1992 315.815 3 I 20.620.000 1.53 
TOTAL 35.547.582 706. 11 1.267 5.03 

1_/ Banco MundiaVPoblación Indígena y Pobreza en América·: un análisis 
empJnco. con base en información del CELADE. sepliembre de 1993. 
2 I Juan Checkiel y Alexia Peyser :· La población indfgena en los censos de 
Affie11ca La1ina· . ponenc ia presentada en el Sem1nario-laller sobro 
invesltgaciones sociodemográficas contemporáneas de pueblos indígenas, 
Bohv1a, 1993. Segün la misma luon1e, la población indlgena estimada pJra ol 
Brasil lue de 1.500.000. 
3 I Var10s autorns: Ponencias presentadas en el citado semmar10 
4=1 Es11ma11vos del lnstitulo Indigenista ln!erame11cano 
5_/ Porcentaje sobre la población total. Los estimativos de población dondo no 
hgura censo. se 1omaron del CELADE. 
6_1 Roldán Roque: P1oyecciones on Sinopsis preliminar sobre: ·un diagnóstico 
re910nal y un plan básico para la legalización y dema1cac1ón de los tierras 
lndlgenas en la Regfon Amazónica, abril de 1994· 
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A ta población aimata y quechua mayor de 6 aflos que segun el censo de 
1992 lue de 3.043.501 lndlgonas, se le sumaron 215 000 mdlgenas qua habitan 
en el oriente boliviano y los estimalivos para la población indlgena menor de 5 
aflos (669.854). 
• · Sólo se Incluye la población de 5 afies y más 
· · ' En los datos ollclates só lo suele repor1arse como indígenas tas 
comunidades selvállcas de la amazonia (215.000). 

2. Loca llzaclón de los grupos lndfg enas de Colombla 

En Colombia se han idenlificado 81 grupos élnicos con 64 
lenguas nalivas di ferentes. El pueblo indígena mayoritario de Colombia 
es el Wayuu (Guajira), que represe nta el 22% del lolal de la población 
Indígena nacional. Le siguen en Importancia, el Páez (Cauca) con el 16%; 
Embera (Chocó ) con el 9%, Ouillacinga (Narino). con el 7%, Coyaima y 
Natagaima (Tolima) con el 3.7% y Sikuani (Vichada) con el 3.2% (mapa 1 y 
cuadro 2). 

lK ... •M---·-·­to--- .. --.. 

1 ~ :.:::;;;:;.,..--- 1--• ~'"••«•C• • ·•~ 
"> • .. - · ·--

F='I 
~ 
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ET N IAS INDIG ENAS D E COLOMBIA- 1993 
C " orlro 2 

e 11'111-1· r-ü l:JLA C . .EST. 
1 ACHAGUA 231 32 GUAYABERO 1.237 10BORA 602 
2AMORlJA 165 34 INGA 12.826 61 SIRlANO 715 
3 ANDOKE 304 35 KAMSA 3.439 62TAIWANO 19 
4 ARHUACO 13.38é 36 KOFAN 1.111 63 TANIMUKA 277 

5ARZARIO 1.857 37 KOGUI 8.590 64 TARIANO 255 
6BARA 96 38 LE11JAMA 206 65 TAT1JYO 294 
7BARASANA 93• 39 MACAGUl\JE so 66TOTORO 1.875 
88ARI 1.854 40 MACAGUANE 450 67 TIKUNA 5.687 

9BETOYE 774 41 MACUNA 571 68TSIAIPU 152 
11 CABIYARI 277 42 MACUSA 262 69 T1JKANO 7.345 
13 CARAPANA 41 2 43 MACU-NUKAK 1.446 70 T1JNEBO 4.266 
14 CARUONA 314 44 MASIGUARE 387 71 TUYUCA 570 
15 CHIMILA 388 45 MATAPI 216 n w AUNANA 6.437 
16 CHIRK;0A 61 46 MIRANA 671 73WAYUU 129.308 
17co:At.-\A 285 47 MUINANE 514 74WITOTO 6.782 
18COCONUCO 4.67~ 48 MUISCAiNDJ 1.859 7S YAGUA 279 
19COAEGUl\JE 1.57 33 INDEFINIDO 76 YANACONA 18.613 

CAÑAMOMO 24.145 
20 COYAIMA 21.641 49 NONUYA 199 77 YAUNA 20 
21 CUAIKEA 8.35 SOOCAINA 126 78 Y\JCUNA 381 
22CUBEO 4.6 1 51 PAEZ 97.191 12 YURI 200 
23CUIBA 2.30 52 PIAPOKO 4.220 79YUCO 2.743 
24 CUNA 919 53 PIAROA 664 80 YUAUTI 610 
25 CURRIPACO 6.948 54 PIRATAPUYO 474 81 ZENU 29.219 
26 DESANO 2.13€ 55 PISAMIRA 54 
27 DUJOS 96 56 PUINABE 5.315 
28 EMBERA 52.226 57 OUILLACINGA 51.843 
29 GUAMBIANO 16. 1 71 58 SALIBA 1.305 
30GUANACA 723 59 SIKUANI 18.699 
3 1 GUANAO 1.113 60 SIONA 513 TOTAL :600.210 

Fuente ONP. Los pueblos lndlgonas de Colombia, 1989 Base de dalos Rógimen 
Temtonal lndlgena 1993. Para la población wayuu se lomó el censo Colombo­
Venezolaoo, elaborado en Agosto do 1992. 
l a pnm era numernción correspondo a la ubicación en el mapa 1 y la segunda a la 
poblacón por e1nia. 
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3.Tenencla de Ja tierra lndlgena en paises de la Cuenca 
Amazónica 

Los pueblos indlgonas que habnan en América Latina, cuya 
mayorfa vive en el sector rural, dependen de lerritorios demarcados 
especilicamente, para asegurar su existencia económica, cultural y social. 
Históncamenle, las tierras de los indígenas han sido codiciadas por 
personas no indrgenas, y la mano de obra indígena ha sido utilizada para 
trabatos con baja remuneración, y suelen enconlrarse casos en que no se 
paga el trabajo y en varios éste se paga en especies. La información 
sobre demarcación de tierras es escasa y la existente es poco confiable. 
Sin embargo, con los datos disponibles se ha hecho un ejercicio para 
identificar la demarcación de Horras y territorios en los paf ses integrantes 
de la Cuenca Amazónica, donde habilan más de un millón de indígenas. 

Entre los paises de la Cuenca Amazónica que han comenzado a 
identificar, demarcar y lilular las tierras tradicionalmente ocupadas por 
comunidades indígenas, se deslacan Colombia, Brasil, Perú y Bolivia 
(cuadro3). 

En Colombia se han titulado en forma colectiva con el carácter 
legal de resguardo, alrededor de 27.5 millones de hectáreas, de tas 
cuales cerca de 20 millones corresponden a Bosque Húmedo Tropical. 
localizado en la Amazonia. En Brasil, se han homologado y regularizado, 
esto es, lo que se considera áreas demarcadas para comunidades 
mdlgenas 62.4 millones do hecláreas. ( en Brasil se distinguen 6 
s1tuaoones diferentes d.e tenencia de la 11erra incHgena áreas sin apoyo 
1den11!1cadas. con Interdicción, dellmiladas, homologadas y demarcadas) '. 
En Perú, se han demarcado cerca de 3.6 millones de hectáreas. En 
Ecuador se han titulado en lorma individual, colec11va y se han hecho 
reservaciones para indfgenas cerca de 3 4 millones de hectáreas. En 
Bolivia, se han delimi1ado cerca de 1 O áreas terntoriales indígenas con un 
área con un área aproximada de 2 5 millones de hecláreas y en Surinam 
se han lllulado 532.259 hectáreas 

En Venezuela, median1e decre10 1635 de 1991, se declaró 
como reserva de la biósfera et Alto Onnoco-Casaqu1ari. con cerca de s 
millones de hecláreas. donde habita el pueblo Yanomami 



LOS PUEBLOS INDIGENAS DE COLOMBIA .. 

Area territorial demarcada en los paises de la cuenca 
amazónica 

l lnlormación nrovisionall Cuadro 3 
PAIS POB . INO . AREA 

AMAZONICA DEMARC ADA 
E stimada Es timada-Has. 

BRASIL 1 I 261.824 62.482.337 
COLOMBIA2 / 84.419 20.447.300 
VENEZUELA 3_j 100.614 1.305.843 
PEAU 215.000 3.651.239 
BOLIVIA 4 / 158.000 2.540.500 
ECUADOAS_J 136.726 3.459.916 
GUYANA 52.262 532.259 
SUAINAM 12.679 NO 
TOTAL 1.021 .524 9 4.419.394 

15 

Fuente:Varios: ·Reconocimiento y demarcación de terrilorios indlgenas en la 
Amazonia· . Fundación Gai. Seminario realizado en Brasilia. 9 al 12 de diciembre 
de 1991. Edhorial Presencia, Santalé de Bogotá. 1993. 
NO: No determinada 

1_! Comprende el área regularizada y homologada, es decir lo que en estricto 
rigor se consideran tierras demarcadas para indígenas. 
2_1 Corresponde sólo a la amazonia colombiana. Hasta julio de 1994, se hablan 
consti1uido 394 resguardos indlgenas l itulados en forma colediva, sobre un área 
101al en iodo el pals de 27.5 millones de heeláreas. 
3_/ El gobierno de Venezuela mediante decrelo 1635 de 1991 , aeó la Reseiva do 
la Bióslera del Allo Orinoco· Casaquiari donde habitan los yanomami, con un 
área 8 míllones de hectáreas. 
4_1 Incluye además área demarcada e indlgenas que habitan en el IChaco y la 
pampa (llmiles con Paraguay y Argenlina). 
S_J Incluye titulación individual, colecliva y área reservada. 

4. Tenencia de la tierra lndigena en Co lombia 

Es lmponante tener como punto de relerencia los avances en 
torno a la lilulación de tierras a tas comunidades indigenas de Colombia. 
Las lormas de lenencia de la tierra de las comunidades indigenas en este 
pais es variada: resguardos como un régimen de lilulación colectiva, 
reservas como una asignación provisional. poseedores con lilu1os 
individuales. comunidades civiles cuyos resguardo lueron disueltos en el 
siglo pasadO y grupos que aún no han sido obieto de demarcación de sus 
temtorios tradicionales. 
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Los resguardos anti guos . son el respaldo de un proceso 
histórico que se carácterizó por los esfuerzos de los Gobie rnos (1810-
1958) en disolver este rég imen comunal indlgena , amparado por títulos 
coleclivos co loniales. En la ac lualidad existen 70 de estos resguardos, 
con un área aproximada de 449.077 hecláreas3, donde habi tan cerca de 
212.347 indígenas. Los resguardos nuevos, son tierras tiluladas en 
forma colecliva, por el Instituto Colombiano de la Re forma Agraria 
(INCORA) en aplicación de la Ley Agraria . Hasta julio de 1994 se habían 
constituido 324 resguardos nuevos (incluye 12 reservas) en beneficio de 
261 . 11 2 lndfgenas, con un área aproximada de 27 millones de hectáreas 
(cuadro 4 y 5) . 

C OLO M BI A : 
TENENC IA DE LA TIER RA DE L AS COM UNID A DES 

INDI G E NAS 
Cuadro 4 

NO AREA HA 
TENENCIA DE LA TIERRA Res. HECTAREAS ESTIMADO 
Resnuardos antinuos 70 449.077 212.347 35,38 
Resauardos nuevos 324 27.036.722 261.112 43,50 
Comunidad de civiles ND 83.872 40.997 6,83 
Poseedores individuales NO o 44.785 6,83 
Sin 1err11orio demarcado NO o 40.969 7,46 
TOTAL 394 27.569.671 600.210 100 

NO : No determinado. 
FUENTE: DNP·UPRU·UDT :"Los Pueblos lndlgenas da Colombia", 1989. "Base de 
dalos sobre el 1áglmen terri1oria l indígena·, a julio de 1994. 

11 . LA S ENT IDA DES TERR ITORIA L ES IND IGENA S 

La Co ns1itución colombiana de 1991 (anexo 1 ). además de 
reconocer derect1os ancestrales a los pueblos indígenas ya consignados 
en legislaciones especia les, redelinió la división polilico-administrativa del 
pais : En efecto, el art fcuto 266 define como enlidades lerritoria les los 
departamentos. los distri los especia les. los municipios, Jos territorios 
indígenas y deja la posibi lidad de crear provincias (unión de municipios de 
un m ismo depar1amen to) y reglo nes (unión de dos o más 
departamentos) . 
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Et art lculo 329 de la CP establece que la conlormación de las 
entidades 1erri1oriales indlgenas se hará con sujeción a lo que disponga la 
Ley de Ordenamiento Territorial, y su delimitación la hará el Gobierno 
Nacional, con la participación de los representantes de las comunidades 
indígenas, previo concepto de la Comisión de Ordenamiento Territorial. 

La norma conslilucional agrega que la ley definirá las relaciones y 
la coordinación de esl as entidades con las cuales forme parte. Esto 
signilica que debe expedirse una ley que desarrolle esle terna (hasla el 
momento sólo existe un anteproyecto en estudio). 

Sobre el ordenamiento territorial, las organizaciones indlgenas4 
han realizado varios Talleres. Como resultado de los mismos, se han 
venido clarificando aspectos relacionados con la futura enlidad territori al 
Indígena, enlre los cuales se deslacan los siguientes: delinición, 
!unciones, gobierno, administración y conrormación de la ETI: elección, 
atribuciones y !unciones de los conse¡os indigenas; representante legal 
de la ETI: planes de desarrollo: palrimonio, control liscal y preslación de 
servicios básicos. 

De olía parte, el Departamento Nacional de Planeación realizó 
dos ejercicios sobre' el ordenamiento territorial indigenasSy elaboró un 
borrador de proyeclo de ley de ordenamiento terri torial 1ndigena , el cual 
lue presentado al Minislerio de Gobierno de Colombia en Agosto de 
1993. 

Con base en los ejercicios realizados. el Gobierno ha venido 
traba1ando en un Proyecio de Ley Orgánica de Ordenamienlo Terri torial. 
En dicho proyeclo, se tiene previsto incluir un capitulo sobre la 
conlormación de las Entidades Territoriales lndigenas. 

Una vez conformadas las Entidades Terriloriales lndigenas. éslas 
gozarán de au1onomia para la gestión de sus intereses. al igual que las 
demás entidades 1erritoriales del pais (Departamentos. municipios). En tal 
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vir1ud, las ETls tendrán los siguientes derechos ; gobernarse por 
autoridades propias, ejercer las competencias que les otorgue la ley , 
administrar los recursos y participar en las renlas nacionales (artícu lo 287 
CP). De aira parle, el artículo 330 de la CP contempla que los territorios 
indígenas serán gobernadas por Consejos lndfgenas , conrormados y 
reglamen1ados según los usos y costumbre. 

111 PARTICIPACION DE LOS RESGUARDOS INDIGENAS EN 
LOS INGRESOS CORR IENTES DE LA NACION 

Uno de Jos avances más importantes de la Co nstilución 
cok:>mbiana fue reforzar la democracia local y redislribui r en forma más 
equitativa los recursos de la nación. En este sentido, el artfculo 357 de la 
CN ordena que cada ano la nación debe transferir recu rsos del 
Presupuesto Nacional a los Municipios y a los Resguardos lndigenas. En 
el mismo articulo se define el derecho de los resguardos indígenas 
considerados corno municipios para part icipar en los ingresos corrientes 
de la Nación. 

1. Resguardos lndlg en as co n recursos propios 

El articulo 25 de la Ley 60 de 1993 y los decrelos 1809 de 1993 
y 1386 de 1994 desa rrollan el mandato constitucional previsto en el 
artículo 357 de la CP. A 1ravés de estas normas se delermina la 
asignación y ra forma de adminis lrar y ejecular los recursos que le 
corresponde a los msguardos6. Es1os recursos se consideran como una 
asignación especia l, conslil uyéndose en un instrumento de carác ter 
redislnbullvo, mediante el cual se beneficia a un sector especial de la 
población colombiana, que manliene sus propias formas de gobierno, 
sus par11cularidadcs sociales, económicas y culturales y ademas. los hace 
partiopes de las políticas estalales 

El decrelo 1306 de 1994 , senala que los recursos a que tienen 
derecho los resguardos indígenas por su part1c1pac1ón en los íngresos 
comente de la Nació n son de su prop!edad y las aulondades indígenas 
decidirán sobre su dcslinación, de acuerdo con usos y coslumbres 

& le ·( 60 d• 1993 do!oruó In do1rt1bllC•Or'I do (;(lm9019fl0.U a io. ~.pool a lot OO~ruim1ir1101 Y 
• lle» OU•ID• El ÓllCIOIO 1600 tontonipla q"41 Jo• !161101.Q .. 1199.~1· OHd>DI M'UI e-1 13 do 
Mtpre'1" 'ºdo 1993, 51) consldoruri como mul'loOPoOI Pfll'• e'4<10• CH i.u p¡ul•C•paoOn on lo1 
""'1'flOJ. Cot1•on101 do tn N;iclón 
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Debido a que aún no se ha expedido la Ley Orgánica de 
Ordenamienlo Terrilorial, en la cual se deberá sel'lalar el procedimiento 
para la conlormación de ETls, hoy día las autoridades de k>s resguardos 
no lienen racuttades legales para manejar directamente rerursos fiscales. 
Por esle motivo, inicialmente, los alcaldes o gobernadores de las 
entidades lerritoriales donde se encuentren ubicados los respectivos 
resguardos. administrarán los recursos que 1e pertenece a cada 
resguardo, a través de convenios celebrados entre las autoridades 
Internas de los resguardos y los alcaldes o gobernadores. 

2 . Estimación de los recursos que le corresponde a 
cada resguardo 

A continuación se hace un resumen de los procedimientos 
establecidos para la asignación de recursos a los resguardos indígenas. 

Al comienzo de cada ano. et Minis1erio de Hacienda y Crédito 
PUblioo, realiza la estimación del valor global de la panicipación municipal 
en los Ingresos corrientes de la Nación eslablecidos en el artirulo 357 de 
la CP. El Departamenlo Nacional de Planeación (DNP) aplica la fórmula 
para la distribución de la participación por resguardo. de acuerdo con lo 
establecido en el artfculo 25 de la ley 60 de 1993 y al decreto 1809 del 
mismo ar.o. 

La definición de la participación por resguardo se establece 
dividiendo el monlo global total de la participación a distribuir calculada 
entre la población total del pafs, con lo cual se eslablece la lranslerencia 
percápila nacional. El resultado de esla operación. se multiplica por la 
pobladón de cada resguardo?, (cuadro 5). 

Participación de los resguardos lndlgenas 
($ millones) Cuadro 5 

órmula do llquldaclón 
Arl lculo 25 d e la Lev 60 de 1993) 
Total 1ng1esos corr ientes a distribuir 
---·······························-TPC 
Población tolal del pa!s 
TPC. Transle1oncia pe r et.pita 
TPC ' Población dol rosauardo- VPR 
VPR- Vak>r oarllcioación cada iesquardos 

1 Attkii.to2Slf/'f60 óo100J 

1994 1995 

12 046 15.663 
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La disl ribución por resguardo, se realiza en lebrero de cada ano. 
para comunicar a cada resguardo su cuota preliminar para el ano 
inmedia1amen1e siguiente co n la debida anlicipación8. El valor definitivo 
se comunica en junio de cada ano una vez que ha sido incorporado al 
Proyecto de Ley General de Presupueslo de la Nación y con esle Ult imo 
las auloridades lndfgenas realizan los ajusles a que haya lugar. 

3. Dls lrlbuclón seclorlal de la partl cfpaclón en los 
resg uardos y formulac ió n de proyec tos 

De acuerdo con la ley, la Autori dad lnd fgena de cada resguardo, 
liene lacu llad de identifica r y priorizar Jos proyectos en tos cuales se 
inve r1irán los recu rsos que les corresponden. 

Las autoridades de los re sguardos deberán tener en cuen ta los 
sectores en que se pueden invertir la l ransferencia de los recursos 
asignados a los resguardos. La ley9 establece que eslos recursos se 
pueden invertir en educación, sa lud , agua potable y saneamiento básico, 
educación lfsica, recreación, deporte, cultura, vivienda y subsidios para la 
población pobre, que garanti cen e l acceso a los servicios pUb licos 
domiciliarios, seclor agrari o, justicia, cultura, prevención y atención de 
desastres, desarrollo institucional , const rucción y manlenimienlo de 
redes via les . apoyo a los grupos de población vulnerab le. protección al 
ciudadano y aprovechamiento del tiempo libre. 

Las aulo ridades tradicionales de los resguardos indígenas, 
segUn sean sus propias formas de consulla a las comunidades, deberán 
set'lalar y priori zar las pri nclpafes necesidades de la comunidad del 
resguardo, co n e l !in de de finir los proyectos que se deberán ejecu tar 
con los recursos de ta participación de resguardo en tos ingresos 
corrien1es de la Nación. 

4 . Prese nt ac ió n de Proyec l os y Fi rma de Conve nios . 

ldenti licados los proyectos por pane de las au loridades de Jos 
resguardos, éstas procederán a presentarlos al ak.aJde del municipio o al 
gobernador del deparlamento, los cuales servu;in de base para ce lebrar 

8 tJcu'lo 18 numorol 1, Loy 00 do 1003 y Daooao 2680 nnlQilo S 
9 NtOJ_, 21 óot11 Lor 60 do 1003 
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convenios para la ejecución de los recu rsos de cada resguardo . El 
convenio llene como !in delini r la lorma como se van a administrar dichos 
recursos y deberá contener las prioridades sel'laladas en los proyectos y 
las Inversiones que beneficien a toda la población indígena del 
respeclivo resguardo . 

Es impor1ante deslacar que la ley obliga a los resg;ardos a realizar 
su propio presupueslo. El presupuesto del re sguardo en un instrumento 
de programación de los ingresos estimados y de los gastos previslos 
durante un ano. Este ejercicio será de mucha ulilidad para cuando se 
conformen las entidades territoriales indigenas. las cuales tendrán 
obllgación de elaborar su propio presupuesto. de acuerdo con lo 
establecido por la ley. 

5. Seg uimiento y evaluac ión de la ejecuc ión de los 
rec ursos de la p articipac ión de los resguardos 

La vigilancia de la administración y ejecución de los recursos que 
corresponda a cada resguardo está a cargo de la coniraloria municipa l o 
departamenl al. Este control fisca l es poslerior y puede igua lmente ser 
ejercido en cualqu ier momento y en forma selectiva por la Contraloria 
General de la RepUblica. A través del sistema de con1rol interno de cada 
depanamento y municipio. se debe rá ejercer la vigilancia Ó con1rol ti sca1 
previo de la administración y ejecución de estos recursos 1 . 

Las ofici nas de Planeación de los Depanamenlos. deberán 
solici tar a los municipios la inclusión de los dalos correspond ientes a la 
ejecución de los recursos de los resguardos indígenas. en los informes 
semes1rales que éstos deben suminlslrar. 

Las au toridades in ternas de los resguardos también podrán 
ejercer con1rol sobre la aplicación y adrninis1ración de estos recursos. de 
conlormtdad con lo di spuesto en ta Ley 132 de 1994 sobre parlicipación 
ciudadana. 

10 Lrr • Z o. 19113 y artlculos 2{19 c1o 111 CPP., 32o.111 Loy oe1993 
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PUEBLOS INDIGENAS, TERRITORIO Y AUTONOMIA. 

José Aylwin O. 

1. INTRODUCCION. 

lrr-.x>rtantes avances se han logrado durante las últimas décadas 
en el reconocimiento de los derechos de los pueblos indlgenas. tanto 
en el ámbito in1erno de los paises en que habitan, oomo en el del 
derecho Internacional. 

Las tendencias inlegracionistas que carac1erizaron las pollticas y 
legislaciones impulsadas en gran parte del mundo hasta mediados de 
siglo, en base a las que so propiciaba la incorporación progresiva de 
estos pueblos y sus inlegrantes a las culturas y lormas de desarrollo de 
las sociedades globales. han sido sustituidas por 01ras basadas en el 
reconocimiento de la especllicldad y aportes de eslos pueblos. asl corno 
en el reconocimiento a los últimos de una serie de derechos 
económicos. sociales, culturales y polllicos que has1a hace poco les 
hablan sido desconocidos. 

La siluación de Injusticia y discriminación que alecla a muchos 
de estos pueblos. ha generado ciel1os niveles de consenso en lorno al 
reconocimiento a ellos y a quienes los tn1egran de algunos de esios 
derechos básicos. 1ales corno los que dicen relación con la pro1ección de 
las licrras que hoy ocupan-generalmente una ínfima parte do las 
ancestrales-, la man1ención de sus lenguas y culturas propias, asf como 
en lomo al eslableclmlonlo do programas económico y sociales 
elemen1a1es destinados al mejoramiento de su calidad de Vida. 

Más complejo, sin embargo, ha sido la aceptaoón por pa11e do 
los Es1ados de los derechos que dicen relación con el reconocimienlo 
de los 1ern1orios ancestrales hoy demandados por k>s Indígenas y sus 
co"'-Jnldades. de los recursos naturales del suek> y subsuelo que en 
ellos se encuen1ran, asl como del derecho de es1os pueblos a resolver 
sus proptOS asun1os al interior de dichos territonos de conlormidad a sus 
1raOOones e ins1i1ucioncs propias. 

En clec10. el reconocimien10 de los espacios 1erri1oriales 
indlgenas. muchos de los cuales hoy es1án en poder de mdividuos o 
grupos no lndig nas, es visto como una amenaza al dar ello de 
Pfopiedad que es1os últirnos tienen sobre ellos Igual cosa sucede con 
eno es pa111cu1armonte evidente en el caso de los reGUrsos dol subsuelo. 
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o ninerales. los que de acuerdo a las Constituciones de la mayor parte de 
los pa f ses. pert enecen hoy a ros Estados en que se encuentran. 

El reconocimlenlo de es tos terri tonos revlste además gran 
co~lejidad para los Estados. por cuanto implica, en Ja mayor/a de ros 
casos , un cuesllo namionto a sus forma s de división político 
adnlnistrativa, eslablecidas por largo lierll>O sin mayor consideración por 
la 1emtor1aUdad Indígena. 

Más diflcll au n ha sido para los Eslados el reconocimiento a los 
Indígenas del derecho a decidir y a resolver sus propios asunlos al 
fnterior de dichos teullorios, hoy también conocido como derecho a la 
autonomla o al au togobierno . Esta demanda indígena es genera lmente 
interpretada por los Estados como una amenaza a su unidad interna y 
como una limllante a su soberanfa para hacer va ler la ley nacional en su 
territorio. 

En torno a estas dos úllimas temáticas, la de la territorialidad 
indlgena y la del ejercicio de derechos porrticos por parte de ro s 
indígenas al interior de los Estados en que habitan , se ha producido un 
importante debate en los últimos arios. Las demandas por terri lorio y 
autonomía se han convertido en las reivindicaciones cent ra les del 
movimiento indlgena en los foros nacionales e internaciona les, 
sos1eniendo sus dirigentes que sin su reconocimienlo se mantendrá la 
si tuación de dominación de sus pueblos por pane de los Eslados y no 
habrá justicia para ellos. 

En es le arlfcu lo se pre tende dar a conocer tos avances 
veri ficados en los úll lmos anos en el tratamlenlo de estas ma1erias en el 
derecho Internacional. También se entregarán antecedentes sobre la 
forma en qu e dichos derechos están siendo recogidos en la actualidad 
en los ordenamientos /urfdicos de algunos Eslados. Finalmente se 
analizará su silu ación en Chile, as/ como las poSlbilidades de lograr un 
mayor reconocimien10 y materialización de estos derechos en el ámbito 
interno. 

2. DERECHO INTER NAC IONAL . 

Por largo !lempo los derechos de los puebkls indlgenas fuero n 
Ignorados por los organismos creados por los Esraóos para regular su 
convivencia in tornaclonal. La Organización de aoones Unidas no hizo 
mención a eslos pueblos y a sus lntegranies en su Cana Conslituliva en 
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1945 ni en su Declaración de Derechos Humanos en 1948. Fue la 
Organización lnlernacional del Trabajo la que abordó por primera vez su 
slluación al aprobar en 1957 su Convenio Nv 107 relativo a la ·protección 
e lnlegraclón de las poblaciones indfgenas y de airas poblaciones 
1ribales y semitribales en paises independientes· Marcado por las ideas 
asimilacionislas de la época (habla de poblaciones que se encuentran en 
elapas menos avanzadas y de la necesidad de Integrarlas 
progresivamente a la vida de sus respeclivos paises), este Convenio se 
llmiló a proteger las tierras de los indígenas y a establecer disposiciones 
tendientes a garantizar parn ellos un conjunto de derechos económlco­
sociales. 

Los Pactos internacionales sobre derechos humanos 
complemen1arios a la Declaración Universal aprobados por Naciones 
Unidas en 1966, aunque no mencionaron los derechos indfgenas , 
establecieron dos disposiciones que interesarian a los pueblos 
indlgenas: el derecho a "la libre delerminación de los pueblos-. en vit1ud 
del cual es1os -establecen libremente su condición política y proveen 
asirrlsmo a su desarrollo económico. social y cuhurar (ar1iculo 1 comUn 
del PIDESC y del PIDCP), y el derecho de las personas que penenecen 
a las -mnorías étnicas. religiosas y tingüislicas- a -disfrutar de su propia 
cuhura. a prolesar '{ practicar su propia religión y a emplear su propio 
Idioma - (an lculo 27 PIDCP). 

Ambos derechos, sin embargo, lendrfan senas hmilaciones en 
su aplicación en beneliclo de los indígenas. El primero de ellos. serla 
aprobado en el contexlo del proceso de descolonizaoón de Alrica. y 
seria aplicado exclusivamente a los pueblos sujetos a dominación 
colonial y extranjera, quedando los pueblos indlgenas, de acuerdo a la 
interpretación predominanle, excluidos de él. 1 El segundo, en tanto, se 
1ra1a de un derecho de carácter individual y no colec1ivo. aplicable sólo a 
las personas que inlegran estas "minorias- en los Eslados parte de 
Naciones Unidas, y por tanto no extensible a los -pueblos indigenas. 2 

1 En ~ •lllld de la Ruol1106n 15 1 ~ (XV) do NnclOMS Uold:is. ol de<K/!o • a · Dio do1ornun11ci60 no 

=·~~'°; :~~~~.r,º g,i~~1~11.dp~g1 .br1~::0 t~:i;~~1!1! ~1!!°!,~.~;~ni~.~~1:7~~º~ 
puebl01 y \o1 d•te<:hos hum1u1os flnutmo cto dorochos humnnos 1991 lro11111110 du Dorocho~ 
~lul"l'<.1.l'OI o. ta ÍllO..lhltd do Do1ocho8 do In Unovor11dnd COfT\p.lu1 ~• ¡, ''°- 198?.. pno 143 

2 El CIO"IOt'I>» 00 lft!norln, corno sobomoa, ~ s111mpro 0$ "P'"""ltil11 a IO• mOlgOflllll, lo~ (IUU u 

;~~·.<:::,1 A.~'r=~~~ 1~111°:~·:~1d~~c~~ ~:111~: :j~f:'~_v,zo:uc:: ~c.,,~!( o~.~.1~11i:,11'c::::~~ 
11! .. ,....,. 0.- 1:.t•111 191>111 o pol!llto do d1chb8 m1norlris pnin no on:rar ~ oo.nlhc10 con nquullos 
p.ifsa ~ M Ol)Onlan 1'11 IUCOllOC>mlorl\O lo1nW1I dO d 'ChoS g1UPOS S• . ... l'lllgeo. f1odollo !tu,,rnn 
r11a::. ::: '11~t ngh\I lt10 ttuon0t1 ol UHfl011t $ En l•HOfCUlturo N o 103 Vol XXII No ;i , S p t "'ll 
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Ha sido a contar de entonces que la problemáuca indígena ha 
ienrdo mayor acogida y tralamlento en el ámbfto in1ernacional Entre las 
razones que expl ican este fenómeno cabe destacar el surgimiento de 
orgartzaciones representat ivas de estos pueblos y su activa par1idpación 
en k>s loros lnlernaclonales on delensa de sus lnlereses (en 1975 se 
crea el Consejo Mundial de Pueblos lndlgenas, y en 1 980 el Consejo 
Indio de Sud América), y la crocien1e oonciencia en el rrundo del valor e 
ifll)Or1anda de la diversidad étnica y ruhural A elk> se agrega, además. el 
progresivo reconocimiento como derechos humanos, junto a los 
derechos clvf les y polflicos y económico, sociales y cultura les, de los 
derechos denominados de la "solidaridad", 1ambién conocidos como de 
la "'tercera generación", entrn los cuales se encuentran los derechos de 
los seciores discriminados, como lo son los inc::lígenas 3 

Por otro lado, en este mismo periodo se avanza en la reflexión 
sobre la si luación de los pueblos indígenas al Interior de los Eslados en 
que habitan, ca racterizada por su somelimienlo maleria l y cu ltural. De 
dicha reflexlón surgen ptan1 eamíen1os que más larde tendrlan 
repercusión en el desarrollo de los derechos de estos pueblos y quienes 
los inlegran en el ámbito internacional. 

Un ejemplo de ello lue la reunión celebrada en Barbados en 
1987, de la cua l surgió la Declaración de Barbados 11 elaborada por los 
representantes indígenas asistentes. En este documento. los indigenas 
anuncian al mundo que son amos de su propio destino: exponen que 
deben luchar en primer lugar por sobrevivir como grupo, senalando que 
para ello la posesión de ra tierra es de una importancia capital; manifiestan 
además que se deben liberar de la doble dominación que les afecla, 
lfstca y cultural ; y subrayan que deben esforzarse por realizar su unidad. 
dentro y fuera de las l ronteras de sus paises 4 

Tan slgnlllcalivo como el anterior fue el plan1eamien10 hecho por 
un grupo de expertos latinoamericanos convocados por UNESCO en la 
que tuera conocida como la Declaración de San José sobre E1nocid!o y 
Elnodesarrollo de 196 1. En esta declaración . 1unto con exigirse el 
reconodmienlo de ros derechos civi les. pollt1cos. económicos, sociales y 
cut1urales individuales y colectivos amenazados oe los indlgenas y sus 

3 EMr• .-.10, dorocho• do tcucom gono1110011 ... ll'ICturOl'I • or • 0.H!fOllo, a la piu. 111 """°º _..,b .. nlO f lo• dOroChOI dO IOCIOIH d IChtnon,ullOt UlmO \1 "'U¡er IO• moflOrOI. 101 
....., ~J. So lrOll POI umto do d111ocho1 de C;\I~ Indo.. ~ «Me:"º 1 11 VOl 

4 Rct.r-en d• d9dnr11crón con111n1d0 •n i.. •::t11.no1 Cobo Ji»• (i· '°ºdel l>IOOl•m• d• I• 
4 •'',.. "•c•ón con1rri 111 1 pobl11c101101 •n41o•nu v•-•" 1 '~'ºº"•• Un•dH 
IE.0' ..,Sub 21106 ). pag 110 
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pueblos. se eslablece el etnodosarrollo como un derecho inalienable de 
los grupos indios, enlendiendo por ésle Mla amphaoón y consolidación 
de los ámbitos de cultura propia, rnedlanle el ronaleom1ento de la 
capacidad autónoma de decisión de una sociedad culluralmenle 
dllerenclada para guiar su propio des1ino y el ejercicio de la 
autodeterminación .. :: se establece el derecho de estos puebk>s Ma los 
territorios que poseen y a reivindicar las tierras de las O.Jales han sido 
despojados·: y se sosliene que "el respelo a las formas de aulonomla 
requeridas por estos pueblos es la condición imprescindible para 
garantizar y realzar estos derechos.M 

Es en estas declaraciones que se em1>4eza a perfilar la 
concepción del territorio lndlgona como el espacio necesario para su 
subsistencia llsica y cullural y a desarrollar el concepto de autonomfa 
como el mecanismo necesario para la matenallzaoón de los derechos 
lndlgenas. 

De gran relevancia ha sido el 1rabajo desarrollado por la 
Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las 
Minorlas de Naciones Unldas.5 Esla entidad, junio con encargar una 
serie de estudios sobre el problema de la dscrirrinaoón racial ( elaborado 
por Hemán Santa Cruz en 1971) y sobre el problema de la discriminación 
con1ra las poblaciones lndfgenas (encargado a José Martmez Cobo en el 
mismo ano}. creó en 1981 un Grupo de Trabato sobre Poblaciones 
lndfgenas compues10 por cinco expenos de d1terentes regiones 
geográhcas del mundo. Do conlormldad con su manda10. dicho Grupo se 
ha venido reuniendo anualmente a obje10 de examinar los 
aconteomien1os relativos a los derechos y libertades tunda mentales do 
tas poblaoones incUgenas, y de elaborar nonnas reta11vas a su protección 
y promoaón, Incidiendo con su acliv1dad en el progres.ivo desarrollo de 
dichos derechos en el ámbito internacional. 

De especial interés resulla el es1ud10 reahzaoo par el Relator 
Espeoal José Martlnez Cobo, publicado en 1987, el ~e viene a definir a 
las ·comunidades. pueblos y naciones indígenas· dilerenc1é'tndolos de 
otros seciores de las sociedades. y a establecer el derecho que licnen 
los 1ndlgenas a la autonomla como lorrna de e1ercer la hbrc 
determmaaón, sel'lalando que Mla h re determmaoón en sus múll1plcs 
lonnas es consocuentomenle la conchción pre"'ª y tundamen1a1 para 
que ias jX>bladon s inc:Hgonas puedan d1slru1ar de sus dor chos 
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lunadamentales y determinar su futuro, a la vez que preservar, desarrollar 
y transmiti r su especificidad étnica a las futuras generaciones:·S 

Anos más tarde, y luego de un proceso de revisión del Convenio 
107 antes mencionado, que contara con la participación activa de 
representantes de organizaciones indígenas, se aprueba en 1989 el 
Convenio NQ 169 de la Organización Internacional del Trabajo sobre 
Pueblos Ind ígenas y Tribales. Dicho convenio, además de reconocer en 
su art . 1 a los indígenas su carácter de pueblos (lo que Hno deberá 
interpretarse en el sentido de que tenga implicación alguna en lo que 
ataf'le a los derechos que pueda conferirse a dicho término en el derecho 
internacional"), consagra en sus disposiciones el derecho de estos 
pueblos a "decid ir sus propias prioridades en lo que atane al proceso de 
desarrollo ... " y a "controlar, en ta medida de lo posible, su propio desarrollo 
económico, social y cultural", asf como el derecho que tienen a "participar 
en la formulación, aplicación y evaluación de los planes y programas de 
desarrollo nacional y regional suceptibles de afectarles " (art. 7 Nº l ); y 
establece el derecho de estos pueblos a "conservar sus costumbres e 
instituciones propias ... " (art . B Nº 2). 

El mismo convenio incorpora, junto al concepto de tierras, el de 
territorios indígenas, definiendo este último como "la totalidad del habita! 
de tas regiones que los pueblos indígenas ocupan o utilizan de algúna 
manera" (art 13 Nº 2); reconoce la importancia especial que para las 
culturas y valo res de los indígenas reviste su relación con las tierras y 
territorios que ocupan o utilizan de alguna manera (13 Nº 1); salvaguarda el 
derecho que éstos tienen a utili zar tierras no exclusivamente ocupadas 
por ellos a las que hayan tenido acceso tradicionalmente para su 
subsistencia ( 14 Nº 1) ; prole ge los derechos de estos pueblos a los 
recursos naturales ex istentes en sus tierras y territorios , comprendiendo 
el derecho a participar en su uti lización, administración y conservación (15 
Nº l ); y establece que cuando la propiedad de los minerales o de los 
recursos del subsuelo pertenece a los Eslados, estos pueblos deben ser 
consultados antes de emprender cualquier actividad de 'Prospección o 
explotación de dichos recursos, y deberán participar en los beneficios que 
reponen tales adividades, o ser indemnizados por danos (art. 15 Nº 2). 

~0Z11~d:~iu~:~tgr~~~o c~0nmfa~cos~~i~~~~:!· ~~~::~srtis n:c11~n~~;~~il:i:s 1~!c~~o8~¡!~;~(lnqd~e u~: 
desauolla1on en sus 1omto1ios. so consideran d1s~ntos do otros sectores Jo las sociedades que 
hastaahorap1ovaleconenosos 1or1ito11osoenpanedeellos.consotuyen aho1asec10resno 
dominanlos do !a socio.dad y tonen la dotermmac16n do prosQfva1. desarrollar. trasm111r a 1uturas 
gene1acionos sus tor111orros ancestrales y su 1dent1dad étmc.a como baso de su o.•sloncoa 
continuada como pueblo, de acuerdo con sus propios patrones culiurales, sus msr11uc1onos 
M>daJes y sus sistemas legales" 
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Este Convenio tendrá una gran influencia, no tan sóto en el 
luturo desarrollo del derecho internacional sobre la materia, sino que 
inspirará la madificación de los ordenamientos juridicos internos de 
muchos países. en particular, en el continente americano. 

A comienzos de la década del noventa, la Comisión de Derechos 
Humanos de Naciones Unidas convocó a la realización de reuniones 
técnicas y de expertos que profundizaron en aspectos particulares de los 
derechos indígenas. Fue así como en septiembre de 1991 se celebró 
en Nuuk, Groenlandia, una conferencia sobre la "autonomía y el 
gobierno propio de los indígenas" que estableció en ·sus conclusiones 
que " los pueblos indígenas tienen el derecho a la libre determinación 
con arreglo a los Pactos Internacionales de derechos humanos y al 
derecho público internacional.." y que "parte integrante de este derecho 
es el derecho inherente y fundamental a la autonomía y al gobierno 
propio" (Nº 2). La misma declaración especificó los alcances de este 
derecho al establecer que éstos incluyen, entre otras cosas. "la 
jurisdicción sobre el proceso deformulación de decisiones sobre 
cuestiones relativas a sus tierras, sus recursos, el medio ambienle, el 
desarrollo, la juslicia, la educación, la información, las comunicaciones, la 
cultura , la religión, la salud, la vivienda, el bienestar social, el comercio. 
los sistemas económicos tradicionales, incluida la caza, la pesca, el 
pastoreo, la recolección y otras actividades económicas y administrativas, 
o la participación efectiva en ese proceso, asi como el derecho a los 
arreglos financieros garantizados y, en su caso, a imponer contribuciones 
por la financiación de esas !unciones" (Nº 12). 

A linde no dejar dudas sobre los alcances de este derecho en 
relación con la integridad física de los Estados, la declaración puntualizó 
que "la realización de este derecho no debe plantear peligro alguno para 
la integridad territorial del Estado" (N~ 3). 

Una conlerencia de similar carácter sobre "los indigenas y el 
medio ambiente" realizada en Santiago en 1992 bajo la convocatoria de 
la misma entidad, además de reconocer el aporte de tos conocimienlos y 
prácticas indígenas al rnenejo sostenible del medio ambiente, profundizó 
las ideas contenidas en la declaración de Nuuk al es1abtecer "la 
necesidad de restiluir, proveer y rehabilitar tos recursos (incluyendo las 
tierras y lerrilorios) a los pueblos indigenas y reconocer su derecho a 
usar estos recursos como los pueblos lo delerminen" (Nº 4). La misma 
declaración subraya "el derecho de los pueblos indigenas a determinar 
su propio desarrollo y al control de sus propias instituciones.~ (Nº 5). 
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Finalmente. en agoslo del al'lo pasado , la Subcomisión de 
Prevención de la Discriminación y Protección de las Minorías aprobó por 
unanimidad un texto conteniendo un proyecto de Declaración sobre los 
derechos de las poblaciones indígenas que fuera elaborado por el Grupo 
de Trabajo antes mencionado por más de diez arios, en consulta con 
representantes de los indígenas y de los Estados. Dicho proyecto, aún 
en estudio por dist intos órganos de Naciones Unidas antes de pasar a la 
Asamblea General para su aprobación, reitera los contenidos centrales 
de las declaraciones antes referidas al establecer que "los pueblos 
indigenas tienen et derecho a la libre determinación" (art. 3) y "a 
conservar y reforzar sus propias carácteristicas politicas, económicas, 
sociales y cu lturales, asi como sus sistemas jurídicos M(art .4) . Explica 
además los alcances de dichos derechos al afirmar que " como lorma 
concreta de ejercicio de su derecho a la libre determinación, tienen 
derecho a la autonomía y autogobierne en cuestiones relativas a sus 
asuntos internos y locales .. , así como a los medios de financiar estas 
funciones autónomas" (art . 31 ). 

Por último, el mismo proyecto de Declaración recoge muchos de 
los avances logrados hasta la lecha en materia de derechos territori ales al 
senalar que éstos ti enen" derecho a poseer, desarrollar, controlar sus 
tierras y territorios, comprendido et medio ambiente total de las tierras, el 
aire, las aguas, los mares costeros , los hielos marinos, la flora , la fauna y 
los demás recursos que tradicionalmente han poseído u ocupado o 
utilizado de otra fomia" (art .26). 

Esta declaración viene a reiterar la centralidad que han alcanzado 
las temáticas aquí abordadas como aspiraciones y a la vez derechos de 
los indfgenas en el ámbito internacional. 

3. DERECHO COMPARADO. 

Muchos pueblos ind ígenas, por razones históricas o 
geográficas, han vivido hasta la fecha en forma más o menos autónoma al 
interior de los Estados de los que hoy forman parte . Sin embargo. sólo 
recientemente se les ha comenzado a reconocer , no sin haber luchado 
por ello previamente. los territorios que les pertenecen, así como el 
derecho que les corresponde decidi r en ellos sus propios asuntos 
internos. Se trata de un proceso que se ha verificado en todas las 
latitudes. lo que evidencia una l endencia de carácter universal en la 
direccion antes apuntada. A este proceso no ha estado ajeno America 
Lálina, donde se han veril icado significativos avances en esla materia en 
los últimos af'los. 
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Entre los países que han experimentado cambios más 
interesantes en este sentido cabe deslacar los siguentes:7 

3.1. Nicaragua. 

A raíz del triunfo de la revolución sandinista en 1979, se 
produjeron graves problemas entre el gobierno y la pobación indígena 
miskita de la Costa Atlántica de Nicaragua. Se verificaron denuncias sobre 
violaciones de derechos humanos de dicha población, parte de ella se 
sumó a las tuerzas militares que lucharon en contra de dicha revolución, 
todo lo cual llevó al gobierno de la época a mediados de los ochenta a 
negociar con tos indígenas e1 establecimien10 de un estatulo especial 
que crease una autonomía regional para las comunidades de la Costa 
Atlántica.ª 

En 1986, la Asamblea Nacional de Nicaragua adoptó una nueva 
Constitución Política que, junto con establecer que el pueblo de 
Nicaragua es de naturaleza multiétnica (art . 8) y reconocer el carácter 
oficial de las lenguas indígenas (art. 11). reconoce a las Comunidades de 
la Costa Atlántica "el derecho de preservar y desarrollar su identidad 
cullural en la diversidad nacional; dotarse de sus propias formas de 
organización social y administrar sus asuntos locales conforme a sus 
tradiciones" (art. 89). 

La misma Constitución reconoce a es1as comunidades el 
"derecho a la libre expresión y preservación de sus lenguas, arte y 
culturaR (art . 90), así como a "vivir y desarrollarse bajo formas de 
organización social que corresponden a sus tradiciones hislóricas y 
cuhurales". Para loúltimo, el "Estado garantiza a estas comunidades el 
disfrute de sus recursos naturales, la efectividad de sus formas de 
propiedad comunal y la libre elección de sus auloridades y 
representantes·· (art . 180). 

A objeto de materializar estos derechos, la Conslitución 
establece que "el Estado organizará por medio de una ley, el regimen de 

:,:ru=ss~~p~~ªe~1~sd~~:.?.~11~~0~0~~~~j~sya~~ro~ª~~~ ~1~~ ~~!i~~ª;;/~¡,:n~~:u~ue no nos 

8 La Costa Atltintlca de Nicaragua esta conto1mada por una d1vars•dad de pueblos 1ndlgenas y 
comullldadas étnico culturales enire los cuales se encuenuan los m1s1<.1tos. sumos . •amas. !"\09ros, 
ganlunas y mes11zos. La población total de esios pueblos asciende a al•ededor do \ 10 mil 
pe1sonas, siendo la población m1sk1to lo mayo1. con alrededor de 75 m•I personas lns111u10 
lnd¡gen11ta lnteram0f1cano. 1993. 
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autonomía en tas regiones donde habitan tas comunidades de la Costa 
Attántica.H 

En 1987, ra Asamblea Nacional de Nicaragua aprobó el Eslatuto 
mediante el cual se establece el Régimen de Autonomía de las Regiones 
de la Costa Atlántica de Nicaragua. Dicho estatulo concibe en su art ículo 
8 las Regiones Autónomas como personas públicas que a través de sus 
órganos administrativos tienen las siguentes atribuciones: 1. Participar 
en la elaboración y ejecución de los planes y programas de desa rrollo 
nacional en la Región a fin de armonizarlos con los intereses de las 
Comunidades de la Costa Atlántica ; 2. Administrar en la Región los 
programas de salud, educación, cultura , abastecimiento, transporte, 
servicios comunales, etc ., en coordinación con los Ministerios de Estado 
correspondientes; 3. Impulsar los proyectos económicos, socia les y 
cu lturales propios de las Regiones Autónomas; 4. Promover el racional 
uso, goce y disfrute de las aguas, bosques, t ierras comunales y la 
defensa de su sistema ecológico : 5. Promover el esludio, fomento, 
desarrollo , preservación y difusión de las cultu ras tradicionales de las 
comunidades de la Costa Atlántica , así como su patrimonio histórico, 
linguístico y cultural ; 9. Establecer impuestos regionales conforme a las 
leyes que rigen la materia. 

Los gobiernos au tónomos en Nicaragua se pusieron en 
funcionamiento en 1990, af'lo en que fueron elegidos ros Consejos de 
ras Regiones Autónomas del Atl án tico Norte y del Atá nt ico Sur.9 No 
obstante, las virtudes de la fórmula propuesta en la Consli lució n de 
Nicaragua y el Estatuto de Au tonomía, muchos problemas han afectado 
el desarrollo del proceso au tonómico, di ficultando su materia lización 
hasta la fecha. 

Un primer obstáculo para su adecuado fu ncionamiento , ha 
estado constitu ido por la inexistencia, al menos hasta 1993 , de un 
reglamento qu e regu le la apl icación del Es tatuto auto nómico , 
especialmente en lo referente a ras competencias de los gobiernos 
autónomos y de las instituciones estatales en relación a éstas. 

Muchos programas de manejo de recursos nalurares. educación, 
salud, de desarrollo integral , ele ., son disef'lados y ejecutados p:ir el 

!12::br~~u:¡~10!1 p~1~~~g 1~'.º~ a~~~; 1~~a~~do~ª~ªra ~~~~~~!t°i:~n:f',~;~~!~:~~~~s Pg; r~~ 
reo1ones aut6nomas . ílomero. íla1n1ero. ErPfOCOso de autonomia realidades ~ a!lernat1vas En 
Amé11ca lndloona. Vol. Ull . NumefOs 1-2. Enoro ¡un10 1993. pag 86 lns t1tu10 lnd1gen1s1a 
lnteramoricao. Mo~1ro, 1993. 
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gobierno central sin una participación de la administración regional. En 
materia financiera, las regiones autónomas no definen ni administran los 
impuestos regionales, y los fondos que reciben del gobierno central sólo 
alcanzan para el funcionamiento de una burocracia poco productiva. 
También ha faltado en los gobiernos regionales, una estrategia clara, asl 
corno las capacidades que permitan impulsar el proceso autonómico.10 

Con todo, se trata de un esfuerzo por conslruir un país 
multiétnico y pluricultural dentro del principio de la unidad del Estado. 
Probablemente su viabilidad en ese sentido pueda analizarse al cabo de 
un tiempo de desarrollo de la experiencia autonómica a que dio origen la 
Constitución de 1986. 

3 .2 . Groenlandia. 

Por largo l iempo el territorio de Groenlandia, con más de dos 
millónes de ki lómelros cuadrados, lue una colonia del reino de 
Dinamarca. 

A contar de 1953, esle pasó a convertirse en una parte 
(provincia) igual a olras de Dinamarca , con derecho a elegir 
democraticamente a dos representantes en el Par1amen10 danés. 

Desde 1978, su población, en su mayoría de origen lnuil 
(también llamados esquimales). que hoy alcanza a las 50 mil personas. 
vive bajo un sistema de autonomfa (home rule) que, no obstante ser 
poco conocido, es uno de los más interesantes y completos que existen 
en el mundo. En efecto, en ese ano el parlamento danés aprobó la Ley 
de Aulonomía de Groenlandia que reconoce a ese territorio como "una 
comunidad particular del reino de DinamarcaH y eslablece que las 
autoridades autónomas dirigirán los asuntos de Groenlandia de 
conforrridad con las disposiciones que prescribe la leyH (art. 1 ). 

La misma ley eslablece como órganos autónomos de 
Groenlandia la asamblea representativa o Parlamento Autónomo 
riandstinger), eleclo por la comunidad, y la administración o Gobierno 
Aulónomo r1andsslyre") , cuyos integranles y Presidenle serán electos 
por el Par1amento (arls. 2 y 3). 

1 O Romeu;i Ram1ero. obra a mela. pag 90 y s1g1s 
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Los órganos au tónomos podrán disponerles sean trasferidas 
competencias o facullades que se especifican en la ley (art 4) . Las 
autoridades del reino podrán disponer la transferencia de aquellas 
funciones que no fueran establecidas por la ley de autonomía (art .7) . 

Entre las competencias que han sido transferidas del gobierno 
danés al gobierno autónomo de Groenlandia en virtud de esta ley desde 
su aprobación hasta la fecha se encuenlran : la gestión de las 
municipalidades (1979), los impuestos, las escuelas, tos se rvicios 
sociales, la iglesia, la capacitación de maestros y trabajadores sociales, la 
radio y la televisión, el sistema de bibliotecas, la gestión de la pesca 
comercial y la caza (1980); conservación, planificación, y museos (1981); 
algunos reglamentos del mercado de trabajo (1982) ; nombres 
topográficos de Groenlandia (en 1984) ; la Royal Greentand Trading 
Company y la bandera de Groenlandia en 1985; el tráfico aéreo en 1986; 
la organización técnica de Groenlandia, las impor1aciones de petróleo, 
abastecimiento de electricidad , las comunicaciones tel'egrálicas y 
telefónicas en 1987; la ordenación de la caza y la pesca no comerciales 
en 1989 y los servicios de salud en 1991. 11 

Las funciones traspasadas comprenden una amplia gama de 
actividades. Las únicas aún no traspasadas son las que dicen relación 
con la aplicación de la ley, las cárceles y la judicatura, las que siguen en 
manos de Dinamarca. Sin embargo, si el gobierno autónomo lo desease. 
estas funciones también podrían pasar a formar parte de sus 
competenciads autonómicas.12 

La misma ley dispone que la trasferencia de las competencias 
antes senaladas vaya unida al trasapaso de las subvenciones necesarias 
para su ejecución. Dado que Groenlandia no se autofinancia hasta la 
fecha, estos traspasos de recursos adquieren gran relevancia . Sin 
embargo, se trata de un subsidio global, estando facultadas las 
autoridades de Groenlandia para su asignación y priorización. 

Una mención especial cabe hacer en relación a los recursos 
naturales, cuyos derechos fundamentales, de acuerdo a la ley 

11 Lars Adam Rehol . "Medios etica ces de ptarnt1caci6n y aplicaoOn de la autonomfa. con indusi6n 

~ª~=1~:~!~~~\~1~!~~~~s'.:o~~~1!º~!~:r~~u;r:7ª~~ª!r!:2:! ~~~iFn~s:~~··~ºi~:~!i~:~::~'. 
Gr08flland1a. 1991. 

12 La1s Adam Reho!. documento c11ado, pag 12 
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mencionada, corresponden a la población residente en Groenlandia (ar1 . 
e inc. 1 ). Sin embargo, la misma ley establece que ta prospección y la 
explotación de esos recursos serán reglamentados mediante acuerdo 
entre e l gobierno nacional y el gobierno autónomo(art . 8 inc. 2). 

Por último, cabe destacar e l hecho que. de acuerdo a la ley de 
autonomía, quedan excluidas de la trasferencia algunas funciones 
estatales tales como la política exterior, la suscripción de tratados y la 
defensa, los que quedan en manos del gobierno de Dinamarca. Sin 
embargo, de acuerdo a la ley de aulonomía, el gobierno danés debe 
consultar a las autoridades autonómicas antes de entrar en tratados que 
puedan afectar los intereses de Groenlandia (art 13). En forma recíproca. 
las autoridades autonómicas deben consu ltar al gobierno de Dinamarca 
antes de introducir medidas (como las relacionadas con la pesquería) que 
pueden afec1ar los intereses de Dinamarca !rente a o1ros paises (ar1 . 11 
N' 2). 

Los antecedentes disponibles permiten evaluar esta experiencia 
de ~home rule" en forma positiva. La buena fe que ha existido entre las 
pa r1 es involucradas en este proceso, ha posibilitado al gobierno 
autónomo la adquisición de experiencias y la creación de las estructuras 
administrativas necesarias para asumir progresivamente todas las 
competencias previstas en princ ipio. La dependencia l inanciera que 
sigue existiendo por par1e de Groenlandia frente a Dinamarca, crea un 
desequilibrio en la relación entre ambas par1es que alecla la autonomía 
real que aquí se ha tra1ado. 13 

Con todo, ésta debe ser senalada como una de las experiencias 
de desarrollo auto nómico más ricas que existen en la actualidad. que 
puede servir de inspiración a ol ros pueblos indigenas en otras partes del 
mundo. 

3.3. Canadá. 

Alrededor de un millón de personas. representando el 4 por 
ciento de la población lolal del pais. declararon en 1991 tener orígenes 
indígenas en Canadá. 14 

l 3 Carie $eflalai. $1n ombargo, quo do acuordo a os1ud•os. Ju maycw ~rie do osn ayudn !1nanc1011.1 

~~,e! ~a~!~~,;~· ¡f0~~. ~r~1~~~~3~~11~o~~no a pagar D•ene1 y se~1c1os provonio111es do 

14 Es1;i olr<1 u ttalda do1 conso do pob\oc!On do Canada incluye 782 mil "1r.d1os· (ind1ans). 212 m11 
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Canadá , que se reconoce a si misma como una sociedad 
plu ri étnica y multicuttural, ha dado, a contar de la década de los ochenta, 
pasos significativos en el reconocimiento de los derechos de los 
indígenas en el ámbito interno, incluyendo dentro de éstos los derechos 
sobre sus tierras y lerrito rios , asf como ro que se ha dado en llamar el 
derecho al "autogobierne" (se ll-government). 

Por largo tiempo, ros indigenas en Canadá se rigieron por los 
tratados que cada uno de sus pueblos o tribus (bandas) suscribieron con 
la corona inglesa, los que reconocieron a éslos parte de sus tierras y les 
otorgaron pagos por ta cesión de sus terri torios. A contar de lines del 
siglo pasado se aplicó a algunos de ellos (los indígenas reconocidos o 
con "status") la denominada "acta india", la que entregó al gobierno 
federa l la administración de sus tierras y la prestación de serv icios a 
indigenas. 

Las insuficiencias y desigualdades creadas por esta legislación, 
llevaron al desarrollo de una serie de reformas jurídicas, la primera de las 
cuales fu e la contenida en la Constitución de 1982, ra que reconoce y 
ali rma los derechos o rigi narios ("aborigi nal") y de tratados de los 
indigenas, establece que los pueblos indígenas de Canadá inc luyen a 
los "Indios, Melis y los lnuif' , y convocaba a la realización futu ra de una 
Confe rencia de Primeros Ministros para discutir o tras materi as 
conslitucionares que afecten a los indígenas. Junto a ello, en ~ 985 se 
introdujeron import antes modificaciones al Acta India, poniendo término 
a las discriminaciones que ésta generaba, entregando a las .. bandas" el 
cont rol de su membrecía de acuerdo a sus propias reglas y otorgando a 
éstas la potestad para dictar sus normas internas (by-laws), as i como para 
administrar los servicios sociales antes proporcionados por el Estado. 

Desde entonces hasta la fecha, una seri e de hechos y políticas 
han permitido import antes avances hacia ta materia lización de los 
derechos indígenas. La Conferencia de Primeros Ministros celebrada en 
1983 dio reconocimienlo consl itucional a los derechos adquiridos 
mediante ac luales y fu turo s acuerdos por dema ndas de l ierras 
indígenas , y airas tres reali zadas desde entonces (en 1984, 1985 y 
1987), se centraron en el tema del reconocimienlo consli lucional del 
derecho al autogobierno.15 

:':~111~~: ~º~!~Jd 1: ~97;;1- " 1[~11:E ~~~~.~,;n~~.~:~1~~1:r.:51 ªd"ec°P~D~~~crnºd51~ensa°sb!ectl~~1s 
CIDOO. FNUAP . ICI. San11t100. 1994 

l 5 En d•cha s con lo•oncms pmt1c1pa ron. además del P11me• '' 1s.t•o oc Canadá tos Prom1ors do l;is 
pr0111ric1as. delegados do los gob~ rnos lorntonalos ~ representantes ondlgooas 
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El actual gobierno de Canadá ha sostenido que el autogobierne 
es un derecho inherente de los indígenas de acuerdo a la constilución 
vigente, y que más que seguir adelante con el debate sobre sus bases 
legales o constitucionales, se debe avanzar en la negociación de 
arreglos prácticos para hacer de este derecho una realidad. De acuerdo a 
esta polftica, el actual gobierno está promoviendo la negociación de 
acuerdos, que tendrán reconocimiento constitucional con los Mindios, 
melis y inuit", tanto urbanos como rurales, en materias tales como el 
establecimiento de las estructuras de gobierno de los indígenas, la 
educación, el manejo de los recursos y el medio ambiente en sus tierras, 
la salud, el bienestar, la vivienda, la tributación, el transpone, y el 
cumplimiento de la ley. 16 

Paralelamente, durante los últimos anos. el gobierno y los 
pueblos indígenas han venido desarrollando un proceso de negociación 
de tas demandas de tierras y territorios, así como de las competencias 
que corresponden a los indígenas sobre éstas. 

En electo, en base a la política de Rdemandas comprensivas" 
(comprehensive claims) que fuera instituida por el gobierno canadiense 
(Oepar1ment of lndian and Nor1hern Alfairs DIAND) con el objeto de 
resolver aquellos reclamos sobre derechos y titulas que emanan de la 
ocupación tradicional indígena de la Herra en aquellas zonas en donde 
no se suscribieron t ratados con la corona inglesa, se ha llegado a 
acuerdos entre los indlgenas y los gobiernos federal, provincial y 
territorial que, además de reconocer a los primeros muchos de los 
territorios que demandan como propios. les otorgan compensaciones 
económicas, derechos especiales de caza y pesca. derecho a par1icipar 
en 1a administración de la tierra, el agua, la vida silvestre y el ambiente en 
general, derecho a par1icipar de las ganancias de los recursos que se 
encuentran en el área, asl como a parlicipar del gobierno de sus propios 
asuntos en su interior. 17 

Entre los acuerdos suscritos por los indígenas en base a este 
mecanismo. cabe destacar; 

· El acuerdo de James Bay y Northern Ouebec de 1975, en base al cual 

16 Deparwroen1 ol lnclmn uf'ICI NO<lhom ll!hms llbong1nal soll govem•nen, Canada , 1995 

17 Un 101.al de s1e1e 1lCUOfdOS comrcrOnSIVOS han S;do logrados dUf.vlle los ui11n'oOS anos llc gandOSO 

~~e:!ª ~\ª i:!~!;o~~~m~~~~d~s º~~~d!3:n1~5 ri~~s~~P~~;::1~r;,~llfsn~01e~~u~~~1~~c~~b1!~h~~,~~ 
~;¡.~~=da Depl o1 lnd1an ¡md No•thorn llt!a"s. Canada. 1nl0tma1on Sheet Nos 9 r 59. 1993, 
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se reconoció en propiedad a 17 mil indígenas cree, inuil y naskapi 14 mi1 
kilómetros cuadrados de tierra . se otorgó a éslos derechos exclusivos de 
manejo de la vida silvestre en más de 150 mil kilómetros cuadrados , 
protección a tos derechos de caza y pesca en más de un mi llón de 
kilómetros cuadrados, compensaciones por $ 225 millones (dolares 
canadienses) para los cree y inuil , y de $ 9 millones para los naskapi , 
derecho al autogobierne de acuerdo a un acla aprobada para eslos 
efeclos ; 

- el acuerdo lnuvialuil suscrilo en 1984 con 2.500 personas 
pertenecientes al pueblo del mismo nombre, en base al cual el gobierno 
les reconociera 91 mil kilómetros cuadrados de tierras en el Artico, 
derechos de caza sobrn la región, así como el derecho a participar en la 
administración y conservación del patrimonio ambiental, y tes otorgara 
$152 millones en compensación y 10 millones para un fondo de 
desarrollo social; 

- el acuerdo de Nunavut suscrito en 1993, que reconoce a 17.500 inui l 
del árt ico un lolal de 350 mil kilómetros cuadrados de tierra en propiedad 
(36 mil de los cuales incluyen derechos mine ros), además de una 
compensación de 580 millones de dólares a ser pagados en un periodo 
de 14 arios, el derecho a compartir las ganancias por la explotación de los 
recursos en la zona, así como el derecho a participar en las decisiones 
relacionadas con la admini stración de la tierra y el medio ambiente . 
Conforme al mismo acuerdo. et gobierno se ha obligado a sugerir al 
parlam ento la creación de un nu evo territorio en Nunavut, de 
aproximadamente dos mil lones de hectáreas. Dicho gobierno territori al, 
aunque tendrá un carácter público, será en la práclica un autogobierno 
indigena , por cuanto la población inuit constituye la mayorla en ét.18 

A ello cabe agregar los numerosos acuerdos a los que se ha 
llegado entre el gobierno y tas bandas para la restitución de tierras 
reconocidas a éslas en los tratados o pago de compensación por las 
cesiones que éstos hicieron de las mismas en base ar mecanismo de las 
·demandas específicas" insl itu ido por el OIAND 19 

l 8 Ca,,adá us1fl drv•d•do on provincias y 1emtor103 El nuevo gob.erno 1err110f1al onuará on v1gonc1;i 
en iggg OlflNO Cll.NllDfl . í odora l pohcy lor the sertloment or na~.e cfa•ms Canada, 1993 

~: de;a:!~ ~1: :!'a0d~o~~~! 5~~~~o:v~~~~ ::1 aªncvp~~~a°'1~~:1: {~ia~ 93!1'º~~~f:n' ~So 2~.,~~~:! 
ospecdN;U en anál11l1 para su negOC1ación) 0111.NO. CANAOA '"Federal pohcy tor lho 50rt!omont ol 
nal!Ve cla,ms· . Canada , 1903 
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De acuerdo a la politica vigente, este proceso ha ldo 
acompat'lado de una significativa transferencia de recursos públicos a los 
indfgenas, lo que les ha permitido asumir gradualmente la autogestión de 
sus propios asuntos internos. 20 

4. LA EXPERIENCIA CHILENA. 

4.1. Antecedentes históricos y actuales. 

A dilerencia de lo ocurrido en otros países, como a los que an1es 
se hacia referencia, en Chile no existe en la actualidad un 
reconocimiento real de la territori alidad indigena. Menos aún se ha 
reconocido el derecho que asiste a estos pueblos a la aulonomia o al 
autogobierne en los espacios Hsicos en que habitan. 

! Si bien durante el periodo colonial, luego de los fallidos intentos 
iniciales de sometimiento del pueblo mapuche. los gobernadores 
espat'loles se vieron obligados a negociar con los indigenas y a 
reconocer su soberania sobre los territorios al sur del Bio-Bio, a contar 
del nacimiento de la República, la política y legislación aplicada a los 
indígenas del pafs, pOr regla general, ha intentado incorporarlos. al igual 
que sus territorios, al sistema jurídico, admistrativo y politice chileno. 

En electo , a contar de comienzos del siglo XVII y hasta poco 
antes de la independencia, las autoridades coloniales sostuvieron una 
serie de parlamentos con los mapuche estableciéndose en ellos 
acuerdos de paz (denominados también "paces'') y compromisos 
recíprocos en materia de comercio, religión, tránsito. etc., asi como las 
reglas que regulaban la vida fronteriza. reconociéndose la soberanía de 
los indigenas sobre los territorios por ellos controlados.21 

:~o~~d::~~~2S ~· bT1~~~¡0~r;~7~~o~~u~~o~11gn;~~~.n~s~:a~od~a::01ªrods :~d!~e~~~u; 1:~~g~'d~ ¡~,~ 
~~~~;:b.~~: ~s~ºo~11,;d8~s{i E~1~u~;1ºr1~~1º. i~¿¡~~l~~g~:,';~~l!;n s~~~~'::~~~¿,~·~:;~;:~ l.~1;~;:~ 
E~pend1rures on Abo•iginal l'ooplos. Cnnndu. \993. 

21 Numorosos lucran los prarlnrnor11os ronlizudos con los nmpuctil! en (!Sto po,,odo. Al do Paocavl 

~~,~~Tda0pi~~~:5i ~~::ntJ:~~~!~n~~ \~gg :1 1i~flJ~~ a~~n;gl~ 1d~l 1r~~n:~~~~l~~~~2~o~~~~~~ ~~ 
~~~~1~!~~f~':s1~zuo.1<;;11~~:~ o0~~rg~'~;~·~1r~~1~1 1:. r~,?~ªi~dl~~n1a7~ ~~oqlu0e1~1°'1~1~~~~1':1~;~\~~ 
jolos a las dlllgonclas do ro;~ servicio". qul!dando los lnhaclo<os do osla 01spos1c10n 0~1rnoslos ni 
castigo y a Sllf saeados do la hontoru. Por sus car:1c\ods11c:is. osros pasla n1os b1on ¡iuodun sor 
considerados como 1ra1ados contornpornnoos 
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Por el conlrario , luego del advenimien10 de la república, los 
esfuerzos de los gobiernos han estado orientados a ocupar el te rri lorio 
hasta entonces perteneciente a los indígenas a fin de entregarlo a 
particulares que lo hicieran producir, y de exlender hacia ellos, como una 
forma de ase ntar su soberanfa, sus no rmas e insti tuciones, sin 
consideración por la forma de organización social y espacial de sus 
pueblos. 

Fueron estos los objetivos que orienl aron la ocupación mi lilar del 
territorio mapuche al sur del Bío-Bío en lo que fue llamado "pacificación 
de la araucanfa", asl como la co lonización ganadera de los territorios 
esteparios Magallanes y la isla de Tierra del Fuego, hasta entonces 
habitados por los selknam (onas) y aónikenk (tehuelches) en la segunda 
mitad del sig lo pasado. 

No muy diferentes fueron los lineamientos qu e inspiraron las 
políticas de "chilenización del altiplano" en el norte grande, habita! 
ancestral de los aymara, a contar de su anexión a Chile en la Guerra del 
Pacífico, así como la anexión de la Isla de Pascua al territorio chileno, 
incluyendo a sus habitantes los rapa nui, en 1asa.22 

Aunque se trata de procesos muy simila res, la política de 
reducción territori al aplicada a los mapuche a contar de 1880 sea quizás la 
que mejor refleja la vi sión expansionista y asimiladora de las autoridades 
de la época. 

En virtud de esta polít ica, el Estado reconoció a los mapuche tan 
sólo el seis por ciento de sus territorios originales al su r del Bío -Bío, 
destinando la gran mayoría de las tierras restanles para su ocupación por 
particulares nacionales o exlranjeros , a través de los meca nismos de la 
colonización o la venta de tierras fiscales . a fin de materializar el proyecto 
de desarrollo agropecuario disenado para el área 

La radicac ión. junio con privar a Jos mapuche de sus mejores 
11erras. fue hectia de ta1 modo - se radicaban en una misma comunidad 
personas pertenecientes a distintos grupos familiares, se dejaba fuera de 
ellas lierras que eran consideradas como pertenecienles a los "lonko" o 
caaques antiguos, etc.- que mcid1ó en el quiebre de la organización 
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territorial y social propia de este pueblo. 23 ' 

A partir de ella, se impuso a los mapuche las leyes del Estado 
chileno, sus auloridades, su justicia, su moneda. impidiéndoles de esta 
manera toda posibilidad de controlar su propia vida. Como consecuencia 
de lo anterior, el imperio de sus autoridades fue perdiendo fuerza, 
limitándose tan sólo al ámbito interno de la comunidad . 

No obstanle lo anterior, y por razones de concentración 
demográfica o de su situación de aislación, a pesar de la forma de 
ocupación terrilorial establecida por el Estado, en muchas áreas (como 
Alto Bío-Blo, San Juan de la Costa, Isla de Pascua o e1 alliplano en el 
norte, por mencionar algunos casos). se mantuvo por largo tiempo el 
concepto de territorialidad indígena, conservándose incluso hoy muchas 
de las potestades de sus autoridades tradicionales. las que en la práctica 
han primado por sobre las de las autoridades impuestas por las leyes 
chilenas.24 " 

Aun cuando la demanda de los pueblos indígenas por largo 
tiempo estuvo centrada en la defensa de las tierras (y aguas en el caso de 
los aymara) que les fueron reconocidas por el Estado. así como en el 
acceso a servicios sbciales básicos ( educación y vivienda enlre otros) , 
durante los Ultimos anos, en el contexto de la democralización del país 
verificado a fines de la década de los ochenta, sus organizaciones 
comenzaron a reivindicar, junio a dichas tierras. espacios 1erritoriales más 
amplios que consideran como propios y a los cuales, está ligada hasla 
hoy sus subsistencia material y cu l1ura1.2s 

Otras organizaciones, junto con demandar la recuperación de 
sus espacios territoriales ancestrales, han pueslo énlasis en ta necesidad 
del reconocimiento por parte del Estado de la autonomía de sus 
pueblos, del derecho que les asiste a decidir sus propios asuntos y 
deler'fllnar su futuro al interior de dichos espacios, así corno en el 

~l$~L=·t ,:~~ig~~.·~~~~il~l~I>~~ di~~~~s 17r~~Po~n~5$, dUC11~~.s~:c:11~ F~:~:~~t~111~~ :~~l ICO 

2 4 Etemplo oo ello os In subs1s1011cin de In 1ris111uc1611 do1 -c.oc,cado" e11 la icmn hu11hcho 

~oAJe~~::-:. ~ala~~~r~c~2~i~n p0a~l:~~sd~~;1~=nb:~~~r:· ~s 1:8rn:!ª~~o~~~rj~111~¿:~s 1~~ 
recursos naturales del suolo y dol subsuolo nsl como In nmPl•aoOl'I do la c.nb1<1a de ll•s t11:1rns do 
mooo <le pos1b1lum su subs1s1oncrn ma1e;1al y cultural En Com son Ch1lo11n <lo Ouruchos 
Humanos Oemandns do los puoblos 111dlgorrns do Ch1lo en la transioón oemoc1f111c <1 Sur1Muo. 

1990, Pao 'º 
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reconoc1miento de sus lormas de organización social y política propias.26 

Enire las razo nes que explican el surg1mien10 de estas 
demandas en Chile cabe destacar, la existencia de proyectos de 
desarrollo de gran envergadura en los espacios territoriales indigenas, 
proyectos que son considerados por los indígenas corno amenazantes 
para su subsistencia material o cultural (Ja ampliación de la pista de 
Mataveri en el caso de la Isla de Pascua , la apropiación de las aguas de Jos 
aymaras por compal"l las mineras en el norte, el corte de la araucaria en el 
área de Quinquén, y la construcción de una serie de centrales 
hidroeléctricas en el Alto Bío-Bío. por mencionar algunos). También 
influyen en el fortalecimiento de esta demanda el conoci mienlo de las 
experiencias de pro tección de los derechos territo ri ales indígenas 
verificadas en otros países, así como su protección en el Convenio 169 
de la OIT. 

La Comis ión Especial de Pueblos lndigenas (C EPI) creada en 
1990 con el objelo de hacer al gobierno una propuesta de nueva 
legislación sobre pueblos indígenas. intentó en su trabajo recoger estas 
demandas. tomando como base para ello las orientaciones que sobre 
esta materia estaban co ntenidas en et recien temente aprobado 
Convenio 169. Así, en el primer borrador de discusión del proyecto de 
ley indigena, incorporó entre sus propuestas el establecimiento de los 
que llamaba "terril orios de desarrollo indigena", concibiéndo los como "e l 
espacio social, demográfico, ecológico, cultural fundamental para la 
existencia y el desarrollo de los pueblos indigenas", estableciendo en 
ellos el derecho de tas comunidades a parlicipar en la toma de decisiones 
respecto a los planes de desarrollo económico, social y cultural que allí se 
implementen , y a oponerse a ellos, así como a be neficiarse 
materialmente de la explolación de los recursos naturales que en ellos 
existieren. 27 

También se eslabteció en la propuesta legislativa elatx>rada por la 
CEPJ , corno una forma de reconocimiento de sus au loridades 
tradicionales y de potenciar la capacidad de los indígenas de resolver 

26 Es1os plar11o arn1on tos han _sldo sos10n1dos on el pa•s P•OCpa·,.,,emo por la organiiac16n 
mapuc.ho Cooso¡o do Todas las fie rras cons111ulda a lmos de ioS al\o~ ochonla Aunquo d• loronro on 
muchos aspectos, tumbl-On pone su on fa s1s on la re•v1nd ca,_,l)n do una ·au1onomia ootfloca 
1e<r110t.a • para ol pueblo mapuche, quo reconozca tonto su <ltH' a' 1em1or•o ances1u1I como ol 
de<ocho a la au1ogest•ón polltica en el , ol Centro M.1ouche l ..,en En L wen. Pueblo mapuche 
E11ado y au1onomla 1eg>0nal. S11n t111go, 1990 

27 Sob Comos•On do l.og1slac16n, Com1s16n (sp.oonl de Pueblos l"Cl.genas. "Prome• 130fmdor para lo 
d scusoOn de la fo ~ 1ndlgeno • M meo. 1ul•o 1990 
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sobre sus propios asunlos, la figura de los "jueces de paz indígenas", a 
los cuales les era entregada la facultad de resolver conlticlos a1 interior de 
la comunidad. 

Desgraciadarnenle, dicho proyecto no sólo sufrió modificaciones 
en el Ejeculivo antes de su envío al Congreso. sino también en el debale 
parlamentario, razón por la cual la ley 19.253 aprobada en 1993 en la 
práctica no recogió las aspiraciones de los indígenas en estas materias, 
limitándose tan sólo a establecer las denominadas ·áreas de desarrollo 
indígena· concebidas como espacios territoriales en que los organismos 
de la adminislración del Estado localizarán su acción en beneficio del 
desarrollo armónico de los pueblos indígenas y sus comunidades" (art. 
26).28 

Cabe sef'lalar que e l Congreso tampoco dio aprobación a l 
Convenio Nº 169 de la O lT en donde se recogen y regulan los derechos 
de los pueblos indígenas al territorio y los recursos naturales que en ellos 
se encuentren. 

4.2. Posibilidades de avanzar en el reconocimiento de la terri torialidad y 
autonomía indígena en Chile. 

En el contexto antes a ludido, algunas iniciativas que se podrían 
Impulsar en el pals con miras a lograr un mayor reconocimiento de la 
territorialidad indlgena, asf como del derecho que a éstos corresponde 
de participar en la resoluclón de sus propios asuntos al interior de eslos 
lerritorios, son las siguentes: 

a. Utilización de las áreas de desarrollo de la ac1ual ley indígena con un 
crilerio amplio. 

Las limilaciones de la normativa vigenle podrian ser enfrentadas, 
al menos en parte, a través de la utilización de las áreas de desarrollo 
indíg ena conlempladas en la ley vigente con un criteno amplio y flexible. 
inten1ando a través de ellas lograr un reconocim1e010 de los espacios 
territoriales así como indigenas. y potenciar la autogestión del desarrollo 
ind igena en su interior. 

28 Pa1a .i •Hat>loamion10 do os1ns :troas por ol Esmdo sogun oeben concuuir los &•ouonios 
crUet1os. se detKt 11at3f do 011p11cios tom1or10IO$ on que han 'll 'lodO ances1111lmomo las 01mas 
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Cabe destacar en este sentido la actilud asumida por la 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, CONADI . la que junto con 
proponer a través de su Consejo Nacional la creación de ocho áreas de 
desarrollo indígena en base a las disposiciones de 1a ley, ha puesto 
hincapié en la participación que corresponde a los indfgenas en la 
gestión de dichas áreas.29 

Es así como las propuestas de decretos para la creación de las 
áreas de Atto Bío Bío y Galletué-lcalma elaboradas por CONADI en enero 
de 1994, estableclan la creación en ellas de un Consejo del Area con 
participación proporcional de representantes del sector público y de las 
comunidades y asociaciones indígenas allí existentes. Posteriormente, 
los estudios licitados por CONADI para la proposición de fórmulas para la 
conformación de estas áreas, han puesto énfasis en la necesidad de 
determinar la forma de administración de cada área, así como en la 
participación que en ellas corresponde a las comunidades.3°. 

También cabe d estacar en este sentido los esfuerzos 
desarrollados por las organizaciones indígenas, las que enfrentadas a las 
restricciones de ta ley en es te ámbito, así como en materia de la 
federación o asociación terri toria l de comunidades, han bu scado 
fórmulas creativas para tener mayor poder en sus territorios, avanzando 
de esta manera en la autogestión territorial indigena en su interior. Es el 
caso de la asociación de comunidades atacamet'las conslituida de 
conformidad a la ley en 1994 en San Pedro de Atacama, y la propuesta 
de asociación hecha por las comunidades mapuche de Maquehue a 
comienzos de 1995. 

b. Utilización del marco normat ivo vigente sobre ordenamiento terri torial 
y, en particu lar, sobre ordenamiento comunal. 

La reforma de las leyes sobre el ordenamiento territoria l del 
Estado verificada en los últimos anos, permitiendo la democratización de 
los municipios, constiluye también una oportunidad para el ejercicio de 
derechos políticos territori ales de los indigenas 

29 CM::has ároas omulnn ub1wdos en San Pedro do A1acama en t" neme. Isla de Pescua lleu Uou 

~:.::::~~:!:~l~~c~1~ la?q~~~~~o~c~~1~1°:.o'ª/~:1~~~~1 ~':': ~i~: ~~uÓs~re.~Laygfm~~~ 
30 Demostrauvo dol m1orlls do CONAOI on osla uimátiea H w pa<hopaoón en la 0<gan•zación en 
agosto de eslo ao'lo. do un sorm1nnr10 m1ernnoonal sobre ·Poi 1-c.1 tem110r1ale1 y los puebloi; 
1ncllgenas', dondo so anahl oron las !0<mas do admll'l11traoón 'f 0tOON1m-en10 tem1onal del Estado 
y su re<aoon con los pueblo• 1ndlgonas en el pals y oiras laDIUde1 
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Si bien es electivo que muchos de los espacios geográlicos de 
las comunas no guardan relación con los espacios territoriales 
reivindicados por los indigenas, no es menos cierto que en otros casos 
existe una gran relación entre ambos. Más aún, exis1e una significaliva 
canlidad de municipios en que los indígenas consli1uyen la mayoría de la 
población. lo que les permitiría, si se organizaran para estos efectos, 
asumir el control y la gestión de dichos espacios de acuerdo a la 
normaliva vigenle. Asl ha ocurrido en el norte del país, donde existen 
cinco municipios que cuentan con alcaldes elegidos por los aymara y 
atacamel'los (General Lagos, Camif'la. Colchane, Pica y San Pedro de 
Atacama) y donde existe un número importante de concejales indígenas. 

Lo mismo ha ocurrido en la Isla de Pascua, donde el Alcalde es 
rapa nui. Distinta ha sido la situación en e! territorio mapuche, donde de 
acuerdo a la información existente, no habrian municipios presididos por 
mapuche, no obstante tener en muchas comunas mayoría de 
población.31 

3. Reforma a la ley lndlgena v igente. 

La reforma de la ley 19.253 también podría contribuir al logro de 
los objetivos antes sel'lalados. Un primer aspecto sobre el cual debería 
recaer esta relorma seria el de la modificación de las acluales áreas de 
desarrollo, de modo de que. junto con ser espacios para la localización 
de la acción del Eslado en beneficio de las comunidades. permitan la 
participación de los indlgenas y de sus organizaciones en la toma de 
decisiones relacionadas con su desarrollo económico. social y cullural. 

Otro aspeclo que podrfa modificarse a ILn de potenciar la 
organizacion indígena en el terri tori o. dice relación con el 
establecimiento en ta ley de las federaciones de comunidades o 
asociaciones. Esta omisión de la actual normativa ha provocado ya serias 
dificultades en los procesos de organización indígena verificados en 
distinlas panes del pais, como San Pedro de Atacama, Alto Bio-Bío. y 
Maquehue. limitando seriamente su capacidad de geshón e inllucncta en 
el 1erri torio. 

4. Rat ificac ión del Convenio 169 de ta OIT. 

Por Ultimo. pero no por ello menos imponante. la rat1l1cación por 

3 l Do ao..ordo al censo do 1992. los mapucho 1op•oS<"1nH1n coica 00 la m.13d o mfls do 111 pool:ic16n 
en las COITIUNS de Sanvodm, Nuo1111 lrnp()ronl. Cu•nnohuo. F10"0 y San~ óe la Cosw 
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el Congreso Nacional del Convenio N~ 169 de la OIT antes aludido, 
constitui rla también un paso de gran importancia para avanzar en la 
materialización de los objetivos antes sel'lalados. Ello por cuanto un~ vez 
ralilicado, sus disposiciones pasarían a formar parte del ordenamiento 
jurídico interno del país, obligando al Estado chileno a darles 
cumplimiento, así como a modificar aquellas normas que las contrarian. 

COMENTARIO FINAL. 

Los avances experimentados en las últ imas décadas en el ámbilo 
inte rnacional y comparado en torno al reconoci miento a los indígenas de 
los terri torios que estos ocupan o que reclaman como propios, así como 
en relación con el derecho a ta autonomía o autogobierne que a éstos 
corresponde en dichos espacios, evidencian la cri sis del concepto 
tradicional de Estado-Nación que por largo liempo imperó en el mundo, 
incluido el continente americano , y la emerge ncia , de un nuevo 
concepto de Estado cuyo ordenamiento juridico, político y territorial de 
cuen ta de la diversidad étnica y cult ural que existe en su inlerior, 
permitiendo su manifestación y desarrollo. 

De acuerdo a esta nueva concepción de Estado, que encuentra 
cada vez más acogida en la comunidad internacional, la diversidad étnica 
y cultural y su expresión en el territorio, tejos de constituir una amenaza 
para su unidad interna, constituye un elemento de enriquecimiento del 
mismo , que debe ser va lorado y protegido . Es por ello, que los 
ordenamientos juridicos buscan hoy, a través de propuestas ingeniosas 
como tas que aqu í se tian esbozado, fórmulas para lograr una 
convivencia más armoniosa entre dichos pueblos y las sociedades 
globales al interior de los países en que habitan. 

Desgraciadament e, en Chile se ha avanzado poco en esta 
matena, manleniéndose has ta la lecha un ordenamiento po lit ico­
terntorial que no da cuenta de los pueblos 1ndigenas que habitan en el 
país. Los intenlos por avanzar en esta materia verificados en los últimos 
ar.os se han frustrado debido a la resistencia que ellos han provocado en 
vastos seclores políticos que perciben el reconoci miento de estos 
derechos como un peligro para Id integridad del Estado 

Las experiencias revi sadas en este aniculo. 1unto con desvirtuar 
estas sospechas, nos muestran caminos posibles para lograr un mayor 
reconoc1rnien10 de la diversidad exislente en el país, asl como para el 
establecimiento de derect1os poh11cos y ternlorrales concre tos para los 
indigenas al interior del Estado chileno 
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TERRITORIO KUNA : SUS PERSP ECTIVAS 
HACIA EL DESARROLLO SOSTENIBLErl 

Nicanor González D. 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Al llegar los espaf'loles en el siglo XVI, los Kuna hatitaban la región 
oriental de Panamá y una gran parte de Colombia, viviendo en pequenas 
aldeas a lo largo de los cursos de los principales ríos que desembocan al 
lado Pacifico. Luego por presiones tanto de los espal'loles como del 
grupo vecino, se fueron desplazando hacia el Canbe, hasta los últimos 
150 anos, en que comienzan a eslablecerse permanentemente en las 
Islas donde hoy habitan. También hay una pequena población Kuna en la 
vortienle del Pacífico, al otro lado de la cordillera de San Bias, y al oesle de 
Colombia. 

El 3 de noviembre de 1903. cuando Panamá se separa de 
Colombia y, se convierte en ta República de Panamá, se divide el Pueblo 
Kuna, o sea, prevalece la luct1a de poder entre los jele Kunas, El Cacique 
lnapakinya, de mayor influencia en la región oriental de la Comarca Kuna. 
se mantuvo liel al gobierno colombiano a pesar de la independencia de 
Panamá hasla 1917,mientras que el jete Simral Kolman (Olokindibipi) 
establece contactos con el gobierno de Panamá (Guionneau, 1991 ). 

Esla situación obligó a las autoridades panamenas y colombianas 
a suscnbir un acuerdo tripar1ito entre el sector oriental Kuna de Mulatupu, 
con el gobierno de Bogotá y Panamá, ya que los dos gobiernos trataron 
de manlener su soberanfa en este terrilorio lronterizo hasta 1918, en que 
el Cacique lnapakinya opta por la anexión a la Repüblica de Panamá en 
vista de que ésla le otorga una propuesta más ventajosa de delimilación 
de la Comarca. Es impor1ante senalar que se trata de una con1rapropues1a 
panamet'la a la Ley 60 de 9 de diciembre de 19 16 del gobierno 
colombiano, que crea el "resguardo para los Kunas~ (Guionneau.1991). 

La delirnilación del resguardo, según el gobierno de Bogotá, iba a 
ser pane de los lími1es enl re los gobiernos de Panamá y Colombia. 
(Gacela Oficial # 15968). 

~.:!11~~:"J':~11~?~f:1:u~1~~~~~0'.11~n~~~~1d~ ~o~~:n~~'°,~~:,~~ 51~~~ ~~l~~'ii~~ 
es S.crecano Gen•••l do lo Juntll Oiroch~o dol lnsbluto pi1111 el Oeu.r10110 "'ll'O)•OI du 1¡1 Cnm1uo 
l<ut1• Y•llo y Coold.nado1 flO'O)•Ol'll1\ dol Contro do Apoyo a liu Tll!"M N•..,.H paro ol Pro¡¡u1m11 dt1 
C.nll'Oll'Mnr;e 
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La propuesl a co lombiana fue utilizada sagazmente por 
lnapakinya , que logran enlonces obtener de Panamá cier1os privilegios 
para su sector (Guionneau, 1991 ). 

En mayo de 1915, luego de la terminación de la construcción del 
canal de Panama , el gobierno del Presidente Belisario Porras decide 
crear ta Intendencia de San Bias (Gobernación), y una fu erza policia l en la 
isla El Porvenir, Territorio Kuna . Estos representant es del gobierno 
nombrados por el Ejecutivo , por supuesto no son Kunas . A través de 
estos representantes el gobierno comienza una política de aculturización 
forzosa y de abusos con el Pueblo Kuna. Por supuesto no entendían, ni 
supieron entender las leyes internas de la Comarca Kuna, lo cua l tra jo el 
malestar y malos entendidos entre ambas partes, provocando la reacción 
Kuna a las imposiciones del Eslado nacional. 

REVOLUCION TULE DE 1925 

Todos estos hechos obligaron a los Kunas a rebelarse contra el 
gobierno nacional (1925, Presidencia de Rodotfo Chiari)para defender 
sus derechos hislóricos, culturales y políticos. Esta acción se conoció 
con el nombre de la "Revolución Tu le" y modificó la actilud que el Estado 
nacional tenía hacia tos Kunas. 

Como consecuencia de este enfrentamiento, por primera vez el 
Pueblo Kuna logra que la Asamblea Nacional de Panamá apruebe la Ley 
59 del 12 de diciembre de 1930, donde crea la M Reserva de San Bias". 
Luego de ocho arios de la creación de dicha -reserva" , la Asamblea 
Nacional modifica los límites y se adopta la Ley 2 de 16 de septiembre de 
1938 de la - Reserva Indígena de San Bias -, por la presión de las 
autoridades Kuna. 

No contentos por esta conquista las autoridades Kuna reloman ta 
tucha por su lerrit orio, pero en esta ocasión por via diplomática. Como 
resultado de eslas negociaciones, la Ley 16 del 19 de lebrero de 1953, 
donde crea oficia lmente la Comarca de San Bias (Kuna Yala), con limites 
dehnidos 

Después de 32 arios de la Revolución Tule de 1925, et pueblo 
Kuna logra su obje1ivo que es la au tonomía en la admmislración de sus 
ternlorio ba¡o un régimen especia l, con la aprobaaón de la Ley 20 de 31 
de enero de 1957, donde se conf irma la autondad del Congreso General 
de Kuna Su primera asamblea se llevó a cabo en el arX> 1945. 
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AUTONOMIA Y AUTODETERMINACI ON. 

Autonomia para el pueblo Kuna, implica un pueblo con su propio 
territorio, sus propias relaciones. libres de presión y en una continua 
profundización de su identidad. e historia . 

Es importante tomar conciencia del valor de la propia autonomia 
para pelTilanecer en ella, como parte y sujeto del mismo. La aulonomía es 
"ser luerza y autoridad" en la propia casa. Valerse ¡x:ir si mismo 

LA ADMINISTRACION Y EJERCICIO DEL GOBIERNO KUNA 

La población indigena de Panamá, según el Ultimo censo de 
1990, asciende a una población de 194.000 personas. que represenla 
el 8 .3% de la población tolal de Panamá Solamente los Kunas 
representan el 25% de la población indigena del país. constituyendo el 
segundo grupo, en tamal'lo de la población de Panamá, con unos 
55.000 habilantes. 

La Comarca Kuna Yala (San Bias} es1á localizada al Noreste de la 
RepUblica de Panamá, cubre una superficie aproximada de 3.206 km2. 

El lerrilorio Kuna eslá conformado por 365 islas corahnas, sólo 49 
de éslas están habiladas. formando comunidades independ1en1es entre 
unas y 01ras. con sus propias autoridades locales (Sah11as) 

La Comarca Kuna está regida por su propia eslructura social , 
polit1ca y cullural dirigida por l res Caciques Generales. a través del 
Congreso General Kuna , que se reúne cada seis meses, o sea. dos 
veces al al"lo. Esta es una instancia polit1ca y adm1n1sua11va para tomar 
decisiones sobre lodo lo relacionado o que involucre a la Comarca sea 
posi11va o ncga11vamen1e. 

En el aniculo 3, de la Ley fundamen1a1 establece asi ··La 
Comarca Kuna Yala constiluyc una d1v1s1ón polillca. cuya org.:in1¿;1c16n, 
adm1rns1rac16n y funcionamiento estarán suietos a un régimen cspcci.JI. 
con""IO lo 1nd1ca la Constitución Poli11ca de Pan.:tmi.'l en su <H1 5 

El Estado reconoce y gar;:rntiza la cx1s1Cnc1,1 del Congreso 
General Kuna como organisrno polit1co admims1ra11vo de la Coniarc.:i 
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CONSERVACION ISTAS, ECOLOGISTA S Y L EYES DE L A 
NATURALEZA. 

so 

En la última década los temas de protección y conservación de 
los recursos naturales y cultu rales , han llegado a constitui rse en 
problemáticas de vibrante actualidad y de mucha polémica para tas 
organizaciones, tanto gubernamentales como no gubernamentales. en 
todos los países del orbe. Y en los últimos arios también aparece la 
agenda ve rde entre los Pueblos Indígenas . Hasta que hemos aceptado 
el apodo de "conservacioni stas" o "ecologista s~ con que nos bautizaron 
las ~organizaciones verdes", para ganar la simpatía de los dirigentes de 
las organizaciones indígenas del continente. 

En tiempos pasados, nuestros abuelos han sabido superar 
muchos problemas sociales y ambientales. Manejaban los ciclos agríco la, 
predecían las épocas difíciles y preveían como afrontarlos de acuerdo a 
las leyes de la naturaleza. Entonces, con estos conocimientos y 
sabiduría del Pueblo Ind ígena acerca de ciencias ambienlales o 
ecológicas , no se puede limitar o cal ificarse como simple 
conservacionista, porque la conservación y protección de los recursos 
naturales es una de las acti vidades que se ha practicado y viene 
practicándose por pueblos indígenas. Sus acciones están regidas por las 
leyes de la naturaleza, aunque no están escritas , se conocían y eran 
cumplidas por la sociedad. Ahora la "sociedad moderna" las conoce y 
reconoce los graves problemas ambientales, pero con otros términos e 
implicaciones. 

Creemos qu e llegó la hora de revalorar y reco nocer tas 
tecnologías tradicionales. Pero , lamentablemente , la generación de hoy 
tenemos dificultad en ent ender los valores éti cos, espirituales y 
ecológicos de nuestra sociedad, porque los centros educativos nos han 
preparado para aplicar mecánicamente los ~paquetes de la tecnología 
moderna~ en nuestras comu nidades, luera de ta realidad y de los 
patrones culturales. 

Para este proceso necesitamos una dinámica que evita la 
imposición de "proyec1os exógenos~ a las comunidades. Hay que 
promover la revalorización y prepararnos para un mejor servicio y 
encuenl ro con nuestra idenlidad y sociedad Para ello se requiere y 
propongo que iniciemos el intercambio de expenencias a nivel técnico y 
cullural en1re los pueb los indígenas de diferentes países y 
nacionalidades. 
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Tomo como norte la unificación de esluerzos enlíe los Pueblos 
Indígenas de ABYA YALA para cumplir con nuestras acl ividades y 
agendas de trabajo como la defensa territorial para garantizar el conlrol, 
prolección y manejo de los recursos nalurales de acuerdo a nuestros 
patrones culturales. 

CASO PANAMEÑO. 

En la década de los 70 el Estado panameno habia iniciado 
grandes proyectos como hidroeléctricas y carreteras, vinculados con las 
propueslas de inlegración de territorios aislados y fomentar el desarrollo 
socio-económico general del pafs. Se construyeron las hidroeléctricas 
del Bayano en el territorio Kuna, y la de Fortuna en la tierra de los Ngobes 
y se abrió la carretera interamericana en la provincia del Oarién. donde 
están asentadas los Emberás-Wounaan. 

Como respuesta a estas amenazas, los Kunas iniciaron en 1975 
trabajos de protección de las tierras en Udirbi, o sea en loda la divisoria de 
aguas de la Cordillera de San Bias. Udirbi es una zona deshabilada y sin 
protección en ese se ntido se vio la necesidad de mantener una 
presencia Hsica para controlar la entrada de ros colonos. 

En 1983. se organizó el "Proyecto de Estudio para el Manejo de 
Areas Silveslres de Kuna Yala" (PEMASKY). bajo la tulela de la 
Asociación de Empleados l<una y del Congreso General Kuna. con 
apoyo in1ernacional. 

Mediante el cua l, por primera vez. un grupo indigena de América 
Latina delimita una selva primaria (alrededor de 60.000 hectáreas) . para 
convenirla en área protegida. Ademas. reunió en su organización a 
técnicos y prolesionales Kunas (agrónomos. sociólogos, biólogos. entre 
01ros). 

En los Ultimas diez anos. las organizaciones internacionales han 
aportado donaciones en cantidades signiticativas para actividades 
conservacionistas, sociales y de desarrollo en Kuna Yala. Con este auge 
de donaciones internacionales a los pueblos indigenas. o a proyeclos 
que se desarrollen en terri1orios indigenas. han prol1lerado ONG' S 
indígenas e indigenistas. 

Tal auge ha molivado que las organizaciones mdigen;:is se 
enlrenten a problemas de administración. Acos1umbrados a manejar 
canlidades pequenas, ahora deben ooncebir y adap tarse a una 
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administración en gran escala. Uno de los problemas es que los 
donames muy raras veces respaldan a es1as organizaciones incipientes 
con asistencia técnica y financiera para el lortalecimiento de las mismas 
instituciones. 

La tendencia del Congreso General, la máxima autondad polílica 
en Kuna Yala, es que todos los proyectos que se ejecuten en la Comarca 
sean manejados, ejecutados y administrados pro esta entidad. a través 
de su recién creado Instituto para el Desarrollo Integral de Kuna 
Yala. Esto expresa nuevamente un cierto celo en el manejo de londos, 
así como el deseo y confianza de los indígenas en asumir 
responsabilidades que anteriormen1e tenían ONG'S no-indígenas. 

El Congreso Kuna tiene una gran responsabilidad: cómo va a 
manejar este Instituto. Cómo se va a estructurar y organizar su 
administración y la coordinación con otras instancias. Existen muchas 
expectativas sobre el alcance de esle lnstitulo. 

A pesar de algunas dificultades administrativas que han tenido 
las ONG ·s Kunas, es innegable que han sido vias para que las 
comunidades participen en ta solución, de sus problemas económicos, 
sociales y ambientales. La Comarca Kuna Yala es precisamente una 
Reserva-Comarca indígena cuya característica principal es que está 
totalmente bajo el control de los Kunas, lo cual no es el caso de la 
mayoría, donde a veces hay áreas ocupadas por grupos no indígenas. 

E! lema de la terrjtorjaljdad y la !ega!jdad Entre el concepto que 
k>s Kunas tienen de su terrilorio y el que el Estado trata de ejercer, hay 
todavía cierta distancia establecida por distintas tradic iones de 
pensamiento. En algunos casos, los Kunas han buscado un hpo de 
autonomia que les permita su desarrollo interno, sm que ello signilique 
d1s1anciarse del Estado Por otra pane, los pot11icos nacionales se han 
opuesto a esle tipo de arreglo, pues lemen que se ex11enda a un modelo 
de autonornia casi lota! Este temor es 1nlundado El proceso histórico 
observado en la sociedad Kuna ha sido de una gradual 101egrac1ón a la 
vida nacional, en sus propios lérminos Además. sabemos que tenemos 
tanta responsabilidad en el uso y aprovechamiento de los recursos que 
h1s16ncamente nos penenece. como ta que puede 1ener el Estado. Pero 
larrb1én se ha empezado a adm1t1r que ese pa1nmonio tiene también una 
d1mcns1ón nacional 

Hasta hace poco. el Congreso General Kuna aprobó una 
propuesla para mod1hcar la Ley 16 de 1953. donde se incluye un nuevo 
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capllulo (el VII) sobre recursos naturales (arliculos 52 al 55). La 
introducción de este capftulo en la propuesta es una novedad, porque 
revela la creciente preocupación de la dirigencia en 1orno a k>s recursos 
naturales y su validación legal. En ella deline y reclama estos recursos 
como palrimonio de la Comarca y decide velar por su conservación y 
utilización racional. Por último establece la posibilidad de declarar, a 
través del Congreso General Kuna, áreas marinas o terrestres protegidas. 
Todas estas facultades, de ser aprobadas por la Asamblea Nacional, 
darlan a los Kunas una autoridad nunca antes alargada por el Estado a 
un grupo indígena en materia de recursos nalurales. 

El objetivo es establecer una politica de con1rol. manejo y uso de 
los recursos nalurales de la región, con ra menor intervención posible de 
olras inslancias del Estado. Esto es compalible con la hisloria y el espiri lu 
Kuna en defensa de su territorio. 
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CRl!LACION 01 

Cinco poemas de IBemardo Colipán Fn 
A Viviana Rantul 

Tú y yo sabemos ql'.le hay alg0 de verdad 
en t0do esto que nos duele. 
Los trenes ya n0 tienen prisa 
pues saben que su camino 
no va a ningún lacio. 
Que sin duda nunca debimos salir 
del lugar donde van los pájar0s 
a morir con los ojos cerrados. 
Imaginamos pero no comprendemos c¡¡ue sólo somos 
personajes secundar.ios 
clentro del sueflo de Dios. 
Tú y yo sabemos que no podemos ser reales 
en un lugar que no sea 
herfOOso corno el girar 
de una rueda de molino. 
Para otros está llegar temprano a sus trabajos. 
Hoy só\0 me importa ver el musgo creciendo 
encima de los techos. 
Tu nombre debe durar en mi memoria 
lo CJ..18 dura en las casas viejas 
una fiesta para ángeles caldos. 

l"losorno 
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SOLO EL TIEMPO DIRA EL FUNDAMENTO DE LO QUE FUIMOS. 

Cuando no recuerde el nombre de la plaza 
en donde nos retratamos 
junto al caballo del fotógrafo , 
me sentaré a conversar con la hermana 
a quien nunca importó que le robara 
los cigarrillos mientras dormía. 
Y tal vez el único recuerdo que tengas 
de mí sea una foto 
escondida en algún libro de historia. 
Dirán mis amigos que lo único 
en serio que tomé fue un vaso 
con alguno de ellos en la feria 
libre de Rahue. 
Y aunque duermas junto a mí despertando 
más allá de ti misma, nunca 
sabrás en que rincón 
de tu silencio te amé 
incrustado como un ojo en la cuenca 
izquierda de su cráneo. 
Yo perderé la cuenta de las vueltas 
que di en torno a ti 
para conocer el camino de regreso. 
Sólo el tiempo dirá si el fundamento 
de lo que luimos 
siguió siendo el mismo. 
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ALGUN DIA NOS SUMAREMOS AL ORDEN LENTISIMO DE LAS 
COSAS. 

Algún 0ía nos sumareroos at orden 
lentísimo de las cosas. 
Habrá un ol0r de huesos en el aire. 
CI camino para entrar y salir de noootros 
mismos 
será otro. 
Los evangélicos en una esquina 
dirán 
que de polv0 fuimos hechos 
el mismo criue hoy se aloja 
debajo de las mesas. 
Una piedra bastará para quebrar 
la memoria reflejada en los vidrios 
em~añados de una micro. 
Tal vez sólo quede mirar detrás 
de las cortinas y esperar 
a que el sol seque 
nuestms últimos 
c0rdeles de rn:ipa 
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FACHIANTÜ 

"Había en mi un alma que no sólo era mía 
un alma pequet'la en aquel mundo lejano" 

En casa de lsidora Maripán sorprendimos a Dios 
llorando dentro de una semilla. Verde 
fue el grano crecido 
debajo de las piedras y celeste el color 
que se apoyó en su silencio . 
Mas dicen los hermanos 
dicen 
que ciegos los pájaros 
aletearon dentro de los huevos. 
Que la nada atrajo su vacío 
El silencio apuró su palabra. 
La noche llenó su mariana y en los árboles 
larváricas 
durmieron las mariposas. 
"y nosotros no luimos nada 
en esa vida y por eso doblamos 
las rodillas al rayar el sol. 
Pedimos bendición por el tiempo Por todos 
los tiempos" Y nosotros 
soportarnos el dolor del vacío que se abrió 
dentro de las manos y esperamos 
que entre las aguas 
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P.P.Passolini . 

abiertas de los cántaros no exista más distancia que un átomo y 
sobre éste bandurrias intentando quebrar con sus graznidos 
el suef'lo escarchado de Dios. 

• Palabras de don. José Ñancumil. Huichi11e de isla Huapi 
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El invierrno trae en sus ojos camines 
por d0nde se alejan tocfas las carretas. 
Famtasmas t!>uscand0 el vim0 que tilrilla 
em la oscura s0ledad de l0s armarios. 
Aún n0s queda buscarnos 
cal0r en riuestros cuerpos 
COIT'l0 se Ousca la moneda más escandida 
dentro cle los b0lsillos ©el padre. Soflamas 
los unos más fuertes que otros mordiendo 
el mismo cordón umt!>ilical. 
lmiciar el camino <!le regreso 
a esa parte del camino de regres0 
a esa ~arte del ml!lnd0 "donde 1.m0 ¡oodría 
eseuchar ta resJ!)iración 0el río"•. ver 
a la seledad girando 
come una rueda 
en t0rno a su J!lrOpi0 movimiento. 
AUi uno podría sorprender 
a Huentenao mirando al vacío 
mientras s0stiene un jarro 
de agua entre sus manos. 

·Juan Rulfo 
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Cinco poemas y un relato de Erwin OuintupilL 

El hogar mio es una larga extensión 
de colinas amarillas 
alegre y empobrecida 

duerme y despierta cada día 
entre los brazos de mi Nación 
el uno fuerte y distante 
de relámpagos coronado 
en silenciosas noches de verano 
el otro arrulló mis primeros suefios 
y recibió mi carne extenuada 

que cayó en la profundidad de su calor 
en mi primera juventud 

cuando el trigo empezaba a florecer . 

El hogar mío es una larga extensión 
- con culebras dormidas en su cuerpo -
de árboles poblado. 

Yo jugué sobre el lomo de Xeg xeg todos los días. 

Los cuerpos de los padres de mi padre 
me observan callados 
y acarician el paso de mis pies cada maf'tana 

El hogar mío es una extensión de sentimientos 
con olor a humedad 
que me espera en la distancia 
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con sus pájaros que miran inquietas hacia el norte 
y las voces que me piden regresar. 
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Detrás de una galaxia, en la pantalla de mis ojos, 
hay una estrella parpac:tearate y solitaria, desde el día 
en que mi-madre ha muerto. 

Anda navegando en busca del camino más breve y el silio 
en que los rayos verdes del sol n0 la abandenen. 

Anda navegand0 en busca del astre más re1ulgente, 
aunque pequet'lo y distante, del astr0 CJIUe es~era y que 
ha dejado también s• huella baj0 el suelo (de Sahapura). 

Mi madre quiere llegar a los bra20s de su bien amade y 
asomarse sot>re la atmósfera, o sobre la hi<:lrósfera 
o la litósfera y verme. Mi padre la espera al otro lado 
de un río de estrellas tranquilas. 
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Yo estoy bajo el teeho !!te la casa, en l!líl costado de ta Via Láctea, 
en un costado Gel mar, eratre la hl!.lrnedac!l 
de Sattapura, bajo el arco iris áe la medianoche, 
mientras me llueve con lentitud la al'Jsemcia de sus miradas. 

(18-07-95) 
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RELATO 

Un cambio de luna estuvo lloviendo. El barm inunclaba l0s 
caminos a ~8 km. de Nueva Imperial. S01o faltaba la luz. 

Por eso mi madre , esa tarde , caminó lentamente al 
cementerio . Habia estado recordando viejas 
historias.tristezas perdidas e instantes felices y, sobre 
todo.los rostros, las risas, los ojos, el camimar. la vozde l0s 
que se habían marchad©. 

Entró por el hueco de una tabla suelta y empezó a visitar las 
tumbas. Saludó a cada una y conversó con varias , hasta que 
llegó donde Fresia, la que muri0 j0ven y lejos. Le estuv0 
recordando a los antiguos , le dij© que n0s se arrepintiEira, 
que todo estaba bien,except0 que no había luz en casa . 

Alzó sus cansados ojos y se quedó mirando la 0scuridad de 
los bosques lejanos, le pareció sentir la humedad me las 
montanas y estuvo escuchando el sonido de la lluvia 
viniendo desde el mar. 

Mi madre tomó las velas apagadas que a Fresia le quemaban, 
le dijo que en la próxima semana iría al pueblo, que para 
entonces se las devolvería, que la disculpara, que estaba un 
poco vieja y por llover denuevo, que no quería mojarse y 
que por eso se iba, que en la próxima semana si el tiempo 
había cambiado se quedaría un rato más. 
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El muchacho progresista leyen<!10 el diario c0mentó: 
¿Por qué no ~ndrán gentes? 
¡Ponen puros indios! 

Las mujeres en la foto 
viejas rrujeres con mstro cle tier.ra 
emitían el sufragi0 en Imperial. 

¡Se olvkló! 
¡En Ja letra de su <!liscurs0 estuvimos tantas veces .. ! 
Y olvidó. 
En la numerosa mwltitud cotidiana de Te muco 
no nos vieron. 

Por la puerta abierta del mar 
entró el trio de la mar.iana 
y ser:irei.. 
calladamente 
sin hallar qué responder 
el mu€hacho pregresista <i¡Ue leyendo el diario comentó 
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Hay chilenos que dicen 
que si soy indígena 
por qué entonces uso jeans. 

A mi me dan ganas de decirle 
que ni él ni yo somos made in USA. 

Miro la cuenca de sus ojos 
y me quedo en silencio 
por ahora. 

El avestruz bajé corriendo 
y danzó. 
Gira y gira en su aletear. 

(14 octubre 1988) 

7© 
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Poema de Patricia Leufumán 

{Traducción, Wigkazugun mew) 

El s0I aún no se ubica bien 
en el oriente 
es fi r.iales de agosto 
La lima no la he visto 
(no se ve desde el hospital) . 
No sé en qué posición 
o en que estado estará 
si estará en cinta todavía 
0 habrá 0ad0 ya a luz 
la fertilidad de p>rimavera 
o estará de espalda s0bre el r.nar 
La luna nueva 
dando a luz lluvias ~ara septiembre 
o estará de espalda al Sur 
llaman€10 sequías 
Si es así 
hará falta un buen @ijatun 
en octubre cuando la Luna 
esté en cinta t0davía 
un gijatun con agua y rnuday 
y todos vestidos de negro 
para que el cielo 
se cub>ra de nubarrones 
y ll l!Jeva 
La naturaleza maternal 
es 0bediente 
al llamado de sus hijos 

Agosto de 1994.Hospital de Xa.yen 
Traiguén. 
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La Danza de los Guerreros 

De sepulcros olvidados 
de cementerios que fueron 
se alzan sus figuras 
en noches de luna llena 
al sonido de un Kull-Kull 
forman escuadrones 
y marchan a la guerra 
contra espíritus errantes 
que deambulan por su tierra. 

Los guerreros de la noche 
vuelven a sus tumbas 
después de la batalla 
con el dolor de sus cuerpos sudados 
sus lenguas quebradas 
y sus heridas sangrantes. 
pero aún son capaces de danzar 
al rompas de una trutruca 
que se escucha en la tierra de arriba 
y se les iluminan los ojos 
con un brillo libertario 
como mirada 
de pumas al acecho. 

Entonces baja una doncella 
que les trae rnuday 
en un cántaro de plata 
y pertuma sus lechos 
con aroma de Laureles y Canelo 
Los guerreros acarician 
sus huesos y se duermen 
se duermen y suef'lan 
que un diales nacen 
hijos libres que danzan 
como ellos después de la batalla 

72 

Ricardo Loncón 
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OPINIONES 

UNA MIRADA MAPUCHE A LA EDUCACION CHILENA 

Lorenzo Aillapán C. 

Preocupación por la Adaptabilidad de Ninos en Edad Escolar 
descendientes del Pueblo Mapuche y que vienen desde una Escuela 
Rural a un Establecimiento Educacional Urbano, con Programas y 
Educadores de la Ciudad. 

1. Ninos y jóvenes de ambos sexos que vienen desde la escuela de 
campo tienen problemas de adaptación con relación al medio urbano, 
debido a que el ambiente desde donde provienen es sumamente 
sencillo, tranquilo, "lejos del mundanal ruidoM, con escasas noticias 
radiales, televisivas, de libros, diarios y revistas. La comunidad, de hecho. 
es un espacio terrilorial distinto. Su familia, padres, mayores, poseen una 
forma de vida campesina, sin codicia, sin ambiciones, sin apuros, sin 
aflicción, y sin nerviosismo. Esto es comparable con la naturaleza misma. 

~Los profesores rurales ensenan el programa oficial sistematizado por 
pensamiento y cult\Jra que viene desde la gran urbe, desde la capita l de 
Chile, con disenos y adaptación para la sociedad mayor del pafs, sin 
considerar artes y las culturas presentes en las diferentes regiones, 
demostrando pocas ganas de conocer y comprender a los descendientes 
del pueblo mapuche. 

2. El programa oficial sistematizado de ensenanza básica, media, y el 
cuerpo de profesores en general no están preparados para una 
ensenanza intercultural bilingüe, y además. en muchos casos, no la 
sienten, no la valoran, ni la estimulan. Los nit'los mapuche desde su 
temprana edad de infancia a la edad escolar reciben una alta disciplina. 
moral y cultural muy propia de sus padres, la vida práctica cotidiana en un 
marco general de la "Universidad de la Vida", para una proyección de vida. 
Una orientación que viene desde el Consejo de Ancianos Sabios de la 
cultura mapuche, al cual la oficialidad, la sociedad mayor, no tuvo la 
voluntad política de reconocer. " Al nit'lo le quitan el lugar y el derecho de 
haber sido superdotado a cambio de un mezquino lavado de cerebro" del 
educador actual Corresponde ahora reparar esto , ensenando, por 
ejemplo, el respeto a la persona humana, gran temor al Oisenador de todas 
las cosas, AL GRAN ESPIRITU DE LA FECUNDIDAD UNIVERSAL, 
respeto a la Madre Naturaleza, "Newen Mapu", y respeto a todos los seres 
que en ella existen con senal y movimiento de vida 
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3 . En un segundo plano o escenario de la vida, desde la escuela de 
campo a la escuela de la ciudad . Es tan diferente para el estudiante 
mapuche , a modo de ejemplo: ven con sus ojos. mente. corazón y venas. 
La ensef'lanza en un medio ambiente urbano desde un tiempo a esta 
parte está en marcha con un sistema especial, un programa oficial 
sofisticado, impuesto por el Estado chi leno , y para el educador por ley. 
Esto implica que hay que transmitir al educando con la misma velocidad 
que tiene el idioma espanol , tal como va pasando el ano escolar. Para el 
estudiantado de extracción campesina mapuche , al captar y recibir tal 
ensenanza, siente y comprende que el contenido de ésta son cosas o 
seres muertos y copias fieles de los sucesos o acontecimientos pasados 
en otros tiempos, por ej.: confli ctos, guerras, imperios. fabricacion es de 
armas poderosas , bombas , drogas. enfermedades y otros. Según 
experiencias anteriores {LAC), a veces los profesores son verdugos para 
con sus alumnos mapuche, cuando transmiten la ensef'lanza de tipo 
oficial, lejos de la mentalidad de un pueblo que tiene su cultu(a propia y 
manifestaciones acorde a su medio ambiente. 

Los Directores de escuelas de la urbe , con actitud monstruosa y 
disciplina militar, les exigen uniformes escolares, corbatas y otras especies 
que a veces los padres y apoderados no están en condiciones de pagar. 
Además, hay que desfilar para fiestas locales , regionales, nacionales , o 
mundiales, no valiendo la pena someterse puesto que nuestra realidad es 
otra . Estas actividades al nif'lo o joven estudiante mapuche le causan un 
trauma, lo enferman. lo desmoralizan. Piensa y siente en el mundo que le 
dio la primera feli cidad , como un paraíso, donde ahora aparece la 
inhumana indilerencia, la prepotencia, la injusticia, la altanería, lo falso de 
otros seres humanos que dicen saberlo todo , seres civilizados, y que 
viven en la ciudad con una apariencia de seres buenos y bondadosos, 
pero con su accionar a veces brutal . 

4 . El estudiante mapuche siente y entiende que la sociedad mayor 
vi ve de una apariencia que se traduce en sueldos y salarios y actúa como 
un robot científico hasta donde las pilas o las energías duran. Como 
educador no está la conciencia ni la sensibilidad de considerar y tratar de 
comprender humanamente al niño, al ser, su vocación, su pueblo , y el 
respeto a su idiosincracia . Para el caso del joven estudiante mapuche , el 
cambio le produce una situación confusa y muy diferente de lo que había 
aprendido con amor, con autoestima, con sus padres, y ligado a la 
naturaleza . Luego viene la impotencia al no poder explicar al profesor y a 
su compaf'leros de curso lo que le causa extrañeza . lo cual sería correcto. 
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Pero en su calidad de ser nil'lo sin atribución para defenderse, 
prefiere guardar silencio. Su propio Y0, su sentir y pensamiento de nil'lo 
ad0lescente y como ser humano, a veces le produce fruslración, trauma, 
C0nfusi0n y falsedad, siéndole por lo tant0 difícil la ensenanza impuesta 
por ley y reglamento. Por otro lado le cuesta dinero a los padres la 
c0legiatura de sus hijos, el estudio y la posible profesión de rango 
l!lniversitario, o una profesióm ll!Jcrativa como médico o ingeniero o 
especialista. 

Por asunto de regla general, según el antepasado mapuche 
"cuesta entender'' por q1:Je la gente no mapuche gana mucho dinero en 
forma tan liviana, tan fácil, sin sacr:ificio, a veces cantando, bailando, 
r0bam:l0, enganando, estafando y otr0s inventando una forma de crear 
poder, ambición de poder, para mantener a su semejante con una 
mentalidad de esclavo, haciendo imposilDle salir de la marginalidad en la 
cual están sometidos. Jóvenes estudiantes y adultos mapuche de ambos 
sex0s Runca hemos comprendido la actitud tan deshumanizante, tan 
excll!Jyente, discriminatoria, y esclavizante de la sociedad chilena en su 
conjunto. De verdad es bueno sentir y pensar en un renacimiento de una 
cultura que fue superior, en que existió la conciencia, el amor al prójimo, la 
autoestima, el trabajo para toda la vida, hluena relación con la naturaleza, la 
~areja humana, respeto y buena relación con todos los seres vivos, la 
ec0!0gía, fauna y, flora y por ende, ar.nor al Disef'lador de Todas las Cosas, 
Dios Supremo, gran espíritu de la fecl!Jndidad universal. Asi podemos 
volver a amar a la humarldad pensante y creativa. 
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INDIGENISMO/INDIANIDAD: CONCEPTOS 
CONTRADICTORIOS 

Bernardo Berdichewsky 

Introducción. 

No hay duda que esta doble categoría corresponde a un ismo. En 
inglés es más claro aún (indlgenism indianisrn), pero en espaflol el 
concepto indianidad es preferible al de indianismo para reflejarlo. Estas 
categorlas no sólo son expresiones ideológicas. sino que están 
intimamente relacionadas, representando un excelente ejemplo de 
concatenación dialéctica, en un proceso de conscientización a través de 
contradicción y superación de una por la otra: el indigenismo por la 
indianidad. Es obvio, también, que ambas deben entenderse como 
representaciones colectivas y expresiones de la conciencia social , 
desarrolladas históricamente por diversos sectores de las sociedades 
americanas y representando distintos movimientos sociales. 

El indigenismo, ya casi centenario, expresa ideas progresistas de 
diversos sectores avanzados, liberalizados y radicalizados, de las 
sociedades mayor~s con respecto a la cuestión indigena. La indianidad o 
indianismo,de sólo dos o tres décadas de edad, refleja las aspiraciones 
liberadoras de las propias masas indígenas, en cuanto racionalizadas 
ideológicamente por una naciente intelectualidad india. Esta última fue 
educada en el marco de la sociedad mayor y esclarecida, primero, por las 
diversas corrientes indigenistas hasta lograr, finalmente, liberarse de ellas 
y conscientizarse en la práctica social e histórica misma de las masas 
indígenas y desarrollar su propia expresión ideológica: la indianidad. 

Dellmltaclón histórica 

El indigenismo, como idea, surge ya a finales del siglo pasado y 
comienzos del actual, como una expresión de sectores avanzados, 
especialmente intelectuales, de la burguesía liberal en algunos países del 
continente americano, como Perú, México, E.E.U.A.. Se manifiesta, de 
preferencia, en las artes literarias y pictóricas, con un dejo casi romántico y 
hasta rousseauniano al comienzo para ir después pinlando, en forma 
realista y aun naturalista. la terrible explotación y alienación indígenas. 

Es como producto de la Revolución Mexicana de 1910-17, que el 
indigenismo asume un caracter ideológico y aun político, claramente 
expresado en la obra de Manuel Gamio en México y Mariátegui y Valcárcel 
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en Perú, en el período entre las dos Guerras Mundiales. Es en esta época 
también, en que las masas populares obreras y campesinas, incluyendo a 
los indios, saltan a la arena política. Pero, durante la 2• Guerra Mundial y la 
post guerra es cuando el indigenismo se convierte en un movimiento 
social, no sólo como expresión del liberalismo burgués progresista, sino, 
también de sectores más radicales de la pequef'la burguesía y de la clase 
obrera 

Serán los grandes movimientos populistas, que surgieron como 
producto de la Gran Depresión y la 2' Guerra, como el New Oeal de 
Roosevelt en E.E.U.U.A. y sobre todo el Cardenismo en México, los que 
institucionalizarán el movimiento, desarrol lando una política indigenista del 
Estado y creando oficinas o Institutos Indigenistas patrocinados por los 
gobiernos. Esto lleva a la creación, pri mero del Instituto Naciona l 
Indigenista (I.N.I.) de México, y fi nalmente, del Instituto Indigenista 
Interamericano (1:1:1:), con sede en Ciudad de México y apoyado por la 
Organización de Estados Americanos desde Washington. D.C. (véase, INI 
30 Anos Después). 

En las décadas de post-guerra proliferaron las Oficinas y/o 
Institutos Indigenistas en casi todos los paises del continente , con 
población ind ígena, desde Canadá hasta Chile. Igualmente, surgieron 
actividades educativas y de promoción indigenista e incontables 
publicaciones. Importantes intelectuales, científicos y políticos , como 
Ralph Beals , John Collier en E.E.U.U ., Alfonso Caso , Lombardo 
Toledano, Aguirre Beltrán, Bonfi l Batalla , en México y Castro Pozo, 
Alejandro Lipschutz, José María Arguedas, Darcy Ribeiro, Fals Borda y 
otros, en Sudamérica {para mencionar los más conocidos),lo promueven. 
El indigenismo se convierte, en nuestra época, no sólo en una idea 
aceptable y aceptada, sino en parte del establecimlento socio-político. 
Fué también, como en los paises andinos y en Mexico , precursor y/o 
promotor de los estudios e investigaciones etnológicas. 

Es sólo en las dos o tres úll imas décadas, en que se desprende 
del indigenismo y finalmente en oposición a él , una ideología de la 
lndianidad . El indigeni smo representaba diversas expresiones 
ideológicas. de sectores progresistas de la sociedad mayor. para tratar la 
cuestión indígena, como parte de las grandes corri en tes ideológicas 
predominantes en las Américas :liberalismo, Cristianismo y Socialismo. 
Todas ellas coinciden, sin embargo, en tratar de incorporar a las minorías 
étnicas indígenas en la sociedad mayor, en forma paternalista y 
asimilacionista. 
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La indianidad, por el contrario, pretendia integrar las comunidades 
indigenas corno entidades propias y autodeterminadas, incluyendo la 
posibilidad de autonomia. Es en este sentido y como expresión ideológica 
ahora de ros propios nativos, si no en estricta oposición a las anteriores, 
que se convertía en una corriente propia y genuina. Ella trata de expresar 
los intereses de las masas indígenas, bebiendo en sus tradicionales y 
antiguas culturas y representándose ya con una propia literatura indianista. 
Algunos ejemplos serian los escritos de Ontiveros, Palomino, Milla Villena 
y Ramiro Reynaga en Perú y Bolivia, Rigoberta Menchú en Centro América 
y George Manuel H. Cardinal en Canadá. 

Dellmltaclón conceptual 

El indigenismo liberal enfocó la "cuestión indigena" mirándola en 
el contexto de las libertades democráticas e igualdad ante ta ley, 
propugnando de hecho la incorporación y asimilación étnica y cultu ral de 
las masas indígenas a la sociedad mayor y a la cultura nacional. Esto 
implicaba también su incorporación en el sistema legal. educacionale y de 
asistencia social de la Nación-Estado respectiva. Las lendencias 
indigenistas social cristianas, sin negar lo anterior iban más allá, insistiendo 
en el aspecto ético de de justicia social, aplicable también a las masas 
indigenas. Las tendencias indigenistas de inspiración socialista, desde las 
social demócratas hasta las marxistas, sin dejar de propugnar las ideas 
anteriores, pretendían incorporar a las masas indígenas·en las clases 
trabajadoras. politizándolas y movilizándola en la lucha de clases, para así 
lograr una sociedad socialista. en la que tanto la cuestión indígena, como 
la cuestión étnica en general, sería solucionada y dejaría de existir. Las 
politicas indigenistas liberales, social cristianas y socialistas, especialmente 
en Latinoamérica, se hallaban casi siempre asociadas a sus programas de 
reformas agrarias 

A pesar de las diferencias existentes en las posiciones 
indigenistas de esas tres grandes corrientes ideológicas, habia un 
sustrato básico que las unía. Este era la tendencia común hacia la 
industrialización, urbanización y modernización de sus sociedades 
nacionales, a las que querían incorporar y asimilar, paternalistamente. las 
comunidades indígenas. 

No hay duda que, a pesar de los muchos logros positivos de los 
movimientos y organizaciones indigenistas en el continente, en su deseo 
sincero de ayudar a las comunidades indígenas, sus limitaciones para 
resolver el "problema indígena" - creado como produclo del desarrollo de 
sus propios estados nacionales - son insuperables en el marco de sus 
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concepciones ideológicas y políticas. Esto produjo una contradicción tal, 
que sólo fue posible superarla en una nueva expresión ideológica y 
politica que enfocara de manera diferente la cuestión indígena y desde el 
punto de vista de los propios afectados. es decir, la visión desde las 
comunidades indígenas mismas. Esto es. justamente, lo que sucedió con 
el aparecimiento de la ideología de la indianidad. 

La indianidad , en el marco de la historia de las ideas en el 
continente americano, aparece entonces , tanto como producto del 
indigenismo, que como su superación dialéctica , transformándose en una 
nueva y opuesta ideología. Obviamente, esta novel ideología presentará 
también un nuevo politice para encarar la así llamada cuestión indígena. 
Sin embargo, a pesar de la juventud de esta ideología, ella se remonta a 
un pasado inmemorial, bebiendo en las mi lenarias cu lturas de los pueblos 
nativos, que incluyen grandes civilizaciones, como las de los Incas, Mayas 
y Aztecas. La indianidad, en cuanto ideología trata. no sólo de interpretar y 
comprender la p:isición de Jos seres humanos en la sociedad, la naturaleza 
y et cosmos, enfocada como una visión de las propias comunidades 
indígenas, sino también pretende di lucidar y resolve r en su beneficio la 
cuestión indígena. 

La ideología de la indianidad corresponde a la que podríamos 
llamar comunitaria, en cuanto no considera en el centro de su análisis al 
individuo - en re lación a la naturaleza y la sociedad , como lo hace el 
liberalismo- ni tampoco a la clase social o la nación, como lo hace el 
marxismo, sino, realmente , a la comunidad. En ot ras palabras, el ser 
humano se re laciona con la naturaleza y o con la sociedad a través de su 
comunidad. Es esta la unidad socia l fundamental, lo fue en el pasado 
indígena. lo es en el presente de la situación rea l de los pueblos nativos 
americanos y lo será en el futu ro, cualquiera sea la solución del problema 
indígena. 

En ese sentido la indianidad , aunque una ideología tipica y 
exclusiva de los indios america nos, obviame nte con variacio nes 
regiona les, no es única en el mundo, ni en la historia de las ideas. Se 
asemeja, en cierta medida so lamente, a las diversas ideologías surgidas en 
Europa, todavía en el sig lo pasado, que podrían agruparse bajo el nombre 
común de socia lismo comunitario o colect ivismo . Así , pueden 
considerarse algunos movimientos campesinos religiosos en Rusia o 
intelecluales to lstoyanos o populistas . Igua lmente los anarqu istas 
europeos o los socialistas comunitarios alemanes de comienzos de siglo o 
el movimiento kibutziano israelí o aún las comunas religiosas de Hutteritas 
y Djukhabors en Norteamérica. 
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A diferencia del marxismo - producto tipico de la sociedad clasista, 
particularmente de la época capitalista - que estableció la relación del 
hombre con su sociedad a través de la estructura clasista, surge de la 
forma desigual y contradictoria en que se establece la relación de la 
sociedad con la naturaleza circundante, es decir, de acuerdo a las 
diferentes relaciones (de propiedad) que los grupos humanos establecen 
con sus recursos naturales (medios de producción). 

Desde el origen de la sociedad clasista (unos seis mil at'los atrás) 
con las civilizaciones arcaicas y agrarias, hasta la moderna civilización 
industrial, esta doble relación desigual y distorsionada se incrementa hasta 
producir una profunda alienación humana . En estas sociedades el 
marxismo ve las relaciones ta nto sociales, como entre sociedad y 
naturaleza, como contradictorias.desarrollándose a través de un proceso 
dialéctico de acción y reacción e interpretación de contrarios. 

La indianidad no rechaza los conflictos y contradicciones sociales 
y por lo tanto no es ajena ni está en contra de una dialéctica social, pero, 
debido a su raigambre comunitaria y a su pasado cultural y aun actual, en la 
sociedad tribal pre-clasista o no-c lasista . no acepta la dialéctica en ta 
naturaleza o , en el mejor de los casos, la ve como una dialéctica de 
contradicciones no antagónicas. La indianidad mira al cosmos como 
orgánicamente relacionado y ordenado, existe un "orden cósmico". 

"El hombre en el desarrollo de la cultura es la máxima expresión de 
la evolución de las especies vivas. Es la obra de arte más avanzada de la 
naturaleza en cumplimiento de sus propias leyes y objetivos elevados. 

"El hombre debe su existencia y condición a la Madre Naturaleza 
quien es, al mismo tiempo un reflejo de ella misma. En esta convivencia 
recíproca el hombre agradecido, vuelve sus ojos a la madre tierra creadora 
en actitud de veneración y reverencia, personificando y diferenciando las 
fuerzas benéficas en cada uno de sus elementos. 

Todo el cosmos (y sus leyes) influyen en su vida y es razón de su 
existencia. Toda la fuerza vital cósmica es padre y madre del hombre y de 
todos los seres vivos" (tomado de Pueblo Indio) 

La indianidad ve el cosmos y la sociedad desde el punto de vista 
de un asi llamado materialismo armónico y una dialéclica de 
contradicciones no antagónicas y con una religiosidad cósmica. La religión 
"es la vida diaria en franco respelo y armónica convivencia e interrelación 
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con los demás seres que habitan en nuestra Pacha Mama y el cosmos" 
(idem). 

La finalidad politica de esta ideología es la obtención de la 
autodeterminación indígena y la creación de una sociedad sin clases, 
basada en una organización horizontal y no verti cal, colectivista y 
comunitaria, integrada y armónica con la naturaleza. La economía sería 
también colectivista y comunitaria y no monetaria y la comunidad será la 
base de la administración misma de la sociedad. Obviamente, aunque no 
se especifica se desprende de esto que se propone alguna forma de 
abolición del Estado. El desarrollo de la ciencia y la tecnología se ve, sólo 
en cuanto la destruye y distorsiona su equilibrio ecológico, como lo hace el 
desarrollismo de la sociedad induslrial. 

En la úllima década del S. 20, al madurar esta joven, pero a la vez, 
vieja ideología de la indianidad y al igual que el indigenismo, .se traduce 
también, en este sentido, es la formación , ya en 1975, del Consejo 
Mundial de Pu eblos Indígenas , organización no -gubernamental , 
reconocida por las Naciones Unidas, con sede en Otawa. Canadá y sus 
organizaciones regionales, como CISA, el Consejo Indio de Sud América, 
con sede en Lima, Perú . Este úllimo edita en espal'lol , ta prestigiosa 
revista Pueblo Indio, de ya casi una década de existencia. Existen en la 
actualidad, numerosas organizaciones nacionales y regionales de los 
pueblos nativos en prácticamente, todos los estados nacionales 
americanos. 

En las postrimerías del siglo se vis lumbra como factible la 
posibilidad de formas diversas de auto-gobierno para tas sociedaddes 
aborígenes americanas, como lo viene postulando la ideología de la 
indianidad. Esperemos que al completarse ahora el medio milenio de la 
conquista europea de las sociedades, se inicie su liberación de la última 
amarra colonial, el así llamado "Colonialismo Interno" 
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COMO LA ANTROPOLOGIA PIENSA LA IDENTIDAD ETNICA. 

Teresa Duran 
Miguel Alvarado 

Marcelo Berhó 

1.- Este breve artículo obedece a la necesidad de formular algunas 
aclaraciones sobre cuestiones que conciernen al tratamiento tradicional 
en la Antropología, específicamente preocupaciones temáticas y 
enfoques metodológicos que aparecen comprometidos en Pentukun 
Nº 2, pp. 27-41 .1 Mediante un ofrecimiento gentil del Director de 
Pentukun, se le ha brindado a la Antropología académica regional un 
espacio de respuesta a las imputaciones que alli se hicieran. Intentaremos 
hacerla al estilo polifónico post-moderno. incluyendo reflexiones de 
representantes de tres generaciones en el marco de sus respectivas 
identidades profesionales y personales(º). La audiencia focalizada es el 
público no especializado, ya que el especializado se ha formado su propia 
opinión respecto de las criticas que el ensayista en Pentukun Nº 2 
formulara al artículo sobre Identidad Mapuche que fuera publicado en 
1986 por América Indígena. 

1.2. El quehacer de la Antropología nunca se ha visualizado de modo 
unívoco. La naturaleza del objeto de esta disciplina -el género humano- ha 
determinado que, desde su interior y mayormente desde el entorno social 
donde se desenvuelve, se manifiesten interpretaciones. e incluso 
presiones de distinto orden, para que se exprese a imagen y semejanza 
de las visiones que sectores e individuos configuran de ella, ocurriendo 
asi de modo muy peculiar por parte de quienes no la cultivan. Esta 
afirmación se ilustra con las expectativas de los jóvenes que ingresan a la 
carrera en las Universidades. Generalmente, ellos se incorporan con 
creencias de quehaceres y deberes tales como: 

- La Antropología estudia al Hombre y a la Humanidad ... Debe 
enfrentar y resolver los problemas de los hombres en las sociedades. 

- Estudia las culturas del pasado, particularmente las indígenas 
Debe preocuparse de la sobrevivencia de estas culluras. Estas visiones 
podrían considerarse positivas en tanto identifican un quehacer 

(') T .Ourán es AnrropOloga (PhO). Directora del. Departamen10 dtl An1top0logla ae la Unoversodad 
Cal61ica de Temuco: M. Alllarado, Antropólogo lM.A.). docenle e •nvestogador y M ílemó. es1ud1an1e 
de l1cenc1atura en Ant1opologla do la misma Universidad 

1 Martlnez. Chri_sttan. - ¿lden11dades étnicas en el mundo mapuche con1emporáneo, Algun~1 s 
lmphcanc1as Te6nco·p1<\cr1cas·. PENTUKUN. Nº2. Temuco. 1995 
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considerado necesario. 

En el mundo de los adultos, en cambio, se lo estima como un 
quehacer inútil o abiertamente contrario a las concepciones que los 
sectores que opinan tienen sobre algunos campos. Esto ocurre, por 
ejemplo, con el reduccionismo percibido en el ámbito regional que limita a 
la Antropología exclusivamente al estudio y "conservación" de los 
pueblos indígenas. O dicho de otro modo , cuando se liga el quehacer de 
la disciplina al destino que los pueblos indígenas tienen en el marco de las 
sociedades nacionales. Esta tendencia se ha registrado, incluso, dentro 
de sectores peculiares que opinan desde dentro de Ja disciplina (Sponsel, 
l . 1991 , pp.65-79). 

1.3. Creemos, sin embargo, que la ciencia antropológica aporta una 
tradición en el profundo sentido del concepto, en tanto estructura 
cognoscitiva que ha prevalecido por más de un siglo, caracterizándose por 
su capacidad de re·definir su quehacer, constituyendo hoy urla historia 
disciplinaria que actúa en el presente. La re·definición de su quehacer la 
ha logrado enfrentándose a dos marcos de referencia que le son 
constitutivos : 

· La metateoria o teoría de la ciencia en Occidente y sus respectivos 
cambios, La dinámica propia de tas sociedades , activadas desde 
proyectos u utopías que son inherentes a los sectores que las 
compone n. 

Así. si lo propio de principios de siglos fue asumir 1a tarea de abordar 
la Humanidad y entende r su evo lución, hoy día su es fuerzo es 
comprender las particularidades, en el traslondo de las globalizaciones a 
las que ellas mismas no renuncian. Este cambio ha supuesto el esfuerzo 
enorme de desprenderse de los modelos de entendimiento del mundo 
de la ciencia natural. para ir a la construcción de metaleorías que se 
correspondan con la naturaleza del sujeto con quien dialogó : el hombre. 

Lo anterior debe entenderse en el sentido de que lo definitorio de 
la Antropología ha sido su proceso de de·ve lar o descubri r los niveles de 
realidad que componen el fenómeno sociocultu ral y el origen e 
intencio nalidad de las afirmaciones o refutaciones que sobre éste 
formulan los sujetos que lo generan. En otras palabras, la Antropología ha 
construido su tradición científica recogiendo las inquietudes e imaginarios 
de los distintos sectores a través del tiempo, delimitándolas al mismo 
tiempo en los contex tos correspondientes para acotar el grado o nivel de 
su impacto y/o significado. En esta perspectiva, el sentido unívoco de la 
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disciplina consiste en hablar de lo que cree que debe hablar, pero en el 
marco de un esquema metodológico que le permitirá. en el futuro, evaluar 
la validez de k> dicho. En tanto ayer asumió la posibilidad del conocimiento 
del otro, excluyéndose del proceso cognoscitivo, hoy día afirma que no 
es posible adentrarse en el otro cultural sin haber comprendido las 
categorías desde las cuales ese otro organiza et mundo. 

2. En el marco de las afirmaciones anteriores, el concepto de identidad 
étnica -entre otros conceptos- constituye parte de la tradición 
antropológica, en tanto ta pregunta por la diversidad cuttural ha dejado de 
tener la connotación exclusivamente biológica que se le asignara, siendo 
hoy una interrogante de carácter básicamente sociocultural. Así, mientras 
la etnicidad se ha identificado como campo fenoménico, cuyo origen hay 
que situarlo en las relaciones de conquista y colonización, la Antropología 
se ha ido preparando para comprender -cada vez más sistemáticamente- el 
modo como los actores se han posicionado respecto de estas relaciones. 
Pero existe un itenerario histórico que reconocer: desde la categoria de 
raza, que fijaba la pertenencia a un grupo dentro de los márgenes de la 
somatometría y de los estereotipos que rasgos como el color de la piel 
originaban, hasta la actualidad, en que estas categorías han sido 
ampliamente superadas, este análisis ha sufrido una mutación profunda. 
La pregunta por l"a. raza, en la acepción exclusivamente biológica del 
concepto, como determinante de características psicológicas y 
conductuates, ha sido reemplazada por otra, referida al problema de la 
identidad cultural. Este concepto pretende comprender el fenómeno de 
la identilicación de sujetos particulares con grupos que presentan rasgos 
distintivos en planos tan divergentes como el biológico, el lingüístico y el 
psico-cultural. 

Podemos remontar la génesis de esta problemática al siglo XIX, en 
tanto es debido al colonialismo, y al surgimiento de las ciencias sociales, 
que occidente se pregunta en primer lugar, qué es lo que lo separa. en el 
propio mundo de los colonizadores, de sujetos que poseen diferencias 
no tan marcadas en el plano biológico y cultural. 

En el ámbito teórico-metodológico, se concibre al grupo étnico 
como un conglomerado de individuos pertenecientes, por lo general. a un 
territorio dado y que manlienen relaciones de dependencia con ésle. de 
forma tal que la permanencia en un espacio guarda relación con las 
funciones surgidas, tanto desde la lucha del grupo por la sobrevivencia. 
como desde la nacesidad del mismo por poseer un perfil autónomo 
respecto de otros conglomerados sociales. determinando esta relación 
funcional la estructura interna del grupo 
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Posteriormente nace, en la década de los 50, una critica desde la 
etno-lingüíst ica. Se asume ahora ta definición "fonémica", propia de la 
lingüística estruclural , que entiende la identidad étnica desde la 
perspectiva "emic" o "desde dentro", fijando en el actor social los cri teri os 
de clasificación, en tanto la permanencia a un grupo étnico se define 
desde las categorías de adscripción e identificación con el mismo. 
Pertenece a un grupo étnico quien se siente parte de él y al mismo 
tiempo, es identificado como tal por otros, y es desde allí que el criterio de 
etnicidad se libera definitivamente de su definición di recta desde 
categorías como las biológicas y geográficas, para pasar a ser un problema 
en la esfera de la conciencia social.2 

Este proceso de transformación de la ciencia misma guarda directa 
relación con el acelerado proceso de mezcla y difusión cultural asociado a 
la industrialización, al colonialismo y al desarrollo de los medios de 
comunicación de masas. Es así como la pregunta por las minorías étnicas 
se replatea a partir del esfuerzo por .explicarse la variabi lidad cultura l al 
interior de las sociedades complejas, en tanto conceptos como clase, 
estamento, segmento de clase, etc. , han demostrado ser insuf icientes 
para explicar muchos aspectos del funcionamiento y del conflicto al interior 
de las sociedades multicu llurales. 

Al respecto nos parece importante recalcar que el vínculo entre 
estructura y valor al interior de la reflexión antropológica es un asunto 
complejo que no puede ser generalizado , ya que ha pasado desde la 
identificación absoluta de la dinámica de los valores, es decir de la cultura, 
a la dinámica de la estructura social -como lo plantea el estructural 
funcionalismo clásico- hasta una absoluta automatización del concepto 
analítico de cultura, como se da en la antropo logía cultural de corte 
idealista, como es el caso del análisis de autores como Clifford Geertz. Lo 
que sin embargo nunca ha implicado el desconocimiento de ta dimensión 
multivariable de fenómenos como la etnicidad, en tanto el concepto de 
cu ltura siempre ha sido un concepto aglutinante , que asume la 
multiplicidad del hombre como creador y usuario de la cu ltura en la 
sociedad , con respeclo al ecosistema y a su particular vinculo con lo 
lrascendente. 3 

2 Es1as categorlas han sodo desarrol ladas en el conocido 1e~10 de F. Banh "l os Grupos Em1cos y 
sus Fronteras· F C.E MéllCO. 1g16, sm embargo Barrh 1esguarda en su an.111515 la consideración 
~:I ~:!º:d~~~d~~s~~~ic~~temos como las caracter ls11cas b1ológ1cas poseen en la cons1rucc1on social 

3 Hemos que,,do reahza1 una pa1á!1as1s del corn:epto de ailcura elabotado por ol pensadot aleman 
Allred Weber quien dehne. en térm•nos gene1ales. a la cultura como el modo en que un grupo social 
se vincula con la na1urale2a. con Dios y con los "otros· 
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1.4. Lo anterior implica suponer que la Antropología evila idealizar al 
sujeto que estudia y, además, intelectualizar sólo acerca de su propia 
trayectoria. Situada en tiempo y lugar, y tratando de mirar con ojos 
multifacéticos a su alrededor, la disciplina contiene los medios o 
dispositivos para hacer ciencia y también practicar el humanismo a través 
de relaciones empáticas con las realidades que observa. 

En efecto. cuando nos preguntamos acerca de quiénes son los 
mapuches y cómo se sienten y actúan en nuestro pais (1986), no sólo 
estuvimos interesados en responder a la disciplina, sino también nos 
preocupó lograr una visión lo suficientemente contextualizada como para 
evitar distorsiones perturbadoras respecto de los principales sujetos de 
nuestro análisis. Para lograr este propósito contábamos con una base 
epistemológica que reconoció el estatus de la racionalidad del 
investigador en el mismo plano que la del actor (racionalidades para el 
comportamiento individual) y con una teoría antropológica -la 
transacionalista- que exigía elicitar o re-presentar, del modo más auténtico 
posible, las intenclonalidades o razones que hacian explicables el 
comportamiento de los actores en situaciones sociales (Holy y Stuchlik, 
1961, p.63) . Estos requerimientos y otros que consideran como 
eKplanandum el comportamiento individual. socialmenle situado, iban a 
constituir avances de mucha importancia hacia los movimientos llamados 
hoy post modernos en ciencias sociales {Geertz, y Clifford y otros 
compilación de Carlos Reynoso, 1991). Es conveniente recordar, 
además, que en lo propiamente empirico, el estudio consideró el aporte 
de varios autores y los datos del trabajo de campo { 1975 a 1986) de modo 
de "abstraer la o las identidades mapuche en el marco del contacto socio­
cultural espal'lol-chileno-mapuche" (pág.697). Situándose en la 
perspectiva de los actores (identidad mapuche) se postularon como 
criterios identiticalorios de igual peso explicativo los rasgos fisicos. los 
culturales y los sociales. 

Nos parecen, así inapropiadas las críticas del ensayisla delinidas 
como "objetivtsmos a ultranza "y culturalismo", por lo demás. ambas de 
diferente nivel de i-ealidad en el quehacer disciplinario. En relación a la 
primera cuestión y al intentar seguir la linea conductora de sus ideas, 

:i~f~1~s piad:t~!t~sq~e1ªd~~~a 1;' ~;:,¡~~o d~ll)~~~~~~~~l~c Sg~,~f 1~~r~fe;~.~u;p·~~~~~~1ld~u~•~~~~:~ 
propio d&1. i:iroyec10 1lus1iado edihca una 1ooda rac•onal de la cullura y la sociedad a purtu de !11 !e 
en la posibilidad de descubm los mecanismos que definen el curso de tos procesos h1stórocos. en 
base a la creencia de que e• isti1!a en estos una umdad entre realidad y razón 
Al in1erior del pensamiento posmoderno esla unidad se rompmia sob<eiooo en 1an10 la cos•s de los 
-meta. relatos· lmp!ic.a1la también una cd11ca de aquella concept•ón 1lusuad11 de la polll1ca 
!undamentadaen la idea dc<:on1ra1oso<:1al. 
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pareciera que el autor definitivamente cuestiona el modelo y quehacer de 
la ciencia mo<ierna. tarea que la Antropología también ha abordado. El 
problema de la crítica al "objetivisrno" es que ésta aparece en el ensayo en 
forma confusa y puede hacer creer que se está invalidando la posibilidad 
misma del conocimiento. De hecho , creemos que ninguna leería cientflica 
ha renunciado a esta posibilidad, en tanto producto socio-cultural 
diferente a la escena misma y, por ende, a exigir que el investigador asuma 
una postura de observador e intermediario en las situaciones 
consideradas . En cualquier cultura conocida es imposible deja r de 
construir o proponer referentes externos a lo observado y menos cuando 
como en Occidente, estos referentes pretenden explicar su carácter 
multifacético. ¿Cómo podríamos trascender la cotidianeidad sin construir 
esos referentes? La clave del manejo especia lizado, sin embargo. 
descansa en la relación heurfstica que debe establecerse. para cada 
situación, entre explanans y explanandum, dentro del paradigma no 
positivo que afirma que lo social se explica por lo social.(en el sentido 
amplio). · 

En cuanto a la segunda crítica, situada en el marco de la teoría 
disciplinaria, creemos que no tiene sentido en nuestro caso, ya que el 
transaccionalismo se construyó en la relación dialéctica, detectada en la 
realidad social, entre estructura social y comportamiento individual. En tal 
relación ., se concibe a la cultura de modo instrumental respecto de tas 
estrategias de los sujetos y es expresada por éstos bajo la forma de metas. 
expectivas y conocimientos, simbolismos al fin , al estilo de una de las 
corrientes de la ciencia social, el multiculluralismo. Ni la estructura 
cognoscitiva propuesta ni las formas resultantes que se distinguieron 
(pág .699). en fatizan el aspecto cultural por sobre los otros; por et 
contrario , se destacó mayormente el aspecto racial y el social. El primero, 
porque ¿qué otro aspecto de hecho permite sostener la variabilidad si no 
es un origen étnico común y diferente del europeo occidental?. El social. 
aparece destacado bajo la concepción de que las idenl idades propuestas. 
son dislinguibles en las acciones sociales y activadas por los propios 
sujetos. Por ello es tan sorprendente la critica del ensayista , quien incluso 
plantea !rases simi lares a las que se expresan en el articulo que critica. A 
propósito de ello, ¿qué entiende por "tipificación de ciertos aspectos 
estables y medibles de la cullura mapuche para definir las identidades 
étnicas"? ¿cómo se corresponde esa impugnación con comportamientos 
sociales perfectamente regist rables. tales como hablar o no hablar la 
lengua de origen. parti cipar correcta o incorrectamente en un ceremonial 
mapuche. hacer explicita alguna demanda reivindicativa y participar 
simultáneamente en una organización política?. ¿Qué es lo que debe ser 
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medible, el referente o explanans o el comportamiento social o 
explanandum? ¿constituye o no un comportamiento hablar la lengua 
propia o propugnar su valoración, en el marco de ta sociedad global? 
¿cómo no considerar ambos en tanto comportamientos sociales y 
expresiones de una identidad mapuche asumida o de una conciencia 
étnica en su plena expresión?. 

En definitiva, reiteramos nuestra afirmación de que las criticas al 
estudio antropológico en referencia no se justifican, fundamentalmente 
porque: no definen con precisión el fenómeno o tema a abordar y no se 
comprometen con un paradigma teórico explicito como para entender la 
racionalidad alternativa que propone. Si la preocupación del autor se 
centra en la constitución de sujetos singulares, proceso que la ciencia 
social según él, habitualmente no validaría, por su tendencia a la 
objetivación ¿cómo se entiende que vincule la emergencia de los 
mapuche urbanos, cómo identidad étnica autoconcebida, a procesos 
estructurales de responsabilidad de la sociedad mayor y al mismo tiempo a 
variables culturalistas, como la ideología? ¿No ha dudado previamente 
acerca de la posibilidad de medir el componente cultural? ¿qué entiende 
por cultura?. Si su estudio desea destacar la creación cultural de los 
actores como tema absolutamente valido de las ciencias sociales, ¿debió 
recurrir a rechazar·del modo tan peyorativo como lo hizo, la elicitación de 
otras identidades étnicas que por lo demás se elaboraron. entre otros. a 
partir de criterios idénticos a los que él usó (diferenciación mapuche­
winka, pág. 41 , por ejemplo?. 

Lo anterior debe entenderse estrictamente en el sentido de que la 
crítica en ciencia, para ser aceptable como tal, debe reunir requisitos 
similares a los que definen un estudio: 

- debe ser formulada dentro de los términos del paradigma teórico que se 
desea impugnar u a otro de similar estructura (Kuhn,1945: González 
1987),- en relación a data del período histórico que el estudio a criticar 
considera. 

En el ensayo, en cambio, el autor transita de modo conluso entre las 
identidades singulares concebidas como posiciones del sujeto. y la 
relación entre este tipo de identidades (sin referente que permita su 
reconocimiento) y la identidad étnica. a la vez que demuestra interés por 
una identidad emergente en la última década, como sería la del mapuche 
urbano. 
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2.1. Por otra parte, la posibilidad de pensar hoy las implicancias teóricas y 
metodológicas del concepto de identidad élnica pasa, debido tanto a 
razones cientificas como étnicas, por una recomposición del análisis de las 
identidades particulares en pos de premisas que , considerando la 
variabilidad, en primer lugar no la restrinjan al plano exclusivo del problema 
del poder y que por otro lado asuman Ja existencia de dimensiones meta­
sociales que no pueden ser objetivadas, pero que sí deben ser 
consideradas. como es el caso de la dominación o la injusticia social. 

Lo anterior posee particular importancia si consideramos el estrecho 
vínculo entre cultura y política ; a nuestro entender no considerar este 
vínculo implica desconocer la posibi lidad de pensar el problema del poder 
más allá de los límites estrechos del análisis de la estructura social . En 
relación a esto pensamos que la dialéctica entre el dominante y el 
dominado resulta pJbre si en base a ella se intenta dar cuenta de todos los 
matices que la etnicidad en nuestro continente posee . En este sentido 
nos parecen reduccionistas aquellas posturas que af irman que ... "las 
maneras de formular al otro en relación exclusiva a la cultura, han permitido 
justificar políticas sobre ese "otro" que apunten a ta negociación o 
revita lización cultural, pero que dejan de considerar como central el 
carácter político de ese "otro" , esto es, su consideración como sujeto e 
interlocutor con otros" (Mart ínez :29) . 

El poder se define para la antropología política desde una 
microfisica que sobrepasa falacias racional iluministas, como lo son la del 
contrato social inevitable o la del Estado como entronización de la razón 
en la organización de las relaciones sociales, debido a lo cual la única 
arqueología posible de la dominación consiste en reconocer los factores 
culturales que la legitiman y por lo tanlo perpetúan. 

La antropología posmoderna asume el resurgi miento de las 
identidades particulares y la preocupación académica por ellas como 
expresión concreta de la fragmentación de la modernidad, lo que en 
términos de Morris Berman involucra un reencantarniento del mundo 
como vuelta a valores trascendentes que reafirman las identidades 
particulares. Esta preocupación por las identidades particulares no implica , 
sin embargo, desconocer er nexo entre etnicidad y factores que definen 
la adscripción y la identificación, como puede ser la biología, en tanto 
asumir la importancia de los rasgos biológicos externos no signi fica 
fundamentar en lo biológico una relación de causalidad directa en y con 
respecto a to étnico. Podemos explicar lo sociocultural por ro sociocul tural 
y dentro de esto afirmar que un determinado rasgo biológico define un 
tipo de conciencia étnica. en tanto define una actitud hacia sí mismo y 
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hacia el otro por parte del sujelo poseedor de una identidad étnica dada. 

Nuestra posibilidad de acoger dentro de la antropologfa el 
pensamiento posmoderno en América Latina implica no sólo un sondeo 
profundo de las fuentes de este movimiento cu ltural y de sus 
repercusiones en el plano técnico, sino que por, sobretodo, un 
discernimiento de carácter ético que asuma los peligros que la 
pluralización de los sentidos tiene en el plano tanto de la reflexión como 
de la praxis sociocultural. Podemos relativizar nuestras categorías 
analíticas, sin embargo no relativizaremos nuestras opciones éticas que 
han asumido et promover el cambio social desde los actores y para tos 
actores, tomando en muchos casos una postura que es ideológica en el 
profundo sentido ético que el concepto de ideología posee, como 

. conjunto de valores que inlentan concretar la utopía edificada desde la 
consideración de la dinámica de las particularidades.4 

En este contexto, el aporte multidisciplinario que asume elementos 
provenientes de distintas disciplinas sociales, es de particular urgencia. La 
única posibilidad de recomponer el imaginario social fragmentado desde la 
pluralización que los planteamientos de la modernidad han vivido, 
consiste, para la actual antropología latinoamericana. en la generación de 
categorías que den cuenta de la diferencia, pero apuntando a la 
multidimensionalidad de todo fenómeno cultural, en tanto la dinámica de 
los valores culturales se define, en gran medida, en su vinculo con la 
estructura social. 

1.5. Visualizando el problema ahora desde la perspectiva teórica que en 
la Antropologfa Sociocultural se discute en la presente década, nos 
referiremos brevemente a la cuestión de si el paradigma teórico que se 
use es estrictamente de carácter monocultural o permite un diálogo entre 
ciencia y cultura. Este acercamiento, en construcción actualmente, cambia 
de modo drástico la relación sujeto-objeto y supera los espacios abiertos 
por la investigación-acción Hoy día transilamos por un pluralismo 
epistémico (García M. et al) y al mismo tiempo intentamos practicar la 
relación inter-cu ltural en relación al proceso de construcción del 
conocimiento (Durán, Catriquir y Ouilaqueo. 1995).5 

4 En rolaci6n a es10 cseemos dar cuen1a no solo de una pos lura parbculat nuesua. sono de una 

=~~~% 1!faefJZ:i:a'~ºd:~~ªA~~0s~1~i1~.º~e ejcf5~n~~:~~'.ºA~~~~~:gBc:ic:i~~~:~~~nt1do voase ol 

S Un enloque para la comprensiOn del compor1am1ento rel1g1oso mapunche (en p¡-ensa). 
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Desde esta nueva mirada observamos de modo crítico los avances 
de la década de los ochenta a través de los cuales y, en concordancia con 
la teoría practicada, no sólo respondimos a la academia, sino postulamos 
las identidades mapuches elicitadas a la propia gente mapuche, en varias 
jornadas anteriores a la promulgación de la ley indígena hoy vigente. Si 
bien éstas lograron una revisión de las actitudes y prácticas respecto del 
patrimonio étnico y de la sociedad nacional, era necesario reemplazar ese 
rol de espejo por el de facilitador de procesos cognoscitivos de interés 
para la gente mapuche. Ello no obsta que, en otros contextos, en las 
cuales el especialista actúe ese rol de espejo respecto de sus pares. 
utilice los resultados de estudios como los de identidad étnica al que nos 
hemos estado refiri endo y que no requieren por su estilo ta prueba 
estadíst ica, para orientar proceso s cognosci tivos estimados 
indispensables. · 

En efecto, se llevó a cabo una investigación antropológica entre 
1992 y 1994, en la que se compararon dos sectores mapuches de la 
región. Allí se descubrió el papel que una y otra identidad mapuche 
propuesta fogó, tanto en las relaciones intra sector, como hacia los 
sectores urbanos. Además, se reveló un proceso dinámico en que 
sectores objeti vamente más tradicionales demostraron una conciencia 
étnica "menos defensora de ese patrimonio", al revés de to que se 
registró en sectores más awinkados, donde la competencia de 
identidades mantiene en vigencia el hilo conductor de la diferenciación 
étnica , como criterio básico (Durán, T. 1992). 

Ni en estas investigaciones ni en las otras que hemos realizado para 
correlacionar las identidades mapuches con comportamientos socio­
cultura les dados (agrícolas, religiosos, etc.). es decir, en estudios donde 
las identidades mapuche se constituyen en explanans y no en 
explanandum, se usaron preguntas en tomo a los cri terios set'lalados por 
Martínez y menos del modo ridiculizante que él plantea ( pág.35) . 

3. Algunos de los futuros antropólogos locales 6 disponiendo de la 
opo rtunidad de parti cipar en esle análisis, podrian comenzar set'lalando 
que el objelivo explicitable de las palabras de Mart ínez es replantear el 
concepto de identidad étnica en los mapuche . Tal objetivo contempla dos 
aspectos vinculados por la especial lógica argumentat iva desde la que el 
autor aborda el problema : 

6 Marcelo Be1hó y J1mena f'1chinao. a lumnos que par11c1paron en la cá1edra P1oblemas Escogidos 
en An11opologla y elaoora1on en forma 1Mepend1en1e sus comenta11os 
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1. A partir de una crítica de los alcances que al interior de las ciencias 
sociales (y más concretamente de la antropología), tienen los modelos 
nornotéticos y politéticos al analizar el problema de la identidad étnlca, y 

2. A partir de la situación social actual por la que atraviesan los 
propios actores involucrados: reivindicaciones étnicas, alto porcentaje de 
población mapuche urbana que se identifica y distingue de sus 
coterráneos rurales a partir de prácticas y discursos propios, etc. 

El replanteamiento según el primer punto supone que el fenómeno 
de la identidad étnica entre los mapuche es un fenómeno que no puede 
ser suficientemente bien estudiado a la luz de referentes objetivos 
externos -como la cultura o la estructura social· y que se hallan 
determinados por presupuestos positivistas ·como la oposición. la 
contrastación o la causalidad .. Por otro lado. tenemos que, a partir del 
segundo punto, las reivindicaciones son síntomas del rechazo que 
determinados sectores sociales experimentan ante un estado de cosas 
que no reconoce las diferencias ·que las trata de asimilar o negar· y que se 
supone y autoevalúa totalizante y globalizador. 

Pensar en el fenómeno de la identidad étnica considerando sólo el 
reconocimiento de referentes objetivos como la cultura y la estructura 
social es suponer. según el autor, que el fenómeno es estable, 
cuantificable y medible. Sin embargo, en vistas de la situación actual, tal 
enfoque sería insuficiente, pues, lo que se ve es que el aspecto social de 
la identidad sería el punto de quiebre tanto en relación a lo que los 
investigadores han postulado sobre el problema, asi como con respec10 a 
las ideologías y políticas institucionales y de la nación en su conjun10. De 
este modo, se argumenta que la posición actual de los mapuche dista 
mucho de hacer referencia a un grupo social más o menos delimitado y 
con una cultura particular propia de la cual todos quienes se afirman 
mapuche participarían. Según el artículo de Martínez, el fenómeno de ta 
identidad es "un fenómeno esencialmente dinámico que tiene que ver 
con una práctica distintiva que la establece como singularidad dentro del 
conjunto social". Por lo tanto, los referentes no habría que "inventarlos" 
desde fuera sino que éstos corresponderían a las propias situaciones en 
las que individuos y/o grupos se expresan y relacionan entre sí a partir de 
adscripciones e identificaciones distintivas. Es por esta razón que la 
identidad étnica vendría a ser un tipo más de identidad, entendida ésta 
como un conjunto de posiciones del sujeto que se rel1ere a creaciones y 
recreaciones de significados que se hacen sobre cualquier ámbito de la 
realidad (objetiva, social ylo subjetiva) . 
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A nuestro parecer. la hipótesis anterior presenta deficiencias seri as 
a nivel metodológico, pues se parte haciendo una critica a las posturas 
positi vistas que no contemplan el carácter contingente del "otro", pero , a 
su vez se nos dice que "la identidad es esencia lmente la afirmación, 
reconoci mienlo y vinculación que establecemos con un conjunlo 
significativo a partir del cual ordenamos la rea lidad según jerarquías de 
valoración, espacialidad, temporalidad y ubicación social, políticas y 
económicasM. El problema de los culturalistas, segUn lo planteado en el 
artícu lo de Martínez, consisti ría en identificar determinados aspectos 
como definitorios de la identidad étnica. Pero, ¿acaso el autor no estaría 
haciendo prácticamente lo mismo al introducir las jerarquías de va lor, la 
espacialidad y la temporalidad como aspectos sin los cuales la realidad 
sociocultural resultaría ser caótica?. 

A nive l teórico -metodológico creemos observa r también 
contradicciones. El fenómeno de la identidad no se .vincularía 
directamente a condicio nantes estructurales (pa trones culturales, 
estructura socia l, adaptaciones, reglas de conducta, etc.): tendría su 
origen más bien en la capacidad del individuo de ser tal. Sin embargo -más 
allá de discutir el concepto del "otro"-, al desarrollar su hipótesis, el au1or 
se sirve de los resultados de Jos estudios de Barth que mueslran la 
estrecha re lación existente entre individuo y colectividad. Si, como se 
pretende, tendremos que entender la identidad étnica como la afirmación, 
el reconocimiento y la vinculación con otros a los que se adscriben las 
mismas -o similares- características distintivas, el papel y la importancia de 
la organización grupal va más allá de la idea del individuo en cuanto tal. 

Por otro lado, quisiéramos sef'lalar que el hilo conductor de los 
planteamientos desarrollados en el articulo en referencia supone, de 
manera tácita , una suerte de quiebre con los paradigmas cienlfl icos y 
sociales, expresados ambos en los puntos 1 y 2. A este respecto, 
conside raremos que hay fallas de orden lógico manilestadas en la 
propuesta y el desarrollo de las ideas. A nivel general, no se cree que el 
paradigma posilivista -culturalista pueda entregar soluciones teórico­
prácticas sobre et problema de la identidad étnica , pues. se parte -como lo 
hemos sef'lalado más arriba- de referentes externos para acceder al "otro" 

El paradigma positivista-cul turalista encubriría , de este modo, el 
aspecto político de este "otro" mostrándolo como un mero producto 
(cultural o social). No obstante, al identificar grupo étnico como grupo 
socialmente organizado, se incurre en el error de "tolera(' argo que, desde 
la perspectiva de análisis propuesta, resulta ser insuficiente para la 
comprensión del problema : vare decir, los referentes exlernos. Y todavía 
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hay más: la existencia de grupos urbanos y rurales que se identifican y se 
sienten mapuche y que se organizan en torno a prácticas y 
discursividades distintas, corresponde a la existencia de dos lógicas 
también distintas que orientarían las acciones asi en la ciudad como en el 
campo. La explicitación de estas lógicas a partir de sus caracteristicas 
internas (una mítica, la otra racional) indica, pues, un referente de carácter 
externo con el cual se distinguirían grupos étnicos socialmente 
organizados en torno a un mismo horizonte cultural. Por lo tanto, habrfa 
que preguntarse ¿hasta dónde puede efectuarse una definición de 
identidad (étnica) sin tener en mente referentes?, ¿puede, realmente, 
definirse el problema sin considerar referentes?. 

Y, a un nivel más general aún, cabría preguntarse por ta posibilidad 
de lograr conocimiento (en el ámbito que sea) prescindiéndose de 
presuposiciones referenciales (del tipo que sean). 

Además de este problema -que tiene que ver directamente con una 
cuestión de tipo epistemológico-, se aprecia en los planteamientos del 
citado artículo una especie de entrecruzamiento -ambiguo, por lo demás­
entre lo que es y ha sido el desarrollo de las ciencias preocupadas de 
problemas sociales y culturales, y, un deseo por cambiar tal situación. 
Esto. por una parte·. por no rendir cuenta de la complejidad inherente a los 
fenómenos -expresada en la unilateralidad de algunos enfoque en 
cencias sociales, así como en el carácter controvertido y controvertible de 
algunos de éstos, o , en la priorización de determinados aspectos de los 
fenómenos que se estudian-, y por otra, porque a partir de tal estado de 
cosas se niega el carácter contingente de los propios actores involucrados 
en los procesos de cambio y ajuste social. En este punto creemos que 
nos enfrentamos a un problema de apreciación de lo que. principalmente, 
la antropología como disciplina cientifica ha podido plantear en torno al 
tema de la identidad étnica (mapuche), por un lado, y, de lo que, según 1a 
propuesta hecha en "¿Identidades étnicas ... ", vendría a ser, por otro lado, 
to relevante para abordar y entender el fenómeno tal como es vivido en la 
actualidad por las distintas parcialidades mapuche: la signilicancia de las 
acciones mapuche en la escena pública nacional, el carácter 
evidentemente político de estas acciones y por tanto de los propios 
mapuche, ele. 

El entrecruzamiento al que aludíamos puede explicitarse más 
adecuadamente diciendo queno se sabe si lo que el autor propugna 
tendrá un carácter cognoscitivo o más bien ideológico-social. 
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1.6- f.n...mUna. y para no abusar de la buena voluntad de diálogo del 
Director de Pentukun. concluimos afirmando que la crít ica a la que 
aludimos excede los límites que ésta adopta en el quehacer cientifico y de 
la comunicación que debiera desprenderse del uso simbólico del nombre 
de la revista Pentukun. Para hacerle honor al nombre de esta revista , que 
entendemos como un saludo en que la gente mapuche se introduce e 
indaga respecto de los distintos aspectos de la vida social y espiritua l, 
habríamos esperado que un diálogo privado más profundo pudiera 
haberse practicado entre el Sr. Martínez y nosotros antes de la publicación 
que ha motivado estas líneas. Habría sido una práctica de convivencia a la 
que no debiéramos renunciar. 
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DOCUMENTOS 

CONSTITUCION POLITICA DE COLOMBIA APROBADA EN 
1991 

(Fragmenlos) 

Antes de expedirse la Constitución de 1991, ya exlstia cerca 400 
disposiciones en materia indígena. En lo relacionado con tierras. la Ley 30 
de 1988 y el decreto 2001 de la misma lecha, reglamenta la creación de 
los resguardos indígenas. Las principales normas constitucionales que 
directa o indirectamente tienen que ver con los pueblos indígenas, son las 
siguientes: 

Articulo 7. El estado reconoce y protege la diversidad étnica y 
cultural de la Nación Colombiana (Conc. 10,63 .. 68,72,176). 

Articulo 8. Es obligación del Estado y de las personas proteger las 
riquezas cutturales y naturales de la Nación (Conc. 2,95). 

Articulo 1 O. El castellano es el idioma oficial de Colombia. Las 
Lenguas y dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus 
territorios. Las ensenanzas que se imparte en las comunidades con 
tradiciones lingüísticas propias será bilingüe (Conc. 1, 7, 68, 189 numeral 
21). 

Artfculo 63. Los bienes de uso público, los parques naturales, las 
tierras comunales de grupos étnicos, las tierras de resguardo, el 
patrimonio arqueológico de la Nación, y los demás bienes que determina la 
ley son inalienables, imprescriptibles e inembargables (Conc. 72, 75, 
102,150,329, 334, 366). 

Articulo 68. Los particulares podrán fundar establecimientos 
educativos. La Ley establecerá las condiciones para su creación y gestión. 

La comunidad educativa participará en la dirección de las 
instituciones de educación. 

Tomado del ar1fcv!o de Raú! Arango. "Los pueblos lndlgem1s de Colombia en la Cons111uc16n do 
1991". publicaóo m<ls auás. 
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La ensenanza estará a cargo de personas de reconocida 
idoneidad ética y pedagógica . La Ley garant iza la profesionalización y 
dignificación de la actividad docente. 

Los padres de familia tendrán derecho de escoger el tipo de 
educación para sus hijos menores. En los establecimientos del Estado 
ninguna persona podrá ser obligada a recibir educación religiosa. 

Las (sic) integrantes de los grupos étnicos tendrán derecho a una 
formación que respete y desarrollo su identidad cultural. 

La erradicación del analfabetismo y la educación de personas con 
limitaciones físicas o mentales, o con capacidades excepcionales. son 
obligaciones especiales del Estado (Conc. 2,67, 71 ). 

Anfcuro 72. El patrimonio culturar de la Nación está bajo ra 
protección del Estado. El patrimonio arqueológico y otros bienes 
culturales que conforman la identidad nacional, pertenecen a la Nación y 
son inalienables, inembargables e imprescriptibles. La ley establecerá los 
mecanismos para readquirirl os cuando se encuentren en manos de 
parti culares y reglamentará los derechos especiales que pudieran tener 
los grupos étnicos asentados en territorios de riqueza arqueológica (Conc. 
63, 68) . 

Articulo 96. " .. Son nacionales colombianos: ... c) los miembros de 
tos pueblos indígenas que comparten territorios fronteri zos, con 
aplicación del principio de reciprocidad según tratados públicos " (Conc. 
172, 179 numeral 7, 191 , 232, 255, 267, 272). 

Articulo 171. El senado de la República estará integrado por 100 
miembros elegidos en circunscripción nacional. 

Habrá un número adicionar de dos Senadores elegidos en 
circunscripción nacional especial por comunidades indige nas. Los 
ciudadanos co lombianos que se encuentren o residan en el exterior 
podrán sufragar en las elecciones para Senado de la República. 

La circunscripción especial para ta elección de senadores por las 
comunidades indígenas se regirá por el sislema de cociente electoral. 

Los representantes de las comunidades indígenas que aspiran 
a integrar el Senado de la República deberán haber ejercido un cargo 
de autoridad tradicional en su respectiva comunidad, o haber sido 
líder de una organización indígena, calidad que se acreditará mediante 
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certificación de la respectiva organización, refrendada por el Ministro de 
Gobierno (Conc. 176, 179, 329 t12). 

Artfculo 176. La Cámara de Representantes se elegirá en 
circunscripciones territorial y circunscripciones especiales. Habrá dos 
representantes por cada circunscripción territorial y uno o más por cada 
doscientos cincuenta mil habitantes o fracción mayor de ciento veinticinco 
mil que tengan en exceso sobre los primeros doscientos cincuenta mil. 

Para la elección de representantes a la Cámara, cada 
departamento y el Distrito Capital de Bogotá conformarán una 
circunscripción territorial. 

La Ley podrá establecer una circunscripción especial para 
asegurar la participación de las Cámara de Representantes de los grupos 
étnicos y de las minorías políticas y de los colombianos residentes en el 
exterior. Mediante esta circunscripción se podrá elegir hasta cinco 
representantes (Conc. 171 , 176, 179, 329, t1 2). 

Articulo 246. Las autoridades de los pueblos indígenas podrán 
ejercer funciones jurisdiccionales dentro de su ámbito territoria!, de 
conformidad con sUs propias normas y procedimientos, siempre que no 
sean contrarias a la Constitución y leyes de la República. La Ley 
establecerá las formas de coordinación de esta jurisdicción especial con el 
sistema judicial nacional (Conc.96, 116, 171, 236, 286, 321, 329, 330, 
357, t12). 

Articulo 266. Son entidades territoriales tos departamentos, los 
distritos, los municipios y los Territorios lndigenas. 

La ley podrá darles el carácter de entidades terri toriales a las 
regiones y provincias que se constituyan en los términos de la 
Constitución y la ley (Conc.96, 150, 171, 246, 300,306, 307, 32 1, 329, 
330, 331 , 334, 357, 361k t12). 

Articulo 287. Las entidades territoriales gozan de aulonomia para la 
gestión de sus intereses, y dentro de los limites de la Cons1itución y la ley. 
En tal virtud tendrán los siguientes derechos: 

1. Gobernarse por autoridades propias. 

2. Ejercer las competencias que les correspondan. 



PENTUKUN 100 

3. Adminislrar los recursos y establecer los tributos necesarios para el 
cumplimiento de sus funciones . 

4. Participar en las rentas nacionales (Cene. 106, 128, 150, 151 , 268, 298, 
306, 325, 329,352). 

Articulo 288. La ley orgánica de ordenamiento territorial establecerá 
la distribución de competencia entre la Nación y las entidades territoriales. 

Las competencias atribuidas a los distintos niveles territo ri ales 
serán ejercidas conforme a los principios de coordinación, concurrencia y 
subsidiaridad en los términos que establezca la ley (Conc.150 numeral 4 ; 
151, 209, 297, 300, 307, 313, 329, 342, 349, 350, 352). 

Articulo 290. Con el cumplimiento de los requisi tos y formalidades 
que senale la ley, y en los casos que ésta determine , se reali zará el 
examen periódico de los limites de las entidades territoriales y se publicará 
el mapa oliciat de la República (Conc.128, 150, 151 , 268, 286, 325, 329, 
339, 352, 353, 356, 364, 366). 

Articulo 321. Las provincias se constituyen con municipios o territorios 
indígenas circunvecinos, pertenecientes a un mismo departamento . 

La ley dictará el estatuto básico y lijará el régimen administrativo de 
tas provincias que podrán organizarse para el cumplimiento de las 
funciones que les deleguen enlidades nacionales o departamentales y 
que les asignen la ley y los municipios que las integran. 

Las provincias serán creadas por ordenanza, a iniciativa del 
gobernador , de los alcaldes de los respectivos municipios o del número 
de ciudadanos que determine la ley.Para el ingreso a una provincia ya 
constituida deberá realizarse una consulta popular en los municipios 
interesados. 

El departamento y los municipios aportarán a las provincias el 
porcentaje de sus ingresos corrientes que determinen la asamblea y los 
consejos respectivos (Conc.105. 300) . 

Artículo 329. La conformación de las entidades territoriales 
indígenas se hará con sujeción a lo dispuesto en la Ley Orgánica de 
Ordenamiento Territorial. y su delimitación se hará por el Gobierno 
Nacional. con participación de los representantes de las comunidades 
indígenas, previo concepto de la Comisión de Ordenamiento Territoria l. 



CONSTITUCION POUTICA DE COLOMBIA ... 101 

Los resguardos son de propiedad colectiva y no enajenables. La 
ley definirá las relaciones y la coordinación de estas entidades con 
aquellas de las cuales fonne parte. 

PARAGRAFO: En el caso de un territorio indigena que comprenda el 
territorio de dos o más departamentos, su administración será por los 
consejos indfgenas en coordinación con los gobernadores de los 
respectivos departamentos. En caso de que este territorio decida 
constituirse como entidad territorial, se hará con el cumplimiento de los 
requisitos establecidos en el inciso primero de este artículo {Cene. 171 , 
176, 290, 307, 330,138,156). 

Articulo 330. De conformidad con la Constitución y las leyes, los 
territorios indígenas estarán gobernados por consejos conformados y 
reglamentados según los usos y costumbres de sus comunidades y 
ejercerán las siguientes !unciones: 

1. Velar por la aplicación de las normas legales sobre el uso del suelo y 
poblamiento de sus territorios. 

2. Oisenar las políticas, los planes y programas de desarrollo económico y 
social dentro de sus territorios, en armonía con el Plan Nacional de 
Desarrollo {Conc.150 numeral 3; 200 numeral 3). 

3.Promover las inversiones públicas en sus territorios y velar por su debida 
ejecución. 

4. Percibir y distribuir sus recursos. 

5. Velar por la preservación de los recursos naturales. 

6. Coordinar los programas y proyectos promovidos por las diferentes 
comunidades en su territorio. 

7. Colaborar con el mantenimiento del orden público dentro de su lerritorio 
de acuerdo con las instrucciones y disposiciones del Gobierno Nacional. 
8. Representar a los 1erritorios ante el Gobierno Nacional y las demás 
entidades a las cuales se integren; y 

9. Las que les sef'lale la Conslitución y la Ley. 
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PARAGRAFO. La explotación de 1os recursos naturales en los territorios 
indigenas se hará sin desmedro de la identidad cu ltu ra l, social y 
económica de las comunidades indígenas. En las decisiones que se 
adopten respecto a dicha explotación, el Gobierno propiciará la 
participación de los representantes de las respectivas comunidades 
(Conc. 96, 171 , 246, 286, 329, 357, 1569.). 

Articulo 339. Habrá un Plan Nacional de Desarrollo conformado por 
una parte general y un plan de inversiones de las entidades públicas del 
orden nacional. En la parte general se set'lalarán los propósitos y objetivos 
nacionales de largo plazo, las metas y prioridades de la acción eslatal a 
mediano plazo y las est rategias y orientaciones generales de la polílica 
económica, social y ambiental que serán adoptadas por el Gobierno. El 
plan de inversión pública contendrá los presupuestos plurianuales de los 
principales programas y proyectos de inversión pública nacional y la 
especificación de los recursos financieros requeridos para su ej_ecución. 

Las entidades territori ales elaborarán y adoptarán de manera 
concertada entre ellas y el Gobierno Nacional, planes de desarrollo , con el 
objeto de asegurar el uso eficiente de sus recursos y el desernpef'lo 
adecuado de las funciones que les hayan sido asignadas por la 
Constitución y la Ley. Los planes de las entidades terri toriales estarán 
conformados por una parte estratégica y un plan de inversiones de 
mediano y corto plazo (Conc. 66, 79, 106, 128, 150 numeral 3: 151 , 200 
numeral 3, 268, 286, 310, 317, 325 , 329 , 331 , 334, 340, 352, 353 , 356, 
361, 364 , 366). 

Articulo 357. Los municipios parti ciparán en los ingresos corrientes 
de la Nación. La Ley. a inicialiva del Gobierno. determinará el porcentaje 
mínimo de esa participación y delin irá las áreas prioritarias de inversión 
social que se financiarán con dichos recursos. Para los efectos de esta 
participación, la ley determinará los resgua rdos indígenas que serán 
considerados como municipios. 

Los recursos provenientes de esta participación se rán distribuidos 
por la Ley de conformidad con los siguientes criterios: sesenta por d enlo 
en proporción directa al número de habitantes con necesidades básicas 
insatisfechas y al nivel relativo de pobreza de la población del respeclivo 
municipio: el reslo en !unción de la población lolal , la eficiencia fiscal y 
administrati va y el progreso demostrado en la calidad de vida, asignando 
en forma exclusiva un porcentaje de esta parte a los municipios menores 
de 50.000 mil habi tanl es . La Ley precisará et alcance, los cril erios de 
distribución aquí previ stos. y dispondrá que un porcentaje de estos 
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ingresos se invierta en las zonas rurales. Cada cinco arios. la ley a iniciativa 
del Congreso. podrá revisar estos porcentajes de distribución. 

PARAGRAFO. La participación de los municipios en los ingresos 
corrientes de la Nación se incrementará, ano por ario, del catorce por 
ciento de (sic) 1993 hasta alcanzar el veintidós por ciento corno mínimo en 
el 2002. La Ley fijará el aumento gradual de estas 
transferencias y definirá las nuevas responsabilidades que en materia 
de inversión social asumirán los municipios y las condiciones para su 
cumplimiento. Sus autoridades deberán demostrar a los organismos de 
evaluación y control de resultados la eficiente y correcta aplicación de 
estos recursos y, en caso de mal manejo, se harán acreedores a las 
sanciones que establezca la ley. Estarán excluidos de la participación 
anterior, los impuestos nuevos cuando el Congreso así lo determine y, por 
el primer ano de vigencia, los ajusten a tributos existentes y los que se 
arbitren por medidas de emergencia económica (Cene. 64, 154, 334, 366, 
318, t55). 

Articulo 360. La Ley determinará las condiciones para ta explotación 
de los recursos naturales no renovables así como los derechos de las 
entidades territoriales sobre los mismos. La explotación de un recurso 
natural no renovaDle causará a favor del Estado una contraprestación 
económica a titulo de regalías, sin perjuicio de cualquier otro derecho o 
compensación que se pacte. Los departamentos y municipios en cuyo 
territorio se adelanten explotaciones de recursos naturales no renovables. 
así como los puertos marítimos y fluviales por donde se transporten dichos 
recursos o productos derivados de los mismos, tendrán derecho a 
participar en las regalías y compensaciones (Conc.272, 286, 289, 298, 
300, 305, 307, 310, 331, 334, 356, 361, 368, 369). 

Articulo 361 . Con los ingresos provenientes de las regalías que no 
sean asignadas a los departamentos y municipios, se creará un Fondo 
Nacional de Regaifas cuyos recursos se destinarán a las 
entidades terrltorlales en los términos que senale la Ley. 
Estos fondos se aplicarán a la promoción de la minería, a la preservación 
del ambiente y a financiar proyectos regionales de inversión definidos 
como prioritarios en los planes de desarrollo de las respeclivas entidades 
territoriales (Conc.33, 49, 66, 67, 79, 80, 88, 95. 267, 268, 300, 307, 310, 
317, 331, 334, 339, 360). 

Articulo transitorio 38. El gobierno organizará e inlegrará, en el 
término de seis meses, una Comisión de Ordenamiento 
Terrltorlal, encargada de realizar los estudios y formular ante 
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las autoridades competentes las recomendaciones que 
considere del caso para acomodar Ja división territorial del 
pals a las disposiciones de la Constitución. La Comisión cumplirá sus 
funciones durante un período de tres arios, pero la Ley podrá darle 
carácter permanente. En este caso. la Ley fijará la periocidad con la cual 
presentará sus propuestas (Cene. 150 numeral 4; 288, 299, 307, 329) . 

Articulo transitorio 56. Mientras se expida la Ley a que se refiere 
el artfculo 329, el gobierno podrá dictar normas fiscales 
necesarias y las demás relativas al funcionamiento de los 
territorios lndlgenas y su coordinación con las demás entidades 
territoriales. 
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LA ATENCION PASTORAL 
HACIA LAS RELIGIONES TRADICIONALESl "l 

NATURALEZA DE LAS RELIGIONES TRADICIONALES 

i 011é sjgnj!jca "Beligjones Tradjcjonales"? 

Por Religiones Tradicionales entendemosaquellas religiones que, 
al contrario de las religiones mundiales difundidas en muchos países y 
culturas, se han localizado en su entorno socio·cultural original. El término 
"Tradicional" no se refiere a algo estático o inmutable, sino más bien 
denota esa matr'iz localizada. 

No se ha concertado el uso de un nombre único para denominar a 
esas religiones. Algunos términos, por ejemplo: paganismo, fetichismo, 
comportan una connotación negativa, y, además, no describen realmente 
los contenidos de esas religiones. Hoy en día, el término mismo de 
animismo no es aceptado por todos. En Africa. a esas religiones se las 
llama, pr lo general, "Religiones Africanas Tradicionales"; en Asia se las 
llama "Religiones Tribales y Religiones Populares" , en América 
"Religiones Nativas y Religiones Afro-Americanas", y en Oceania 
"Religiones Indígenas". 

Elementos de las Be!jajones Tradicjooales 

Las religiones tradicionales, por lo general. tienen una clara 
creencia en un Dios único, en un Ser Supremo al que se dan nombres 
como: Gran Espíritu , Creador, Altísimo, Espíritu Potente, Divino, 
Trascendente, Aquel que habita en las alturas, en el Cielo, etc. 

Existe también una creencia en otros seres que están por encima 
de la humanidad, pero que son inferiores al Ser Supremo. Se les puede 
llamar espíritus y algunos expertos en Religiones Tradicionales a veces los 
llaman "deidades" o "dioses", con un "d" minúscula. Los parienles adultos 
fallecidos, por ejemplo, los antepasados, son también objeto de creencia 

El culto de tas Religiones Tradicionales se dirige, por to general, a 
los espíritus y a los anlepasados, a veces a Dios. Asume forma de oración 

(") Carta del Consojo Ponti!K:io para ol Diálogo ... nterreh91oso a los Presidentos de las Conloronc1as 
Episcopales de Asia. América y Oceanla 
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sobre todo en el ámbito de la familia, o de culto de reliquias y sacri ficios 
comunitarios. El temor de los malos espíritus o de los antepasados motiva 
muchos actos de culto.El código moral está constituído por lo transmitido 
de generació n en generación y sancionado por los espíritus y los 
antepasados , y, ocasionalmente , por Dios. 

Las Relig iones Tradicionales, por lo general, no se apoyan en 
libros revelados. ni se artícu lan en declaraciones teóricas de naturaleza 
teológica. Las riquezas de su contenido y sus muchos va lores, se 
encuentran más lrecuentemente en sus celebraciones, his torias y 
proverbios, y se manifiestan a través de actitudes, costumbres y códigos 
de conducta. Es raro que una religión tradicio nal se remonte a un 
fundador. 

Algunos de los Valores Principales de las Religiones radicionales 

En muchas sociedades tradicionales existe un fuerte sentido de lo 
sagrado. La religión inspira la vida hasta tal punto que con frecuencia 
resulta dif ícil disti nguir entre eleme ntos estrictamente religiosos y 
costumbres locales. La autoridad no es considerada como algo secular. 
sino como una fuerza sagrada . Los seguidores de las Religiones 
Tradicionales sienten gran interés por la tierra. Respetan la vida y celebran 
sus fases más importantes: nacimiento , entrada en la edad adulta, 
matrimonio , muerte. Existe un fuerte sentido de familia que comporta amor 
a los hijos, respe to a Jos ancianos, vincu las comunitarios con los 
antepasados. El simbolismo resulta importante para inlerpretar el mundo 
invisible y la relación de los seres humanos con él. Se observa un gusto 
sensible por lo ritual. 

Sombras en las Religiones Tradicionales 

Las religio nes tradici onales tienen también sus elementos 
negativos. Indicamos como ejemplos: ideas inadecuadas acerca de Dios. 
superstición , miedo a tos espíritus . (e n algunos lugares) de moral 
censurabledel rechazo de los gemelos. y, a veces. hasta el sacrificio 
humano. 

Las Reliaiones Tradicionales en im Periodo de Cambio 

En el pasado, las Religiones Tradicionales han formado una sola 
cosa con las cu lturas del pueblo que las practicaba. Entre esos pueblos se 
usaba con frecuencia la misma palabra para religión, costumbre y cultura. 
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Esas fuerzas y valores mantenfan unidas a sus sociedades. 

El encuentro con la Cristianidad, con otras religiones y lambién 
con la cultura occidental, y sobre todo con 1a ciencia moderna, con la 
tecnologia y la urbanización, ha afectado a esas sociedades y a sus 
Religiones Tradicionales. 

No obstante, el impacto de las Religiones Tradicionales sigue siendo 
fuerte, sobre todo en momentos de crisis. 

RAZONES PARA PRESTAR ATENCION PASTORAL A LAS RELIGIONES 
TRADICIONALES Y PARA DIALOGAR CON ELLAS 

Las Religiones Tradicionales constituyen el contexto religioso en 
que vive o ha vivido mucha gente. 

Muchos, recién convertidos al Cristianismo, proceden de un 
traslondo de religiones tradicionales. Y esto ocurre no sólo en las lglesisas 
donde el Evangelio ha sido anunciado apenas en el siglo pasado, sino 
también en algunos pafses donde la Iglesia esta establecida desde hace 
muchos siglos. Muchos de estos convertidos viven en cultu ras y 
contextos marcados por estas religiones. Esto esta comprobado por el 
hecho de que, en algunos momentos importantes de sus vidas como por 
ejemplo la enfermedad, el peligro, el matrimonio, el nacimiento de un hijo, 
el funerald de un pariente, las personas convertidas tienden a recurrir a 
prácticas de sus religiones tradicionales o a casas de oración, curanderos, 
Mprofetas" o adivinos. 

Hay que notar que en América Latina los descendientes del 
pueblo traídos como esclavos de Alrica en los siglos XVI y XVII no han 
perdido nada de la religión y cultura de sus antepasados. Dentro de la 
enorme variedad de cultos afro-americanos, hay algunos de ellos que se 
conservan muy afines a sus formas originarias, como por ejemplo 
Candomblé en Bahía, (Brasil) y otros que son más bien sincrelistas como 
se los puede encontrar en Haití, Cuba y Jamaica. 

Los Americanos Nativos que se han hecho Cristianos quieren 
seguir siendo Americanos Nalivos auténlicos. El Santo Padre los animó a 
ello en sus discursos en el santuario de Santa Ana de Beaupré (Canada} el 
10 de septiembre de 1984 y en Phoenix, Arizona, el 14 de sepliembre de 
1987, y animó también a los Nativos o Aborigens de Australia a lo mismo. 
en Alice Springs, el 29 de noviembre de 1986. Merecen también especial 
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mención los dos más recientes encuentros que el Santo Padre tuvo con 
los Amerindios y con los Afro -Americanos en Santo Domingo el 12 de 
octubre de 1992. 

Todo esto indica con claridad que el heraldo del Evangenlio 
debería prestar gran atención a las religiones tradicionales y a las culturas 
que las transmiten. La Cristianidad debería tender a impactar la vida toda y 
a formar a personas integradas, más que a gente que viva vidas paralelas, a 
diferentes niveles. El encuentro entre el Evangelio y cultura , incluido su 
elemento religioso, necesitará una criba atenta, un discerinimlento que no 
siempre resu lta fácil. 

lncul!uracjóo para una Mejor Proc!amacjón 

La Iglesia respeta las religiones y las culturas de los pueblos y, en 
su encuentro con ellos, desea conservar todo cuanto es noble, verdadero 
y bueno en sus religiones y culturas. El Cristianismo va a ser mejor 
proclamado en la medida en que, a las Religiones Tradicionales, se las 
entienda mejor. Co mo afi rma Papa Juan Pablo 11 en la encíclica 
"Redemptoris Missio": "El proceso de inserción de la Iglesia en las culturas 
da los pueblos requiere largo tiempo: no se trata de una mera adaplación 
externa, ya que la inculturación "signif ica una intima transformación de los 
auténticos valores cu llurales mediante su integración en el cristianismo y la 
radicación del cri stianismo en las diversas culturas" Es, pues, un proceso 
profundo y global que abarca tanto el mensaje cristiano, como la ref lexión y 
la praxis de la lglesia.(RM 52). 

Los elementos de una religión y la cultura por ella afectada 
pueden enriquecer la catequesis y la liturgia , y, por consiguiente, alcanzar 
su plenitud. Es menester un estudio profundo para descubrir aquellos 
elementos que el Cristianismo puede adaptar, ennoblecer y purificar, y 
aquellos que deben ser rehusados {LG 13), con atención constanle al 
peligro del sincre ti smo. 

Con aquellos que desean hace rse Cristi anos, y con Jos 
seguidores de la Religión Tradicional que se ha convertido ya , el diálogo 
debe ser entendido en el sent ido más amplio posible, a saber, como el 
enloque paslorat a la Religión Tradicional para presentar el Evangelio de 
Nueslro Senor Jesucri sto de la manera más adecuada a fin de que la 
Iglesia pueda enrai zarse más profundamente en esos pueblos. A es te 
respecto, duranl e la reciente visista a Santo Domingo, el Santo Padre 
dirigió un discurso a los representantes Airo-Americanos en el que decía : 
"La obra evangeli zadora no destruye, sino que se encarna en vuestros 
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valores, los consolida y fortalece; hace crecer las semillas esparcidas por 
el'Verbo de Dios, que antes de hacerse carne para salvarlo todo y 
recapitularlo todo en El, estaba en el mundo como luz verdadera que 
ilumina a todo hombre' (GS 57)". (Discurso del Santo Padre a los afro­
americanos, Santo Oomingo:12 de octubre de 1992). 

Con aquellos que profesan las Religiones Tradicionales y no 
desean hacerse Cristianos, debe cultivarse el dialogo en el sentido 
ordinario de encuentro, mutua comprensión, respelo, descubrimiento de 
las semillas del Verbo en esta religión, y en la búsqueda conjunta de la 
voluntad de Dios. 

El diálogo debe entenderse aquí en sus diferentes formas (cfr. 
Diálogo y Anuncjo 42) En el contexto de las Religiones Tradicionales, 
asumirán especial impor1ancia el "Oiálogode vida"y el ROiálogo de acción", 
o colaboración en el campo del desarrollo humano integral. 

Existen algunas dificultades con relación a este diálogo. En 
algunos casos se dan algunos elementos secretos en esas religiones, y 
no se desean contactos abiertos. En otros casos, la falta de estructuras 
dificulta un d iálogo organizado. 

Pero no hay que minimizar la ambiguedad de este diálogo. A 
personas sin formación podría parecer como si se diera a estas religiones 
una sel'lal de aprobación. Pero en todo caso es menester lener siempre 
una actitud de abertura y de respelo. El diálogo con los seguidores de 
Religiones Tradicionales es una expresión de caridad que no conoce 
fronteras. 

REFLEXION TEOLOGICA 

El Val icano 11 recomienda una invesl igación teológica de londo 
con vistas a una evangelización profunda (AG 22). La atención pastoral 
hacia las Religiones Tradicionales, que esta cana !rata de estimular, 
constituye u n paso en dirección de esia re flexión l eológica en 
prolundidad. 

En el estudio de las Religiones Tradicionales y de las culluras y en 
la reflexión sobre cómo el Cristianismo puede asegurar el enfoque pastoral 
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deseado, hay que tener presenles algunos puntos doctrina les claves, a 
saber: la naturaleza revelada del mensaje que Cristo nos ha traido, la 
función centra l de Jesucristo, el papel irremplazable de la Biblia y de la 
Trad ición, la unidad de la Iglesia , el ro l del sucesor de Pedro en la 
comunión de las Iglesias loca les con la Iglesia de Roma y entre ellas. Todo 
esto proporciona el contexto necesario dentro del cua l las riquezas de las 
Religiones Tradicionales pueden alcanzar su plenitud. Es importante 
garantizar la unidad de la fe católica en el mundo entero , aun cuando la 
manera de expresar dicha fe puede variar de un pueblo a otro, de una 
cuttura a otra. 

LA ACCION DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES 

Dada la importancia de esla investigación y la consiguiente acción 
pastoral son realmente importantes para el apostolado de la Iglesia . así 
como olvidar la naturaleza delicada de la empresa, la responsabi lidad mayor 
en este campo recae en las Conferencias Episcopales de cada pais o 
región. 

Como lo han hecho ya muy loablemaente varias Co nlerencias 
Episcopales, sería oportuno que cada Conferencia Episcopal nombrara a 
un pequerio grupo de personas ca lificadas y competentes deseosas de 
emprender esta investigación en estrecha colabo ración con la 
Conferencia Episcopal y, a través de ella , con los Dicasteros competentes 
de la Santa Sede. Hay que fomentar la colaboración ecumenica en este 
campo. Asimismo, sería aconsejable que se promovieran el estudio y el 
conocimiento de las Religiones Tradicionales como parte del programa de 
formación en los seminarios. en los institutos eclesiásti cos. y en las casas 
religiosas de estudio. 

En conclusión, qui ero encomiar la solici tud del Consejo Pontilicio 
para el Diálogo lnterreligioso en sostener. animar y cooperar luturos 
empe l'los con vistas a un mejor conocimienlo de la s Religiones 
Tradicionales para un diálogo más lructuoso o un enloque pastoral más 
apropiado. Al mismo tiempo. el PCDI está dispuesto a actuar como 
age ncia dis!ribuidora de conocimientos e informacione s entre las 
Conl erencias Episcopa les si éstas nos envía n. cuando pu edan. 
informaciones sobre estudios ya elaborados o en marcha, publ icaciones 
de impor1ancia . nombres de exper1os, y lodo aquello que pueda contribuir 
a una cooperación lructuosa. 

21 de Noviembre de 1993, Fiesla de Cri sto Rey, 
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Informe de la Reunión de Expertos encargada de examinar la 
experiencia de los paises en la esfera de la apllcaclón de 
planes de autonomla Interna en favor de las poblaciones 

lndlgenas.rl 

Las conc lusiones y recomendaciones de Nuuk sobre la 
autonomía y el gobierno propio indígenas. 

La reunión de expertos de las Naciones Unidas, reunida en Nuuk, 
Groenlandia, del 24 al 28 de septiembre de 1991, reconoce que los 
pueblos indigenas son históricamente autónomos, con sus propios 
idiomas, culturas, leyes y tradiciones. 

La reunión de expertos comparte la opinión de que los pueblos 
indígenas conslituyen pueblos y sociedades disl intos, con derecho a la 
libre determinación, incluidos los derechos a la autonomía, al gobierno 
propio y a la identificación propia. 

La reunión de expertos reconoce que los graves problemas a que 
hacer frente los pueblos indígenas son especilicos para cada pais y 
región del mundo y que no puede haber una sola solución uniforme para 
todos ellos. Sobre esta base la Reunión aprueba las siguientes 
conclusiones y recomendaciones que habrán de aplicarse 1eniendo 
debidamente en cuenta el carácter específico de cada si1uación, sin 
perjuicio de las normas mínimas establecidas en los inslrumentos 
internacionales de derechos humanos: 

l. 
1. La libre delerminación de los pueblos es condición previa para la 
libertad, la juslicia y la paz, tan10 en el interior de los Estados como en la 
comunidad internacional. 

2. Los pueblos indígenas tienen derecho a la libre determinación 
con arreglo a los Pactos Internacionales de derechos humanos y al 
derecho público internacional, y como consecuencia de su existencia 
secular como pueblos distinlos. Este derecho se realizará teniendo 
presenle los demás principios fundamentales del derecho internacional. 
Parte integranle de este derecho es el derecho inherente y fundamental a 
la autonomía y al gobierno propio. 

(º ) E.i1aldo de documon10 EICn.411992142. pp 12-15. 25 de noviembte do 1991. dol Conso¡o 
EconolBOO Social do las Nationos Unidas. 
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3 . El gobierno propio, la libre adminislración y la libre gestión de los 
pueblos indigenas constituyen elementos de autonomía política . La 
realización de este derecho no debe plantear peligro alguno para la 
integridad territorial del Estado. 

4. La autonomía y el gobierno propio son requisitos para que los 
pueblos indígenas puedan lograr la igualdad , la dignidad humana, el 
derecho a vivir libres de discriminación y el pleno goce de todos los 
derechos humanos. 

5 . El territorio indígena y los recursos que contiene son esenciales 
para la existencia física, cultural, y espiritual de los pueblos indígenas y 
para la construcción y el ejercicio efecti vo de la autonomía y el gobierno 
propio indígena. Estos pueblos deben contar con ta garantía de esta base 
territorial y de recursos para su subsistencia y el desarrollo continuo de las 
sociedades y culturas indígenas. En su caso, no debe interpretarse esto 
como una limitación a la elaboración de planes de gobierno propio y de 
gestión propia no vinculados con territorios y recursos indígenas. 

6. La Autonomia y el gobierno propio de los pueblos indigenas 
convienen a la protección del medio ambiente natural y al mantenimiento 
del equi librio ecológico que conlribuye a su vez a garanlizar un desarrollo 
sostenible. 

7. Las autonomías y los gobiernos propio indígenas deben 
garantizar dent ro de su jurisdicción el pleno respecto de todos los 
derechos humanos y las libertades fundamentales y la part icipación 
popular en la conducción de los asuntos públicos. 

B. La autonomía y el gobierno propio pueden basarse en tratados, 
en un reconocimiento constitucional o en disposiciones reglamen1arias en 
que se reconozcan los derechos indigenas. Además es necesario que se 
respeten los tralados, los convenios y demás arreglos constructivos 
firmados en distintas circunstancias históricas, por cuanto esos 
instrumentos establecen y confirman la base institucional y terrilori at para 
garantizar el derecho de los pueblos ind igenas a la autonomía y al 
gobierno propio. 

9 . La autonomía y et gobierno propio son esencia les para la 
supervivencia y el desa rrollo ult erior de los pueblos indígenas y 
constituyen una base para la cooperación inlernacional y los arreglos 
jurídicos bilaterales y multilaterales. 
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10. Los pueblos indígenas tienen derecho a ser dileren1es. a 
considerarse y a ser considerados como tales, como se reconoce en la 
Declaración sobre la raza y los prejuicios raciales. aprobada en 1978 por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura. 

11 . En el interior de los Estados, la autonomía y el gobierno propio de 
los pueblos indfgenas contribuyen a un desarrollo político, cultural, 
espiritual, social y económico pacífico y equitativo. 

12. Con sujeción al deseo libremente expresado de los pueblos 
indígenas interesados, la autonomía y el gobierno propio incluyen, entre 
otras cosas la jurisdicción sobre el proceso de formulación de decisiones 
sobre cuesliones relativas a sus tierras, sus recursos, el medio ambiente, 
el desarrollo, la justicia, la educación, la información, las comunicaciones. la 
cuttura, la religión, la salud, la vivienda. e1 bienestar social. el comercio. los 
sistemas económicos tradicionales, incluida la caza, la pesca. el pastoreo, 
la caza mediante trampas, la recolección y otras actividades económicas y 
administrativas, o la participación activa y efectiva en ese proceso, así 
como el derecho a arreglos financieros garantizados y, en su caso. a 
imponer contribuciones por la financiación de esas !unciones. 

13. Los arreglos en materia de autonomía y de gobierno propio deben 
respetarse fielmente. Sólo pueden modificarse mediante un nuevo 
acuerdo entre las partes en el acuerdo original o de conformidad con 
procedimientos constitucionales o jurídicos establecidos. 

14. Debe preverse lo necesario para prevenir posibles conflictos de 
competencia. Debe crearse mediante disposiciones conslitucionales o 
mediante una ley un mecanismo eficaz, independiente e imparcial para 
solucionar las controversias entre el gobierno autónomo y el Estado. Debe 
garantizarse la representación en pie de igualdad del gobierno autónomo 
en ese mecanismo. 

15. Cuando las autonomías y los gobiernos propios se vean afectados 
por cuestiones ajenas a su jurisdicción, incluso por medidas adopladas por 
los gobiernos regionales y locales de los Estados federados. deberán 
participar de cerca en las etapas de planilicación de eslas aciividades y los 
Estados deberán obtener su consentimiento antes de la ejecución de 
esas aciividades. 
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11. 

16. La reunión de expertos recomienda que los Estados efectúen, si 
no lo han hecho ya, conjuntamente con los pueblos indígenas por 
conducto de sus propias organizaciones, exámenes periódicos sobre los 
obstáculos que se interponen a la autonomía y al gobierno propio, y que 
adopten las medidas convenidas para superarlos y promover procesos 
trascendentes de construcción de 1a autonomía y del gobierno propio. 

17. La Reunión de expertos recomienda que donde las !renteras de 
los Estados planteen obstáculos para la libre circulación, el comercio y las 
comunicaciones entre los miembros de las autonomías y de los gobiernos 
propios indigenas, los Estados adopten medidas para eliminar estos 
obstácu los. 

18 . La Reunión de expertos recomienda que los Estados consideren 
favorablemente la ratificació n de los in strumentos internacionales 
pertinentes a la situación de los pueblos ind igenas, incluidos el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Politicos, asi como el Convenio Nº169 
de la Organización Internacional del Trabajo. 

19 . La Reunión de expertos recomienda que los Estados cooperen 
proporcionando tos medios de formación necesarios para asistir a los 
pueblos indigenas en el ejercicio de la autonomia y del gobierno propio . 

20. La Reunión de expertos invita a los gobiernos que apoyen , 
mediante 1a previsión de recursos adecuados, al Centro de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas y a la Oficina Internacional del Trabajo, 
mediante la publicación y distribución de un manual sobre la autonomía y 
el gobierno propio.(veáse el anexo 11). 

21 La Reunión de expertos recomienda que se usen y amplien, en 
caso necesario, los programas actuales de servicios de asesoramiento y 
asistencia técnica dentro del sistema de las Naciones Unidas, para 
instituciones autónomas y de gobierno propio. 

22 . La Reunión de expertos recomienda que la cuestion de los 
Derechos de los pueblos indígenas y de su protección sea examinada con 
carácter permanenle en las Naciones Unidas. La reunión recomienda a la 
Comisión de Derechos Humanos que considere la posibilidad de 
establecer mecanismos de vigilancia internacional en relación con los 
pueblos indígenas. 
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23. La Reunión de expertos recomienda que se considere la posible 
inc lusión de las conclusiones y rec0mendaciones de la Reunión entre los 
temas del Al'lo Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo de 
1993. 

24. La Reunión de expertos pide al Secretario General que dé la más 
amplia distribución posible al informe, a las recomendaciones y a los 
documentos de trabajo de esta Reunión, incluida la distribución del 
Informe y la recomendacióna la Asamblea Oeneral en su cuadragésimo 
séptimo perío0o de sesiones, a la C0misión de Derechos Humanos en su 
48º perfodo de sesiol'les, a la Subcomisión de Prevención de 
Discriminaciones y Protección a las Minorías en su 44° periodo de 
sesiones y al Grup0 de Trat::>ajo sobr.e Poblaciones Indígenas en su 10° 
perfodo de sesiones, asl com0 a los gobiernos y organizaciones 
internacionales. interguber.namentales, no gubernamentales y regionales 
competentes y demás for0s irnternacionales: y que el presente informe, las 
recomendaciones y los doeuliflentos de trabajo se publiquen como 
documentos de las Naci0nes Uni<Elas. 
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NOTAS Y RESEÑAS 

MAATINIC B., Mateo. Los aonikenk. Historia y cullura. Punla 
Arenas.Chile: Ediciones de la Universidad de Magallanes. 1995. 387p .. 

Este libro es producto de una extensa investigación y un 
homenaje que hace el autor a este pueblo indígena que habitó en 
tiempos prehispánicos el territorio nacional el cual le ha dado vigor 
espiritual a la identidad regional magallánico. 

Recopila acuciosamente la información manuscrita e impresa 
exislente y su iconografla, las fuentes se han complementado con 
antecedentes de resultados de estudios arqueológicos y con un acabado 
conocimiento geográfico del que fuera el territorio y en torno nalural del 
pueblo aoniken. 

S.G.G. 

CENTRO. Latinoamericano de Demografía , CELADE. Estudios 
socio -demográficos de pueblos indigenas. Santiago, Chile: CELAOE, 
1994. 576 p. 

Este libro reúne los temas y ponencias abordados en el seminario 
taller · investigación Socio Demográfica Contemporánea de Pueblos 
lndigenas" que tuvo lugar en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, entre el 18, al 
22 de octubre de 1993. Los temas analizan los aspectos en relación con 
las metodologfas de recolección de información sobre los pueblos 
indlgenas, desde el punto de vista sociodemográlico, tales como la 
situación de la mujer y la salud materno-infantil, las rrigraciones indígenas 
hacia las ciudades, materias de población y desarrollo, propuestas 
organizativas y jurldicas para los pueblos. Incluye un anexo con las 
"conclusiones del seminario". 

S.G.G. 

CITARELLA, Luca; comp. Medicinas y culturas en la 
Araucania. Santiago, Chile : Editorial Sudamericana, 1995. 617p .. 
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Este libro es el resultado de una experiencia de invesl igación y 
acción interdiciplinaria desarrollada en comunidades mapuche de anovena 
región , como parl e de los programas productivos y sociales del Organismo 
no Gubernamental (ONG) Trafkin. 

Estudia la interrelación enlre los sistemas médicos tradiciona l 
mapuche , popu la r y occidental basado en fuentes etnog ráficas 
tradicionales y en la identificación y seguimiento de casos a través de la 
experiencia en terreno con chamanes, curanderos, hierbateros, adivi nos, 
y médicos. 

Propone una gu ía para poner en práctica programas de salud 
interculturales que utilizan medicina alternal iva. 

S.G.G. 

INSTITUTO DE ESTU DIOS INDIGENAS. Unive rsidad de la 
Frontera. Tierra, territori o y desarrollo indigena. Temuco, Chile. Instituto de 
Estudios Indígenas, 1995. 278 p .. 

Este libro resume las ponencias presentadas en ta "Jornada, tierra, 
territorio y desarro llo indígena", que tuvo lugar en Temuco, Chile, enl re el 
5 y el 7 de diciembre de 1994. 

Los temas analizan, los espacios territoriales indígenas desde la 
perspectiva his tórica y cultural , los procesos que incidieron en su 
destrucción, las formas para su reconslrucción . La relación existenle con 
el medio ambiente. Los derechos que ellos tienen sobre los recursos 
naturales que se encuentran en sus tierras , los conflictos que se 
producen entre éstos y las áreas de protección o conservación creadas 
por los Estados, así como los proyectos de explotación de recursos 
naturales ejecutados en ellos, y los impactos socioculturales que és tos 
generan. La reflexión en torno al desarrollo indígena o "e tnodesarrol1o". 
Las áreas de desarrollo creadas por ley, sus limitaciones y potencialidades 
y las experiencias en el desarrollo sustentable de los pueblos indígenas. 

S.G.G. 

AYLWIN , José. Estudio sobre lierras indígenas de la Araucania : 
antecedentes histórico legislativos ( 1850- 1920). Temuco, Chile : lnsti lulo 
de Estudios Indígenas. Universidad de la Frontera . 1995. 70p .. Serie 
Documentos NQ3. 
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Este documento estudia las tierras indfgenas de la Araucanfa, la 
historia de su ocupación durante el período republicano. Abarca el 
periodo comprendido entre 1850-1920. Analiza los hitos histórico, 
legislativos más importantes en el proceso de la orupación del territorio de 
la Araucanla , asl como los principales mecanismos de dislribución de la 
propiedad, la radicación de lndlgenas la colonización con nacionales y 
extranjeros y la venta de tierras en remates públicos. 

Este trabajo forma parte de un conjunto de estudios que fueran 
encargados por la Comisión Especial de Pueblos Indígenas (hoy sucedida 
por la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, CONADI, en virtud de 
la ley Nº 14.253 de 1993, con el objeto de recabar información sobre la 
forma en que los indfgenas han sido despojados de sus territorios 
ancestrales a través de la historia, asl como sobre la situación aciual de las 
tierras en que viven. 

S.G.G. 

VARGAS T, Carlos: "La Conciliación" en nuestro ordenamient 
jurldico y en la nueva legislación indígena Temuco, Chile: Corporación 
Nacional de Desarrollo Indígena, 1995. 327p .. 

Esta publicación corresponde a los resuttados que ha llegado la 
oficina de conciliación dirigida por el abogado conciliador de la CONADI y 
autor de ésta misma. 

El texto hace un recorrido histórico en relación al tratamiento 
jurfdico que ha venido siendo objeto el pueblo indlgena y senala que la 
conciliación es una Institución que participa en el proceso de ajuste con 
apoyo técnico de la CONADI, además indica que la reparación histórica por 
parte del Estado de Chile a los indígenas de nuestra patria se hace 
patente y promisoria a partir de la dictación de la nueva Ley lndigena. 

{:I libro tiene un prólogo del Diputado Francisco Huenchumllla 
Jaramillo, el ideario y la motivación del autor y su probtemálica central el 
texto la presenla dividida en tres partes: "La conciliación" en nuestro 
ordenamiento jurldico, "La conciliación" en ta nueva Legislación Indígena, 
y finalmente "La conciliación de la CONADr en la práciica de soluciones de 
conl1ictos. 

0 .G.V. 
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Pentukun, Temuco , Chile. Instituto de Esludios Indígenas . 
Universidad de la Frontera , Nº 2, 1995. 127 p .. 

La Revisla PENTUKUN incluye un estudio de Elisa Loncón 
Antileo: "Consideraciones genera les para establece r una política 
lingüística del mapudungun ; un art ículo de Christián Martínez:" 
¿Identidades étnicas en el mundo mapuche contemporáneo? Algunas 
implicaciones teórico-prácticas ;" y un terce r estudio de Raúl Malina :" 
Modelos de enaje nación de territo rios indígenas y el proceso de 
ocupación chilena del alto Bío-Bío pehuenche." 

En la sección creación se publican cuatro poemas en versión 
bilingüe de Manuel Federico Atan, poeta indígena Rapa-Nui , además una 
serigrafía de Adriana Chihuailal y dos xilogralías de Carmen Paz Ñancuvi l. 
En opi niones se incluye una de Horacio Larraín sobre "El drama de 
desalojo de campesinos quechuas en Catache, Ecuador y una segunda 
opinión de Ximena Navarro sobre La protección del patrimonio 
arqueológico mapuche ". Además se publican tres documentos; cinco 
notas bibliográficas y una resef'la sobre la publicación del Padre Severiano 
A1camán : "Manifestaciones culturales y religiosas del pueblo mapuche". 
Incluye referencia de tres videos . 

O.G.V. 

BROTHEASTON, Gordon : Book of the Fourth World. Reading the 
Native Americas Through Thei r Uterature . Cammbridge, University Press, 
1992, 478p .. 

El autor de este li bro.el di stingu ido académico Gordon 
Brotherston, profesor del Departamento de Espanol y Portugués de la 
Universidad de Indiana, le escogió un título signi ficativo y ambicioso : Libro 
del Cuarto Mundo, recordando una de las denominaciones que América 
recibió en la época del descubrimiento . Brotherslon considera que este 
nombre identifica en forma simbólica nuestro continente. si se liene en 
cuenta que los propios indigenas americanos 1o han usado al describir sus 
condiciones de vida y su historia poHtica y cultural. Desde otro punto de 
vi sta . puede agregarse que el número cuatro es una de las cifras sagradas 
que se aprecia en la mayoría de las cosmovisiones y sistemas miticos de 
los pueblos indígenas de América. como ocurre en nuestro país con los 
mapuche . 

El libro inlenta ofrecer una visión comprensiva del continente 
americano a panir de esta hipótesis global, que el autor ilustra con 
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abundancia empleando numerosos lextos visuales. teX"tos literarios y 
textos creenciales antiguos de diversos pueblos, destacando 
determinados textos geográlico·signilicacionales y las Instancias 
temporales que definirían el significado que esle "cuarto" mundo ha 
tenido para sus habitantes y para sus ~descubridores" en todos los 
tiempos. 

Como ocurre en estos trabajos globales, al realizar su viaje por el 
mapa de América, el autor se detiene en los mayas al norte y en los 
quechuas al sur. De ellos toma la mayor cantidad de textos verbales y la 
mayor cantidad y variedad de materiales visuales. que le sirven de base 
para desarrollar distintos aspectos de su tesis. No obstante, debe 
destacarse que en este libro de Brotherslon no ocurre lo que en otros. en 
que se pasa se salla de Mesoamérica a los quechuas sin que al parecer 
exista nada más entre ellos. Por el contrario, Brotherston se preocupa de 
destacar los grandes textos (como el Popol Vuh, p. ej.) y las grandes y 
mejor conocidas culturas (como las senaladas), pero también inten1a 
completar el panorama con la presencia de pueblos, culturas y textos de 
menor importancia relaliva o simplemente menos difundidos por razones 
diversas. 

Es asr como por ejemplo, se interesa por incluir diversas 
observaciones sobre los mapuche (pp.34·36,39,4 7 ,48,67, 77, 198,254· 
256,269,293,298,332·334). En particular se refiere a la importancia de 
Pire Mahuida como la madre y ma1riz de este mundo y de Treng Treng 
como núcleo creencial del mismo, y el sentido asignado a ciertas 
organizaciones sociales y estrucluras po liticas y sus relaciones con 
determinados slmbolos correspondientes con ellas. 

A partir del empleo de categorías como la Mmatrix·secuence", 
usada por investigadores en el pueblo Mapuche y en otros como Carib, 
Barasana, Guarani, deslaca 1ambién la necesidad de identilicar ciclos 
sucesivos de milos y no trabajar únicamente con lragmenlos. Del mismo 
modo, estableciendo relaciones entre diversos pueblos a partir de su 
cercanla u oposición frente a determinadas problemáticas, usos o 
creencias, se refiere al ciclo meteorológico-simbólico, uso de los quipu, 
formas Qe establecimiento de relaciones matrimoniales, cosmogonía, 
cataclismo cósmico, los motivos de Morfeo, continuidad de algunos 
aspectos del Popol Vuh, etc. Un texto en el que se detiene con particular 
interés, es en la versión mapuche de Cenicienta. que el autor compara con 
ta cenicienta en otras culturas, especialmente en el pueblo Zuni. 

El ejemplo que hemos desarrollado sobre ta presencia mapuche 
en el libro de Brotherston, podría compararse con la de olros pueblos 
usualmente excluidos también, y demuestra su interés por ofrecer una 
visión lo más completa posible del "cuarto mundoM. 
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En cuanto a su ordenación , el libro contiene una lista de 
ilustraciones (en total 86, más 6 mapas y 5 tablas), un as notas 
introductorias. los agradecimientos y el prólogo . El cuerpo del texto, está 
organizado en cuat ro part es: Part 1 Text; Part 11 Po litical memory; Part 111 
Génesis, Part IV lnto The Language of America. Epilogue: The American 
Palimpsest. Además, observaciones usadas en notas y bibliogralia , notas, 
glosario, Bibliografía e Indice. 

En términos globales, se trata de uno de los libros de mayor 
aliento realizados hasta ahora en este campo, fundado en una hipótesis 
interesante y de notable productividad, que se desarrolla en forma 
consecuente y coherente en las diversas partes del trabajo, cu lminada en 
una inteligente hipótesis propuesta como conclusión : "The american 
Palimpsest". Destaca en forma particular en el libro la búsqueda de las 
relaciones existentes entre los pueblos indígenas de Latinoamérica y sus 
literaturas (y etnoliteraturas}, centrados en los elementos comunes y 
di ferenciales con que todos ellos asume n su identidad fluctuante de 
constituir el "cuarto mundo" del universo conocido. 

H. C.M. 
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INFORMACIONES 
DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS INDIGENAS. 

El Instituto de Estudios lndfgena es un centro académico 
lnterdisciplinario creado al interior de la Universidad de la Frontera en ~ 994 
con el objeto de valorar a los pueblos indígenas en la educación superior, 
as/ como de aportar a estos pueblos y sus comunidades elementos que 
contribuyan a enfrentar los problemas que les alectan, asf como a 
promover su participación en la resolución de sus propios asuntos y en la 
vida nacional en general. 

El Instituto está conformado por un equipo inlerétnico de 
profesionales con especialidad en las áreas de educación, lengua y 
literatura, historia, derecho y agronomía que desarrollan actividades de 
Investigación, docencia y extensión en materias relacionadas con el 
pasado presente y futuro de los pueblos indígenas de Chile. 

Entre tas principales actividades del Instituto cabe destacar las 
siguientes: 

INVESTIGACION. 

Durante 1994 se realizaron investigaciones en materia de 
educación intercuttural bilingue, tierras y territorios indígenas y desarrollo 
rural referidas al pueblo mapuche. 

Ellas se han lraducido en las siguientes publicaciones: 

Serle documentos de trabajo : 

No 1. Pueblos indígenas de Chile: Antecedentes hislóricos y situación 
actual. José Aytwin. 

No 2. Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de las 
poblaciones indígenas. José Bengoa. 

No 3. Estudios sobre tierras indígenas de la Araucanía: An1eceden1es 
histórico legislativos (1850-1920). José Aylwin. 
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Se rl e In ve stig ac io nes : 

Se encuentran en etapa de publicación: 

-Por una nueva po lltica del lenguaje. Temas y estrategias del desarro llo 
lingu rstico del mapudungún. Francesco Chiodi y Elisa Loncón. 
-Sistemas pecuarios en comunidades mapuche. Gustavo Aravena 
Paillalel . 

- Reviviendo historias antiguas. Hugo Carrasco M. 

-Comu nidades y territorios lafquenche, los mapuche de Rucacura al 
Moncul. Christian Martinez. 

A estas se agregan las investigaciones en desarrollo durante 
1995, las que dicen relación con el análisis de la implementación por el 
Estado de la ley indígena en materia de participación tierras y desarrollo 
indigena (referida a los distintos pueblos indigenas del país), la demanda 
mapuche por educac ión en e l siglo XX, la revitalización lingufsti ca del 
mapudungún, las creencias mit icas mapuche, y el canlo mapuche. 

DOCE NCI A 

Se han impartido los siguentes cursos para alumnos de la 
Universidad : 

. Derechos y pueb los ind igenas en Chile. 
· Historia regional de la Araucanía, siglos XIX y XX. 
· Economfa campesina. 
· Movimientos sociales y cultura: el pueblo mapuche. 

Se imparte en la actualidad como electivo para alumnos de todas 
las carreras: 
· Sociedad mapuche y relaciones inlerétnicas en Chile. 

E XTE NSION . 

Entre tas principales actividades de extensión cabe destacar: 

• La labor del Centro de Documentación indígena (CEDI} . Cuenta con 
alrededor de tres mi l lflulos sobre sociedad y cu11u ra indlgena, y está al 
servicio de la comunidad universitaria y pUblico en general. 
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- Aevisla Penlukun. Con tres numeras a la lecha. es un espacio abierlo 
para estudios, opiniones y creaciones de profesionales y personas 
involucradas desde diversas perspectivas en el trabajo con pueblos 
indfgenas. 

- Ciclo encuentros. Ciclo de carácter mensual en que el lnstitulo invila a la 
comunidad a dialogar y reflexionar con personalidades de interés en áreas 
lales como conocimientos tradicionales. poesía, legislación ind fgena. etc .. 

·Seminarios. Et más relavante de ellos lue reaizado en 1994 sobre el tema 
-rierra, territorio y desarrollo indfgena.H Las ponencias de es1e seminario 
fueron publicadas en 1995 en un libm que lleva el mismo nombre: 

- Cursos de extensión: 

- Curso sobre el derecho y los indígenas en Chile. organizado en 1orma 
conjunta con la Escuela de Derecho de la U. Católica de Temuco para 
profesionales y dirigentes indigenas (2o semes1re 1995). 
· Curso de capacitación de lideres indigenas. A realizarse en enero de 
1996 en Temuco, para dirigentes indígenas de la zona sur del pais. 

• Para mayores inlormaciones sobre las publicaciones del lnsliluto dirigirse 
al CEDI, Av. Francisco Salazar 01 145, Temuco. lono- lax 45 252648. 

NOTA: Las aclividades del Instituto son posibles gracias a los aportes del 
Ministerio de Educación y la Fundación Ford. 
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